
  
    
  


  
    
      
        CAPITULO UNO

      


      
        ¿Para qué narices me levanté hoy? Que se fuera la luz durante la noche y no me sonara el despertador, bue... no, puede ocurrir. Que se me rompieran dos pares de medias casi sin tocarlas, es posible. Que el coche me dejara tirada justo al salir del parking, pura coincidencia. Que estuviera cayendo lo más parecido que pueda imaginar al diluvio universal, mala suerte. Para rematar, y cuando ya mi paciencia estaba en alarmante nivel de reserva, la culminación del proceso digestivo de un puñetero pajarraco aterrizó justo en medio de mi cabeza. Sí, una soberana cagada de un olor indescriptiblemente nauseabundo corona mi testa. Y todo esto antes de las ocho de la mañana, claro.


        ¡Malditos sean los apagones, las puñeteras medias, las baterías de los coches y los jodidos pájaros de las narices!


        Una hora más tarde, y tras tener que ducharme de nuevo mientras un mecánico que parecía Terminator arreglaba mi coche, puedo ir a donde tenía que ir, a recoger a alguien que ni siquiera conozco. Tal y como he comenzado el día no es que tenga mucha esperanza en que la cosa mejore, pero bueno, supongo que no será peor que el olor de la cagada del pajarraco.


        Lo cierto es que, independientemente de cómo he comenzado el día, admito que lo que me hace estar un poco alterada es el que haya una boda cercana. El ver lo felices que se muestran Otto y Gunter me hace sentir... desilusión.


        No es que no me alegre por ellos, al contrario, si hay alguien que merece ser feliz es ese par. Es solo que... Me hace recordar algo por lo que luché y finalmente no pude tener.

      


      
        Mientras conduzco bajo la lluvia no puedo evitar el verme transportada tres años atrás, a cuando me di cuenta realmente de que no significaba nada para Kay. Soporté que cada jueves, pasara lo que pasara, se reuniera con Claudia y su marido para continuar con su trío sexual. Aguanté que jamás recordara una fecha señalada, dígase mi cumpleaños, nuestro aniversario... Jamás estuvo en los momentos importantes de mi vida durante esos años, ni en mi graduación, ni en la inauguración del despacho que tengo con Otto, ni cuando recibía premios... Ni siquiera se molestó en conocer a mi familia. El golpe final sucedió aquel fatídico día. Le llamé y le pedí que viniera a casa porque necesitaba hablar con él de modo urgente sobre la visita al médico. ¿Su respuesta? Me dejó esperando hasta la madrugada, momento en que me rendí definitivamente. Al día siguiente hice una maleta con lo necesario y pedí a Otto, que ya por entonces era mi socio y amigo, que recogiera el resto de mis cosas y las llevara al ático que heredé de mi abuela y que, a día de hoy, sigue siendo mi casa. Lo peor de todo es que Kay ni siquiera se molestó en llamarme cuando descubrió que me había ido.

      


      
        En fin. No saco nada regodeándome en mis desgracias pasadas. Ahora solo voy a pensar en seguir las instrucciones del GPS para recoger al otro testigo de la boda de aquel par de locos y llevarnos a la casa rural donde se supone que pasaremos cuatro días disfrutando de la naturaleza. En este punto me pregunto: ¿acaso no se han enterado de que estamos en pleno invierno? ¡Por favor, que esto es Suiza!


        ¡Hasta las ideas se congelan!


        ¿Cómo será ese tipejo? Por lo que me contó Otto, se trata de un compañero de Gunter. Según le oí me entraron sarpullidos por todo el cuerpo. Otro bombero. Como Kay.


        No es que me haya metido a monja ni nada parecido, que por suerte mi apetito sexual es bastante saludable. Lo que ocurre es que, durante estos tres años, entre superar mi enfermedad y reponerme del varapalo de la ruptura, tampoco he tenido cuerpo para muchos flirteos. Bueno, quién sabe, al igual el mangueras al que voy a recoger está potable y me doy un festín aunque solo sea con la vista.


        Vaya, hablando del novio...


        –Buenos días...


        –Buenos días, cariño. ¿Ya has recogido al amigo de Gunter? – pregunta directamente.


        –Por Dios, Otto, que apenas he salido de casa. Cuando le tenga te llamo y te doy el parte, no te preocupes.


        –Me preocupo por nada, ¿verdad? Es que... Ya sabes que no lo conozco y él habla tan bien de su compañero...


        –Cariño... No temas por nada. Gunter solo tiene ojos para tí, así que no le des más vueltas. Habla bien de él porque le acogió bajo su ala cuando ingresó en el Cuerpo y porque jamás le ha menospreciado en su trabajo por ser gay. Además, es normal que se genere ese tipo de camaradería entre gente que se juega la vida codo a codo.


        –Cierto, se me olvidaba que tú lo tienes bastante presente por tu familia de super héroes. – Lo dice con tal añoranza que no puedo reprimir la risa.


        –Exactamente. Míralo por otro lado. Si te da plantón, me ofrezco voluntaria para casarme contigo.

      


      
        –Agradezco el ofrecimiento, pero más agradecería que viniera de uno de tus hermanos. O de tu padre, si me apuras mucho. La última vez que le vi me fijé en que tiene un culito...

      


      
        –¡Otto!


        –Puritana...


        –Pervertido...


        –Avísame cuando le tengas, ¿de acuerdo? Y prometo no volver a fijarme en el trasero de tu papá comandante.


        –Almirante. Es almirante, Otto. Como te oiga cambiarle de rango te retira la palabra. – Reímos ya que ambos sabemos que el almirante Domínguez es bien capaz de ello– . Te llamaré, no temas. Adiós... – digo sin poder ocultar la sonrisa.


        Mi pobre amigo está en un sinvivir. En un juzgado es un tigre, pero cuando se trata de Gunter... Niego con la cabeza. Aún no ha superado la inseguridad que le produjo la infidelidad de su primera pareja. Su lado racional comprende la amistad existente, pero su lado emocional...


        Ay. De hecho, sé que uno de los motivos de Gunter para querer casarse es darle cierta seguridad en este aspecto.


        Aún recuerdo cómo nos conocimos. Otto apenas tenía dieciocho años cuando comenzó a trabajar como camarero en el pub que yo tenía a medias con una amiga. De eso hace ya nueve años. La verdad es que, desde el primer momento, nos convertimos casi en hermanos. Comenzó a estudiar 5


        Derecho y, al acabar la carrera y dado que yo ya comenzaba a despegar, le ofrecí trabajar juntos. Por aquel entonces aún estaba con Kay y él se convirtió en un importantísimo apoyo para mí, en mi familia. Gracias a Otto recuperé la autoestima tras el tratamiento, ya que se ocupó personalmente de que comiera, me llevaba de compras, a la peluquería, me obligaba a salir... Si tuviera que pagarle por cada hora que me ha brindado su hombro, necesitaría tres vidas para saldar la deuda.


        De rebote pienso en el local, el Copa's. Yo ayudaba, y ayudo, siempre que puedo, además de actuar cuando falla quien estuviese contratado. Si no actúo estoy tras la barra junto a Otto, que coopera también muy de tanto en tanto ya que se convirtió en socio al comprar la parte de mi amiga.


        Esas noches son para enmarcar. Mi amigo no aparenta en absoluto su tendencia sexual, al contrario, y las mujeres enloquecen con su casi metro noventa, pelo rubio y esa cara de niño bueno pero pícaro que las hace delirar. Quien le viera junto a Gunter por la calle les tomaría por un par de machos alfa, ya que he de admitir que Gunter tampoco está nada, nada, mal.

      


      
        Ahora que lo pienso... Tampoco sé qué le habrán contado de mí al mangueras. Conociendo a Gunter le habrá dicho algo así como: “No es mala chica. Es una versión adulta de Miércoles Adams de metro sesenta y no muy delicada, con cara de mucha mala leche y con ideas algo extremas, pero no es peligrosa... Si no se le provoca”.

      


      
        Admito que no se aleja mucho de la verdad, pero también tengo cosas buenas. Algunas, vaya. Vale, mi pelo es castaño y ondulado, del montón, pero está sano y brillante. Mi cara no es desagradable, tengo un cuerpo medianamente decente para haber estado enferma, rondar los treinta y sentir alergia por el deporte, soy generosa, inteligente... Además sé cocinar y hacer tartas, y disfruto como una enana haciendo reparaciones en casa. Digo yo que es algo positivo, ¿no? No soy Wonder Woman pero tampoco soy un trol.


        ¿Dónde narices está este tío? Entre que está comenzando a nevar y que esta zona no la conozco muy bien... A ver a dónde me lleva el navegador, que capaz soy de acabar en Italia. En teoría me esperaría en una esquina donde hay una cafetería y una tienda de teléfonos. A ver...


        ¡Joder con el mangueras! ¡Está para comérselo con pan y repetir! No puedo verle bien y menos mal, porque, con lo poco que he podido intuir, la parte calenturienta de mi conciencia ya está eligiendo entre varios conjuntos de lencería. Es como un armario empotrado de tres puertas, con unas piernas que parecen vigas de obra por lo largas y fuertes que son. Va en vaqueros, con botas y una chaqueta de cuero tipo aviador. Con la bufanda kilométrica que lleva y el gorro no puedo verle bien la cara, pero tampoco es que tenga mucho tiempo ahora mismo para fijarme. Además estoy a unos cincuenta metros y tampoco sería muy fiable.


        Intuyo que es él por la bolsa de viaje que tiene a sus pies.


        Cuando ya le tengo localizado, veo una entrada de parking justo a su lado, así que, ni corta ni perezosa, meto el coche casi en tromba. Debo parecerle una psicópata o algo parecido, aunque si soy sincera... me importa bien poco lo que pueda opinar. Bajo corriendo para evitar calarme bajo el agua-nieve que va ganando intensidad y él parece ser de mi misma opinión, ya que tardo más en abrir la puerta del maletero que él en meter su bolsa y cerrar amablemente.


        Cuando subimos al coche ambos actuamos igual, quitándonos el gorro en silencio y sacudiéndonos como dos perritos. Al mirarnos por primera vez casi nos da un infarto.


        –¡Tú! – gritamos a la par.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO DOS

      


      
        En otra vida debí ser la mayor cabrona del mundo. No es normal tanta mala suerte concentrada en apenas tres horas desde que me levanté. No sé quién mira con más sorpresa al otro. Mucho me parece que ninguno de los dos esperaba este “agradable” reencuentro. Finalmente es él quien abre el fuego.


        –¿Se puede saber qué haces tú aquí?


        –¿Debo recordarte que eres tú quien está en mi coche? – pregunto con fingida calma.


        La madre que lo parió. No hay derecho a que esté más guapo que nunca. Ahora que se ha quitado el gorro puedo ver claramente todos sus rasgos. Es curioso cómo puedo recordar el tacto de esa barba de dos días pese a haber pasado tres años desde la última vez que la acaricié. Se ha ensanchado, como si durante este tiempo se hubiera estado machacando en el gimnasio. Antes estaba duro, pero ahora casi podría hacerse pasar por jugador de rugby. Su mirada azul hielo es más dura que nunca, casi como si todo él se hubiera endurecido en este tiempo.


        Él también me repasa. No sé qué esperaba encontrar pero estoy segura de que nota los cambios. La melena hasta la cintura ha sido sustituida por una melena más bien corta, mis rasgos más marcados debido a los kilos que perdí, el cambio de vestuario...


        Independientemente de que tenga ganas de tirarle del coche en marcha, no debo olvidar que, si estamos aquí, es por Otto y por Gunter, por lo que decido tragarme mi instinto vengativo.


        –Dejemos algo bien claro desde ahora, Kay Müller.


        Primero. No sabía que eras tú la persona a la que debía recoger. Segundo. Aunque las ganas que tengo de seguir a tu lado son las mismas que pudiera tener de ser devorada por un cocodrilo, la amistad que me une a Otto y a Gunter me obliga a tratar de ser... educada, durante estos cuatro días. Tercero. Procura no meterte en mi camino. No me hables, no te acerques, no me mires. Si puedes abstente hasta de respirar en mi presencia y al igual podremos sobrevivir a este fin de semana. Cuarto. Ponte el cinturón, deja de mirarme y cierra la boca. Cuanto antes lleguemos a la cabaña, antes podremos volver.


        –A sus órdenes, sargento – responde haciéndome el saludo militar con sorna– . Solo te diré que será un placer ignorar al puercoespín en el que te has convertido.


        Sin más se gira hacia delante y, tras acomodarse muy bien, el silencio reina en el coche. Mis nudillos se quedan blancos alrededor del volante por la contención que debo hacer para no tirarle en la primera curva que pille. Por Dios que no haya hachas a mano en la cabaña y que aquel par no nos deje a solas bajo ningún concepto porque no respondo de mis actos. ¡Puercoespín me llama! ¡Él, que se ha convertido en King Kong!


        Comienzo a devorar kilómetros en medio de un mar de sentimientos contradictorios. Sentir su presencia a mi lado me... me descoloca. Hasta hoy tenía todo bajo control.


        Estoy, estaba, convencida de haber superado lo que sentía por él, de haberme rehecho. Por lo que veo estaba engañándome. Creí, si no odiarle, sentir desprecio o indiferencia por él. Sería lo más normal después de su actitud hacia mí mientras estuvimos juntos, sin embargo...


        Su presencia solo me hace recordar cómo me sentía entre sus brazos, lo segura y en calma que me sentía. Recuerdo su sonrisa ladeada, su ingenio, la suave mata de vello que le cubría el torso y que se extendía en forma de flecha hacia su... Oh, Dios. Mejor no sigo por ese camino... Odio reconocerlo pero el sexo con él era... Uf. Es duro admitirlo pero en la cama era... magnífico, para qué negarlo. Sin embargo, ahí ya me vienen lo malos recuerdos.


        Fue tremendamente duro descubrir que conmigo usaba siempre condón para proteger a la puñetera Claudia y a su marido. Cuando lo supe, obviamente por boca de ella, no podía creerlo. ¿Cómo era posible que conmigo, que al fin y al cabo se suponía que era su pareja, se protegiera aun sabiendo que tomaba anticonceptivos y que con ella, que en teoría se liaba solo los jueves, lo hiciera sin nada? ¿La explicación que me dió Kay? Que, cuando comenzaron esa relación, establecieron que él debería usar protección con sus otras parejas para salvaguardar la salud del trío. Para matarlo. Yo, que era completamente fiel y sólo había tenido una relación sexual antes de conocerle, me veía privada de su entrega total y sin reservas porque una harpía y el calzonazos de su marido me consideraban un peligro para su salud. Patético.


        Usa el mismo perfume. Una tímida sonrisa asoma a mis labios. Recuerdo que, cuando nos conocimos, utilizaba uno que bien podría haber servido de insecticida por lo fuerte que era. Un día me atreví a sugerirle cambiar y me retó a encontrarle uno que le hiciera dejar su fragancia de siempre. Parece que funcionó, porque hace diez años que sigue eligiendo el que le regalé.


        Me obligo a volver al presente. La nieve es cada vez más persistente y el limpiaparabrisas apenas va dando al abasto. Odio conducir en estas circunstancias, más aún después de haber estado enferma. Una pequeña consecuencia fue una ligera pérdida de fuerza en el lado derecho, por lo que, aunque el coche sea con dirección asistida, conducir larga distancia y bajo estas condiciones se me hace cuesta arriba. Kay debe darse cuenta de que algo no anda bien, porque noto que va observándome de reojo desde hace varios minutos.


        –¿Quieres que conduzca yo?


        –Te lo agradecería – admito.


        –No es nada.


        En cuanto localizo un lugar seguro donde parar, lo hago. Ambos bajamos en silencio, intercambiándonos los sitios sin apenas mirarnos. El asiento que ocupaba aún conserva su calor corporal y no tardo en estar a gusto. Él, sin embargo, está peleándose con medio coche para poder ponerse cómodo. Que si mueve el asiento hacia atrás, que si el respaldo más reclinado, que si los retrovisores laterales y el central, que si el refuerzo lumbar... Estoy por hacer un sudoku cuando por fin arranca.


        Pese a que hace cinco años que tengo el mismo coche, me da la impresión de que él es la primera vez que lo ve.


        Cosa que no me extrañaría nada, todo sea dicho, ya que apenas mostraba interés en todo lo concerniente a mí.


        –Buen coche. ¿Cómo es que te dió por comprarte un todoterreno? Para alguien que acaba de empezar a conducir no es muy común, y más siendo chica.


        –Para tu información, conduzco desde que tenía dieciocho años. Aparte de ese pequeño detalle – digo con sorna– y respondiendo a tu pregunta, no lo compré, fue un regalo. Hace cinco años, por si te interesa saberlo.


        Un leve sacudir de cabeza me confirma lo que sospechaba. Lo dicho, que dé gracias si sale vivo o medianamente ileso de este viaje.


        –¿Un regalo de casi cuarenta mil euros? – pregunta con ironía– . ¿Algo que contarme?


        –Pues mira, no. Llegas tarde para pedirme explicaciones. Eso debiste preguntarlo en su momento, no años después y cuando ni siquiera estamos juntos.


        –Qué genio. Está bien, puercoespín. Nada de preguntas sobre el pasado, aunque creo que merezco saber si me engañaste con otro, ¿no crees?


        Calma, Lena... Respira hondo... La sangre me está hirviendo por la rabia. ¡¿Cómo se atreve?!


        –¿Sabes qué? Con la duda te quedas. Y, por favor, abstente de hablarme si no es absolutamente necesario.

      


      
        Me arrellano en el asiento intentando calmarme. ¡Que si le engañé, me insinúa! Maldito King Kong... Me duele seguir descubriendo hasta qué punto me ignoraba. Hace cinco años yo seguía conduciendo el viejo coche que compré con mis ahorros al sacarme el permiso de conducir. Era un coche viejo y sin apenas comodidades, pero me gustaba. Sin embargo, todo se acaba, y el coche se rompió dejándome tirada en pleno invierno. Obviamente, Kay no me hizo maldito caso cuando se lo conté. Días después mi padre y mis hermanos vinieron de visita y, al enterarse de mi situación, aparte de querer arrancar cierta parte de la anatomía de Kay por no haberme ayudado, decidieron regalarme este coche. Usaron como excusa las navidades, aunque les prohibí que volvieran a regalarme nada durante el resto de mi vida. Cuando lo tuve, quise enseñárselo a Kay, pero, por novedad, no tenía tiempo para mis tonterías cuando la pobre Claudia se había quedado sin transporte.

      


      
        ¡Para empapelarlo y tirarlo a un pozo!


        El silencio reina entre nosotros, y me alegro. No soportaría tener una confrontación con él ahora mismo.


        Pese a que sabía que encontrarnos en algún momento era inevitable, no contaba con que le metería en mi coche y por voluntad propia. ¡Solo a mí me podía pasar algo así!

      


      
        Él va concentrado en la carretera. Admito que me alegra que no le importara relevarme al volante. Siempre fue bueno conduciendo en circunstancias adversas y voy bastante tranquila en ese aspecto. Aprovecho para observarle de reojo. Sí que se ha ensanchado, que no engordado; es pura fibra. Su perfil sigue siendo igual de magnífico que siempre. La nariz sigue ligeramente torcida, fruto de una rotura en su época adolescente. Su boca sigue mostrando un gesto serio, como si siempre estuviera de mal humor, aunque cuando sonríe... En esas raras ocasiones recuerdo que me dejaba sin aire. Era una sonrisa provocativa, la sonrisa de alguien que parecía ser conocedor de los sentimientos que provocaba.

      


      
        –¿Si te pregunto algo me atacarás? – Su pregunta me devuelve a la realidad.


        –Depende de lo que preguntes.


        –¿En serio no sabías que era yo a quien tenías que recoger hoy?


        –Ni de broma. Además, Otto jamás me hubiera hecho esa jugarreta.


        –¿Hace mucho que os conocéis?


        –Bastante; unos nueve años, casi diez. – Su gesto se tuerce al oírme.


        –¿Le conociste en España, entonces? – Le miro boquiabierta. ¿En serio... ?


        –No, Kay. Le conocí aquí. Por si no lo recuerdas, vivo aquí hace diez años.


        –¿Diez? ¿No se supone que acababas de llegar cuando nos conocimos? – Lo mato; definitivamente lo mato.


        –Exactamente – respondo intentando controlar la mala leche que me está entrando.


        –¿Qué mierda de respuesta es ésa?


        –Pues mira, la que te mereces por no saber que estuvimos juntos siete años y que hace tres que lo dejamos.


        –¡¿Siete?! ¿En serio estuvimos juntos siete años?


        Le miro boquiabierta. Quedo en silencio unos instantes procurando que mi mal genio no se desate dentro del coche, entre otras cosas porque la sangre es difícil de limpiar y además va conduciendo.


        –Sí, Kay. Estuvimos juntos siete largos años.


        Giro la cabeza para mirar por la ventana, dando por zanjado su tiempo de preguntas. Él se muestra pensativo, frotándose la cabeza como cuando algo se salía de su cuadriculado esquema. Me parece increíble que no sepa el tiempo que estuvimos juntos. Yo recuerdo perfectamente cómo nos conocimos, y una sonrisa melancólica asoma a mis labios al pensar en ello.

      


      
        Acababa de cumplir dieciocho años. Mi abuela paterna, suiza de nacimiento, se había roto la cadera y se negaba en redondo a ser trasladada a España para estar con nosotros. Hacía tiempo que yo quería dar un cambio de aires e independizarme de la vigilancia a la que mis hermanos y mi padre me tenían “sometida”. No es que me tuvieran encerrada bajo llave, simplemente era que, como era la pequeña y la única chica, me tenían demasiado entre algodones. El caso es que vi la oportunidad perfecta. Como mi abuela ya vivía en una residencia, me ofrecí voluntaria para venir a estudiar aquí la carrera y así, de paso, poder estar cerca de ella.

      


      
        Mi padre aceptó a regañadientes, y solo con la condición de ir a vivir a un piso que me encontró él mismo.


        Piso que por cierto era el que habían dejado libre Claudia y su marido una semana antes y que estaba pared con pared con el de Kay.


        Recuerdo aquella noche. Había terminado agotada de colocar todo lo de la cocina y decidí montar sólo los muebles indispensables. Como no tenía suficiente fuerza, la cama se movía un poco y, cada vez que me giraba, golpeaba la pared.

      


      
        Justo cuando iba a comenzar a ver una película tocaron en la puerta como si quisieran echarla abajo. Era Kay hecho una furia. En cuanto abrí me miró desconcertado y me repasó de pies a cabeza. Él iba con un pantalón de pijama y una sencilla camiseta blanca, mientras que yo iba con un pijama de franela feo a más no poder. No sé cómo no salió corriendo.

      


      
        –¡¿Se puede saber qué narices estás haciendo?!


        –¿Hablar contigo? – le respondí.


        –Ja, ja. Quiero dormir y, si sigues golpeando la pared de esa manera, me será imposible.


        –Ah, lo siento mucho, de veras. Me acabo de mudar, ¿sabes? Acabé rendida y no tenía ni fuerza para apretar los tornillos de la cama, y cada vez que me muevo... Ya sabes.


        –¿Quieres que te los apriete?


        –Me harías un favor.


        –No te confundas, lo hago por mí, que quiero poder dormir de una vez.


        –Está bien, don simpático. Apriétame los tornillos y vete a dormir a pierna suelta.

      


      
        Cuando entró en el dormitorio y se dió cuenta de la película que iba a comenzar a ver, su actitud cambió. Media hora después estábamos los dos tendidos en la cama y con un bol de palomitas en medio de ambos. Esa misma noche dormimos juntos, literalmente, y a partir de entonces comenzamos a vernos casi a diario para cenar y hablar. Un mes después ya estábamos juntos y a los dos meses me había trasladado a su apartamento.

      


      
        Vuelvo al presente al notar que el coche está prácticamente parado. Al mirar veo que es casi imposible seguir avanzando por esta carretera.


        –Puercoespín, me parece que por aquí es imposible que podamos continuar.


        –¿Y qué propones, Kay Kong? – respondo provocando que me mire alzando las cejas.


        –Cerca hay una cabaña abandonada. No es un hotel pero creo recordar que era sólida. ¿Qué eliges?


        –Elegiría estar en mi casa y lo más lejos posible de ti, pero como no es posible... Opto por esa cabaña. ¿Quién sabe? Con un poco de suerte nos cruzamos con el Yeti, se encapricha contigo y te quita de mi vista.


        –¿Cuánto hace que no tienes un buen orgasmo? Se te está agriando el carácter.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO TRES

      


      
        Voy hecha un basilisco. ¡¿Cómo se atreve a decirme que se me está agriando el carácter?! ¡Él es quien me pone de mala leche! El verme obligada a estar con él por culpa de la maldita nevada me está trastornando.


        Con sumo cuidado se dirige hacia un angosto camino lateral que se adentra en la montaña. Me alegra infinitamente su pericia al volante, cosa que no le voy a confesar ni aunque me torture, todo sea dicho. Como media hora más tarde llegamos a un pequeño refugio en medio de ninguna parte. Bueno, no pinta mal. Ya está oscureciendo y mejor pasar la noche aquí que encerrados en el coche en medio de la carretera y a escasos centímetros uno del otro.


        –Bienvenida a su hotel por esta noche, princesa.


        –Menos lobos, Caperucito. Si te has preocupado por buscar refugio es porque estarías como sardina en lata dentro del coche, no porque pensaras en mí. – Silba en respuesta mientras apaga el coche.


        –Antes eras muy dulce, puercoespín. ¿Tanto me has extrañado? – dice mirándome con una sonrisa ladeada.


        –Tanto como a un dolor de muelas – respondo con ironía mientras sonrío y salgo del coche.


        Mientras él va corriendo bajo la intensa nevada a abrir la puerta de la cabaña, yo voy al maletero para sacar mi maleta, maldiciéndole entre dientes.


        –¡Maldita loca! ¡¿Acaso quieres pillar una pulmonía?!


        ¡¿Dónde dejaste el sentido común?!


        Tras arrancarme la bolsa de las manos, me lleva casi en volandas al interior. Intentar soltarme sería tan inútil como intentar secar una pared pintada a base de parpadeos.


        Una vez dentro, me suelta de tal manera que casi me caigo sobre un fardo de heno que hay por en medio.


        –Para tu información, maldito gorila de las narices, esa maleta contiene cosas muy importantes. – Según me oye deja de pasearse por la estancia, mirándome con insolencia.


        –¿Ah, sí? Y dime, señorita sentido común, ¿de qué nos podrá servir un secador de pelo o unas medias en medio de la montaña, eh?


        Decido ignorarle. Que piense lo que quiera. Total, cuando le entre hambre, lo cual no tardará mucho en suceder si mal no le conozco, ya le haré tragar sus palabras.


        Me dedico a curiosear por el lugar. Bueno, podría haber sido peor. Es una cabaña de una sola estancia, bien cuidada pero se nota que hace mucho tiempo que nadie recala por aquí. No hay rastro de bichos de ninguna clase, lo cual debo admitir que me alivia sobremanera. Hay varios fardos de heno distribuidos por varias partes, y se me ocurre que...


        –¿Se puede saber qué haces ahora, puercoespín?


        –Pues mira, mientras tú te dedicas a dar vueltas sin sentido, yo, con mi falta de sentido común, ha decidido hacer camas y una mesa con estos fardos.


        –Para tu información, no voy dando vueltas sin sentido. Estoy buscando una trampilla que lleva al sótano donde se guardaba la leña. Ya ves, perdona por querer hacer fuego y procurar que estemos calientes.


        –Oh... Uga, uga. El macho de las cavernas proporciona cobijo y fuego a la hembra... Y luego, ¿qué?


        ¿Te irás de caza con la lanza?


        Me observa en silencio mientras intento cuadrar los fardos para que se formen dos camas de un tamaño medianamente decente, pero mucho me parece que tendré que unirlos. Finalmente queda una cama bastante apañada.


        No es lo grande que hubiera deseado pero bueno, mejor esto que nada. Con un par de fardos sobrantes hago una mesa y con una sábana bastante limpia que encuentro los cubro a modo de mantel. Si hasta chic ha quedado el invento y todo.


        Justo al acabar veo a Kay subir con una enorme cesta llena de troncos. En silencio y casi en plena sincronización, ambos nos acercamos a la chimenea.


        –Bien, puercoespín, ahora que tenemos leña, hay que buscar algo para encender el fuego.


        –Ah... Hombre de poca fe... Ahora verás qué poco sentido común tengo.


        Me mira atónito mientras yo, ni corta ni perezosa, voy en busca de la maleta. Tras colocarla al lado de la mesa, me siento en el suelo para ir sacando cosas. Él hace lo mismo, mirándome inquisitivamente.


        –A ver... Botiquín, café en monodosis, sobres de azúcar, cacao, una caja de manzanilla, arroz, un cazo, un vaso, sobres de sopa, pastillas de caldo, sobres de comida deshidratada, cubiertos, leche en monodosis, puré de patata deshidratado, un par de mantas, embutido, una manta térmica... ¡Aquí está! Sabía que el pedernal estaba por algún sitio.


        –Puercoespín, debo admitir que me sorprendes. ¿Se puede saber por qué llevas todo eso? No es que sea un equipaje muy común que se diga.


        –Mmm... Digamos que soy precavida. – Al ver la mirada que me dedica decido explicarme– . Provengo de una familia de militares, y papá siempre nos inculcó que no costaba nada llevar en el coche una maleta con provisiones por si ocurría algún contratiempo.


        –¿Tienes familia? – Ay, Dios. Ahora sí que me deja perpleja este hombre.


        –No... Realmente soy un ser de otro mundo que se cayó de una nave espacial mientras hacía un viaje interestelar. ¡Pues claro que tengo familia! Padre y tres hermanos, para ser concreta.


        –¿Y tu madre?


        –Murió cuando nací. Y ahora, mejor será que hagamos ese fuego antes de que se congele la leña.


        No volvemos a dirigirnos la palabra. Encendemos el fuego en el más absoluto silencio, quedando como único sonido de fondo el crepitar de las llamas. Mientras él se dedica a mirar por la ventana, yo cubro la cama con una de las mantas y coloco las otras dos encima, dejándola bastante cálida para pasar la noche. Al acabar me siento y me dedico a mirar el fuego, haciendo repaso de lo disparatado que ha sido este día. Si alguien me hubiera dicho que acabaría encerrada en una cabaña con Kay, me hubiera reído con ganas de lo imposible que me resultaba creerlo.


        –¿Puedo preguntarte algo? – Vuelvo a la realidad al oírle. Está justo a mi lado, de pie, aunque no tarda mucho en tomar asiento en la cama– . Ha quedado bien, por cierto.


        Dormiremos cómodos.


        –No está mal para alguien insensato, ¿no? – Cruzamos nuestras miradas, y debo ser yo quien la aparte primero por la intensidad de la suya– . Adelante, dispara. Ya veré si te respondo o no.


        –¿Sigues con el tipo por el que me dejaste? – Alzo la cabeza inmediatamente, perpleja por lo que acabo de oír.


        –¿De dónde narices sacaste que te dejé por otro hombre? – pregunto aún sorprendida.


        –No te hagas la inocente, ¿quieres? Vi las fotos.


        –¿Pero de qué narices me estás hablando, Kay?


        El azul de sus ojos es más frío que nunca. Pese a que jamás le he tenido miedo, algo inconsciente me hace rodearme con los brazos en busca de protección.


        –¿No lo sabes? Alguien me enseñó unas fotos bastante... reveladoras. – Al ver que no obtiene reacción por mi parte, decide explicarse– . Estabas en un parque, muy bucólico por cierto, y te llevaba en brazos mientras le rodeabas el cuello. Muy... romántico. No sabía que te iban esos numeritos, cariño.


        La rabia me embarga. Si es lo que estoy pensando, de romántico nada. Estaba en pleno tratamiento y papá me llevó al parque de delante de casa para que cogiera un poco de aire fresco. Mientras estaba allí sentada, comencé a pensar en Kay. Para lo único que me sirvió fue para acabar llorando como una niña. Estaba tan débil que mi padre no dudó en cogerme como cuando era una cría y llevarme a casa en sus brazos sin importarle lo que pensara la gente.


        –Ni me molestaré en contestarte, Kay. No lo mereces.


        –Así que no lo merezco... Estamos juntos varios años, te largas de la noche a la mañana, ¿y no merezco una explicación?


        –¿Eso quieres? ¿Una explicación? Muy bien, ya te la doy, Kay Müller. – Me pongo en pie de un salto y le encaro, temblando de rabia, de ira contenida por todos esos años siendo ignorada y menospreciada– . Me fui porque me harté de ser un mueble. Comprendí que para ti no era más que una asistenta doméstica con derecho a cama. Nada de lo que hacía o decía era digno de tu atención. Jamás te molestaste en escucharme, en conocerme, en apoyarme, en quererme... Me harté. Aquel último día fue el último empujón para abrir los ojos.


        –Ah, claro... ¡¿Me estás diciendo que me dejaste porque no te acompañé a hacer una maldita visita en el hospital?! ¿Qué, visitabas al Papa a lo mejor?


        Ardo por dentro. Estoy tan enfadada que tiemblo como nunca. Una mezcla de rabia y dolor fluye por mis venas, nublando todo rastro de prudencia o cordura.


        –Antes respóndeme a una sola cosa, Kay. ¿Cómo pasaste aquella tarde-noche? ¿Arreglaste la cañería?


        –¿Pero qué...? Bah, está bien. Cuando llegué ya el fontanero tenía todo bajo control y no tuve que hacer nada.


        Claudia me invitó a un café, charlamos... Como se hizo la hora de cenar, ya me quedé allí. Además habían invitados y la velada se alargó hasta tarde. – Escucharle me hace perder el poco control que me quedaba y romper en una risa casi histérica. Él se queda perplejo por mi reacción, sobre todo al ver las lágrimas que no me había dado cuenta que había comenzado a derramar.


        –¡Genial! No sabes cómo me alegra saber lo bien que te fue ese día. ¿Quieres saber qué hice yo? Ya te lo cuento.


        Después de colgar la llamada en la que, tan amablemente, me decías que me apañara sola, entré en la consulta del especialista que estaba llevando mi caso.


        –¿Eras tú quien tenía la visita? – pregunta con tacto.


        –Oh, sí... Y ahí demuestras que no me hacías maldito caso cuando hablaba contigo. – Me sueno con la manga del jersey y me limpio las lágrimas con rabia, dispuesta a contarle todo el calvario que pasé.


        –¿Tanto drama porque no te acompañé a una visita médica? ¿Por eso me dejaste?


        –No, Kay. El drama es porque el hombre a quien quería más que a mi vida me dejó tirada cuando más le necesitaba. El drama es porque, cuando te necesité a mi 30


        lado, no te tuve. No había nadie que me dijera que todo iba a salir bien, que no me preocupara porque estaría conmigo.


        Aun así, me negaba a creer lo evidente y te llamé, te pedí que vinieras porque necesitaba hablar contigo, pero no...


        Estabas ocupado... Me rendí a las dos de la madrugada. En ese instante comprendí finalmente que se había acabado, que yo te importaba una mierda.


        –Eras muy débil, Lena. No me eches la culpa por la dependencia que tenías de mí.


        –¡Perdóname entonces por necesitar a mi pareja en el momento más jodido de mi vida!


        –¡Joder! ¡Ni que te hubieras estado muriendo!


        –¡Tenía cáncer!


        El silencio se adueña de la cabaña. Él está atónito. Yo, agotada. El sacar a la luz parte de la rabia que llevaba dentro me ha dejado... extenuada.


        –¿Cáncer? Pero... Pero... ¿Estás bien ahora? – pregunta con tacto mientras se acerca. Al ver mi semblante se detiene a una respetuosa distancia.


        –Hace un año me dieron el alta médica. Ahora...


        Ahora disculpa pero estoy... cansada. Voy... Voy fuera a airearme un rato.


        –Lena...


        –Déjalo, Kay. Déjalo. – Justo antes de salir de la cabaña me detengo en la puerta– . ¿Kay?


        –¿Sí?


        –El hombre de las fotos era mi padre. Me tomó en brazos para llevarme a casa porque no me encontraba bien.


        Eres libre de creerme o no.


        Le dejo en medio de la cabaña, desconcertado completamente. Yo me dirijo a la parte trasera en busca de algo de paz, la cual encuentro en un pequeño porche. Allí me arrincono en la esquina de un banco y me protejo bien con el abrigo. Qué paz... Cómo la agradezco después de la explosión emocional de antes.


        Hace un frío que mata pero prefiero esto a entrar y enfrentarme a él. Oh, Dios, qué locura de día...

      


      
        Decididamente no debí levantarme hoy. ¡Otto! Mierda, no le he llamado. Saco el teléfono del bolsillo pero es inútil. Ni rastro de cobertura. A estas horas supongo que ya habrán llegado a la cabaña donde nos íbamos a hospedar. O eso o han tenido que dar media vuelta. Sonrío al pensar en lo paradójico de este día. Lo que habría dado hace años porque Kay y yo nos hubiéramos visto en esta situación, incomunicados por completo y en un lugar que sería hasta romántico. Lástima que haya ocurrido cuando ya no estamos juntos y contra la voluntad de ambos.

      


      
        La nevada no da tregua. Desde mi privilegiado escondrijo veo cómo los copos van cubriendo capa tras capa todo a la vista. Reconozco que el lugar es bastante idílico.


        Ante mí solo diviso el espeso bosque entre montañas cubierto por un manto blanco. Las suaves luces del ocaso dan al paisaje un toque cálido que, para nada, corresponde con mi estado de ánimo.


        Internamente me debato entre la rabia por haber comprobado hasta dónde llegaba su indiferencia y el abatimiento por el enfrentamiento de antes. Supongo que, dadas las circunstancias, lo más saludable sería pasar página de una vez y rehacer mi vida, pero... Algo me retiene y la cuestión es que no sé qué es. Puede que todo ocurra por un motivo y la finalidad de este reencuentro sea que, de una vez por todas, pueda cerrar ese capítulo de mi vida, que pueda poner el punto final que merece esta historia.


        –¿Molesto? – Doy un respingo al oírle. Ni siquiera había notado su presencia. Viene con una taza humeante entre las manos.


        –Para ser tan grande eres bastante silencioso. – Le invito a sentar a mi lado con un gesto de la mano, respondiendo así a su pregunta.


        –Te traigo café. Como no sabía cómo te gusta, lo he hecho como me gusta a mí. – Sonrío negando con la cabeza.


        –A ver si recuerdo... Con dos de azúcar y unas gotas de leche. – Al oírme alza la taza a modo de reconocimiento– .


        Te lo agradezco, pero nunca me ha gustado el café. Su sabor; el olor, por el contrario, me encanta.


        –Oh. Vaya – susurra entre dientes junto a una palabrota que soy incapaz de entender.


        Quedamos en silencio largo rato mientras él va dando buena cuenta de la bebida. Es curioso pero, al estar ambos así, sentados en silencio contemplando este paisaje, me siento bien. Tranquila.


        –¿Es tarde para las disculpas? – pregunta con timidez.


        –Nunca es tarde, Kay, aunque no hace falta que lo hagas. Hace tiempo, quizás, pero ahora... No lo necesito.


        –¿Y qué necesitas?


        –Um, aunque suene pretencioso... Nada.


        –Oh, vamos... Seguro que hay algo que quieres. No sé, una casa más grande, un trabajo mejor... No sé. – No puedo más que mirarle extrañada.


        –Vivo en un ático de cuatrocientos metros, Kay.


        Créeme, si hay algo que no necesito es más espacio. – La sorpresa se refleja en su cara al oírme– . ¿Y qué tiene de malo mi profesión?


        –Oh, nada, pero... No sé, imagino que no querrás pasarte la vida sirviendo copas en un bar, ¿cierto? – Le miro en silencio, perpleja por lo que creo que ocurre.


        –Tampoco me hiciste caso en eso, ¿verdad? – Suspiro resignada al ver su gesto– . Soy abogada, Kay. Desde hace siete años. Jamás he trabajado como camarera. Sólo lo hago de vez en cuando en el pub del que soy socia junto a Otto, y más por diversión que por otra cosa. Por cierto, el bufete lo tengo a medias también con Otto.


        –Abogada... ¿Nunca me lo dijiste? – pregunta casi dolido. Es el colmo.


        –Desde la primera vez que nos vimos. De hecho te invité a mi graduación. Tu asiento fue el único vacío de todo el auditorio, aunque no te aflijas. Un señor enorme agradeció tu ausencia como si le hubiera tocado la lotería.

      


      
        Volvemos a quedar en silencio. El frío ahora es casi insoportable, aunque no sé si se debe a que haya bajado la temperatura o al hecho de seguir comprobando que su desinterés no tenía fin.

      


      
        –Será mejor que entre para ir haciendo algo de cenar.


        ¿Vienes o te quedas aquí fuera?


        –Entra tú. Quiero... Tengo que hacer algo.


        –Como quieras – respondo mientras me levanto.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO CUATRO

      


      
        Mientras preparo la cena, puré de patatas con champiñones en conserva y un poco de bacon, pongo algo de música. El Invierno de Vivaldi parece lo indicado para mi estado de ánimo.


        –No sabía que te gustaba la música clásica.


        Cuando le miro, de un salto me pongo en pie, alarmada por cómo viene.


        –¡Estás empapado! Quítate el jersey y ponte junto al fuego si no quieres enfermar. En la maleta tengo una sudadera que, creo, te servirá.


        –Tú y tu maleta mágica... Está bien, Mary Poppins.


        Todo sea por complacerte.


        Su tono es... extraño, como si algo le rondara la cabeza. Decido no pensar más en eso y buscarle la sudadera.


        Jamás se lo confesaré, pero la ropa masculina que llevo en la maleta de emergencia la puse en su momento por él, por si nos ocurría lo que ha sucedido hoy mientras estábamos juntos. Vaya gracia del destino.


        Al girarme con la sudadera en las manos, quedo paralizada. ¡Es magnífico! Tiene el torso completamente desnudo y la boca se me hace agua al verle. Es lo más cercano a la perfección que puedo imaginar. Recordaba su potencia física, pero lo de ahora... Veo músculos que ni sabía que existían. Tomo nota mental de alquilar la película de King Kong cuando llegue a casa.


        –¿Has terminado de recrearte?


        –¿Qué? Oh, sí, perdona. Pensaba en otra cosa. – Vaya pillada más vergonzosa.


        –No hace falta que disimules. Sé que son horribles.


        –¿Horribles? – pregunto mientras le acerco el jersey – .


        ¿Por qué dices eso?


        –Oh, venga... Tengo ojos. No me ofenderé porque muestres asco por las quemaduras.


        –¿Quemaduras? ¿Qué quemaduras? – Debo parecerle tonta porque me mira como si me hubieran salido dos cabezas o algo así.


        –No sé... ¿Las que me cruzan medio cuerpo quizás?


        Al oírle me fijo en lo que dice. Me horrorizo en ver las cicatrices que le marcan el lado izquierdo del torso. Una franja de piel quemada le recorre desde la base del cuello hasta la cadera.


        Sin pararme a pensar alzo la mano y la recorro con cuidado, casi como si fueran recientes y no quisiera lastimarle. Él da un respingo al notar mi tacto, pero no obstante no se aleja.


        –¿No... No te da asco? – pregunta con cierta dureza.


        –No. ¿Debería? – respondo mirándole a la cara.


        –A otras mujeres sí les causa repulsión. No soportan tocar a un hombre marcado por el fuego.


        –Yo no soy otras mujeres, Kay. El único horror que siento es al pensar en cuánto debió dolerte.


        –Creí que, después de cómo te traté, hasta te alegraría saber que yo también he sufrido. – Al escucharle le miro boquiabierta, casi ofendida.


        –¡No! Nunca te he deseado nada malo, Kay. Al contrario. Siempre que había algún incendio rogaba porque no te tocara o, al menos, que salieras indemne. Aunque, por lo que veo, deberé repasar mis clases de catecismo... – Sin pretenderlo le arranco una mueca que, en él, es una sonrisa.


        –Eres muy contradictoria, ¿sabes? Esquiva como un puercoespín y suave como la seda. ¿Cuál es la real? – Intento alejarme pero me retiene a su lado agarrando mis muñecas, haciendo que extienda las manos sobre su pecho.


        –Ambas, Kay Kong. Ambas.


        Cenamos en silencio. No comprendo muy bien qué ha pasado entre nosotros. Desde que le recogí hemos ido en una noria de sentimientos que, a estas alturas de la película, me tiene completamente confundida.


        Como bien suponía, él va dando buena cuenta de su plato. Debía de estar muerto de hambre ya que ni siquiera hicimos parada para comer. Una venganza inconsciente, me temo. Me va observando con fijeza, como si fuera pensando en algo, poniéndome de los nervios. Siempre he odiado que me miren así y debería saberlo, pero visto lo visto... Doy por sentado que lo ignora.


        –Estás ovulando, ¿cierto? – La cuchara se me cae al suelo al oírle.


        –¿Y se puede saber cómo narices lo sabes?


        –Fácil. Desde que nos conocimos siento tus calambres. Comienzan por la mañana y van ganando intensidad a lo largo del día. Lo raro es que por la noche desaparecen como por arte de magia. ¿Qué haces para que deje de dolerte?


        Le miro boquiabierta. ¿Ignora todo de mí menos mi ciclo? Eso sí que es... raro, por decirlo de alguna forma.


        –Muy simple. Sexo. – Disfruto su cara de desconcierto – . No hay nada como un buen orgasmo para eliminar las molestias previas. Y que conste que no lo digo yo; está demostrado científicamente.


        –¿Y cómo piensas apañártelas hoy, puercoespín?


        ¿Tienes algún amante escondido en esa maletita mágica?


        –Un amante de veinte centímetros y vibratorio, para ser precisa. Aunque, sabiendo que tú también sufres, creo que optaré por aguantar el dolor. Es un buen incentivo.


        Sin esperar respuesta me levanto con mi plato para limpiarlo. Entre dientes voy maldiciéndole por esto. ¡Que sufre mis calambres, dice! Pues ahora sí que va a sufrir, el maldito. ¡No pienso hacer nada para aliviarlos hasta que me venga la menopausia! Sabiendo que él los sufre, merecerá la pena aguantar unos pocos calambres con tal de tener la satisfacción de hacerle sufrir aunque sea poco y a distancia.


        Tras limpiar el plato regreso junto al fuego, donde él está sentado en el suelo y con la espalda cómodamente apoyada en la cama. Mierda, no me acordaba de eso tampoco. Bueno, sobreviviré a ello. En un rincón veo que ha colgado una sábana a modo de biombo. Mira, algo útil.


        –He pensado que querrías algo de privacidad para cambiarte o asearte.


        –Oh, sí, gracias. Iré a cambiarme primero si no te importa esperar.


        –Al contrario, puercoespín. Será un placer. – ¿Un placer? Este hombre está fatal. Tanto deporte debe haberle trastornado del todo.


        Junto al fuego, ha aprovechado unos ganchos que hay en las paredes para colgar una cortina que rondaba por ahí.


        No es que haya mucho espacio pero se agradece. Con un poco de nieve envuelta en un pañuelo puedo asearme con relativa calma; el estar desnuda en la misma estancia que Kay no es que me sea muy relajante precisamente.


        Al abrir la cortina veo que está intentando mover todos los fardos de heno a la vez, tirando de la cuerda que usé para rodearlos y que no se separaran durante la noche.


        Para ser bombero y suizo, no es que haya tenido una idea muy brillante que digamos, sobre todo para su espalda.


        –¿Se puede saber qué haces ahora, Kay Kong?


        –Acercar la cama al calor de la chimenea. Eso hago, puercoespín – responde casi ofendido por mi pregunta.


        –¿Y no podías esperarme para que te ayudara? Te vas a romper la espalda con ese esfuerzo.


        –¿Debo recordarte que soy bombero y que estoy acostumbrado a cargar peso?


        –Oh... Volvemos con el señor de las cavernas... ¡Pues adelante! Yo me sentaré a ver cómo juegas a hacer de macho-man del año.


        Me taladra con la mirada. Cumplo mi palabra y me siento en los fardos que hacen de mesa, observando cómo va moviendo todos los bultos. Internamente pienso que es como si estuviera en un espectáculo privado de un boys.


        Tengo a un tío cachas que exuda testosterona por todos los poros de su piel dándome una lección increíble de anatomía. Lástima que sea Kay.


        Oh, oh. En un momento dado le veo esa mueca. Lo sabía, y me va a dar mucho gusto restregárselo en la cara.


        –Te has fastidiado la espalda, ¿cierto? Creo que era San Agustín quien decía... “La soberbia no es grandeza sino hinchazón; y lo que está hinchado parece grande pero no está sano.”


        –¿Sí? Pues yo sé de algo que se me hincha y está muy sano, encanto. – Se ha enfadado. Renqueante, se ha sentado en la cama, haciendo estiramientos con los brazos para intentar aliviarse.


        –A ver, Sansón, déjame ver.


        Sin esperar respuesta me subo a la cama, gateando hasta situarme detrás de él. No titubeo a la hora de intentar subirle la sudadera, pero él me detiene de inmediato. En un primer momento pienso que es porque no quiere que le ayude, pero enseguida caigo en la cuenta de que es por las cicatrices que tiene.


        –Kay, estoy cansada, irritable, tengo calambres, he tenido un día de mierda y lo que menos me apetece es tener que discutir ahora contigo. Así, que, o te quitas esa puñetera sudadera, o te la arranco de una vez. Elige. – Gira levemente la cabeza y me mira por sobre el hombro, con una ligera sombra de sonrisa en los labios.


        –Día malo, ¿eh? – Me cruzo de brazos y alzo una ceja en respuesta– . Está bien, puercoespín. Tú ganas. Si a tí no te molesta...

      


      
        –Exacto, así que calla de una vez y déjame ver.

      


      
        Madre mía, qué cuerpo que tiene el maldito. De un ágil movimiento se ha desprendido de la sudadera y me han dado sofocos hasta en el pelo. Intento calentarme las manos antes de posarlas sobre su piel, aunque realmente lo hago para ganar algo de tiempo y mentalizarme de que voy a tocarle. Bueno, allá voy...


        Comienzo a tantear con cuidado, intentando localizar el lugar exacto donde se hizo daño. Dios, qué duro está...


        Esto es una soberana tortura. Me da tanto calor que no dudo en parar para quitarme el jersey, quedándome con una sencilla camiseta de interior. Él se da cuenta de mi parón y se gira para mirarme, alzando una ceja a modo de pregunta silenciosa.


        –El fuego. Me ha dado calor.


        –De eso se trataba. De que te hiciera entrar en calor de nuevo.

      


      
        Algo en su tono me hace pensar por un instante que sus palabras tienen doble sentido, pero automáticamente recuerdo que se trata de Kay Kong y retomo mi trabajo de masajista improvisada.

      


      
        Cuando tengo localizado el problema, me pongo en pie ante él para trabajar con su brazo, alzándolo y haciéndolo girar. Sin pretenderlo, en esta postura mis pechos quedan a la altura de su cara, y ahora mismo me arrepiento de haberme quitado ropa. De hecho, me planteo parar para ponerme encima todas las prendas que encuentre, pero eso sería darle demasiada importancia.


        Estoy concentrada en su brazo cuando siento su boca sobre mí. Doy un respingo al notar cómo se apodera de mi pezón por sobre la camiseta, succionando con parsimonia, casi recreándose.


        –¡¿Se puede saber qué demonios haces?!


        –Relajarme – responde tras hacer una pausa. Sin demora continúa su asedio ante mi estupor.


        –¡Y un cuerno! ¡Estás chupándome!

      


      
        Intento alejarme pero no me había dado cuenta de que me tenía prisionera entre sus brazos de acero. Para mi sorpresa, sus manos van bajo mi camiseta y suben hasta alcanzar mis pechos, amasando con total despreocupación.

      


      
        –¿Te importaría dejar de sobarme, maldito Kay Kong de las narices?


        –Mmm... Mucho, la verdad. – ¡Y lo dice como si nada!


        –Joder, tus pechos me están volviendo loco...


        No entiendo nada. Con el poco raciocinio que me queda en este momento intento hallar una respuesta a su actitud, aunque la única que me viene es que, sencillamente, va más caliente que una parrilla en una barbacoa familiar.


        Ay, Dios... Necesito hacerle parar de inmediato o al final quien acabará cometiendo una locura soy yo.


        –Kay... Suél... Suéltame...


        ¿Su respuesta? Subirme la camiseta para tener un acceso total a mis pechos desnudos. ¿Por qué narices no me puse sujetador hoy? Ah, ya... La dichosa cagada de pájaro.


        Ahora mismo solo una décima parte de mi sentido común está en funcionamiento. El resto... Me parece que desapareció con la primera caricia de su lengua.

      


      
        –Kay... No... No quiero que sigas.

      


      
        –¿Hay alguien en tu vida? – pregunta haciendo una leve pausa para hablar.


        Enseguida vuelve a la carga, descendiendo una de sus manos hasta la cinturilla de mi pantalón haciendo arabescos mientras va abriéndose paso hasta el interior. Los tres años de sequía están pasándome factura ahora mismo.


        No es que no haya tenido sexo, que mi colección de dildos me ha dado momentos brillantes durante este tiempo, pero claro... No puedo comparar esos orgasmos auto inducidos con el cataclismo interno que me está provocando con apenas unas caricias.


        –No, pero esa no... Esa no es la cuestión...


        –Mmm... Yo estoy solo, tú estás sola... ¿Qué hay de malo en disfrutarnos?


        Según habla mete la mano dentro de mis braguitas, llegando a ese sitio que juré que jamás volvería a tocarme.


        Lo más humillante es que estoy más que empapada y, por la sonrisa que le noto esbozar, se ha dado perfectísima cuenta de ello.


        –Kay... No... Oh, Dios... Eso no... Maldito...


        –Oh, sí... Esto sí... Dios, quiero saborearte, cariño...


        Por mucho que me intento negar, mi cuerpo no reacciona antes mis pensamientos. Él se ha puesto en pie, haciéndome sentir completamente rodeada por su cuerpo.


        Pese a que la lógica me dice que no debo seguir con esto, que huya, me es imposible pararle. Sé que es un soberano error caer, pero...


        –Por favor... Por favor, Kay...


        Busca mi boca con decisión, adueñándose de ella como si tuviera todo el derecho a ello. La posee con la misma determinación con la que continúa su asedio a mi entrepierna, debilitándome de tal manera que debo aferrarme a él para no caer redonda.


        –Tres jodidos años... Desde la última noche no he tocado a ninguna otra, cariño, y me estás volviendo loco de deseo...

      


      
        Sus palabras consiguen que vuelva en mí el tiempo suficiente como para separarme un instante, haciendo que nuestras miradas se fijen en el otro como nunca han hecho.

      


      
        –No es posible... Tú... Claudia...


        Siento cómo, al oírme nombrarla, su pasión se ha controlado, reflejándose en su mirada un atisbo de dureza que hacía rato no tenía.


        –No, cariño, no. El primer día después de que te fueras tuve el accidente, y luego... Digamos que se acabó.


        Al oírle creo hallar respuesta a algo que me ha carcomido durante todo este tiempo. Sin pensar en lo que hago poso mis manos sobre su torso, acariciando sobre su cicatriz con especial mimo.


        –¿Es por eso por lo que no me buscaste?


        –¿Acaso crees que te hubiera dejado marchar sin una explicación? – Debe notar algo en mi mirada que respira hondo– . ¿Hasta ese punto te dañé?


        –Estaba tan acostumbrada a que me ignoraras que no... Me dolía pero en el fondo pensaba que lo raro hubiera sido que me exigieras una explicación.

      


      
        –Cariño... Jamás te metes en la cama con las sábanas arrugadas, odias el pimiento, siempre pones tu plato de comida de una determinada manera, nunca dejas abierta la puerta del armario, te encantan las rosas blancas... No te ignoraba tanto como creías, Lena.

      


      
        –Pues disimulabas de maravilla, he de decirte. – Sonreímos con cierta tristeza, ambos comenzando a ser conscientes de todos los problemas que podíamos habernos evitado.


        En silencio me abraza y me besa cariñosamente en la frente. El calentón ha dado paso a un momento de ternura, aunque la dureza de cierta parte de su anatomía no es que se haya dado mucha cuenta.


        –Vamos a dormir, ¿de acuerdo? Creo que los dos necesitamos descansar.


        Por primera vez en el día parece que ambos estamos de acuerdo. Tras un tierno beso, nos separamos para meternos en la cama. Se me hace raro volver a hacer este gesto con él, más aún después de todo lo que hemos aclarado hoy. Cuando ya estamos metidos entre mantas me hace acercar a él, poniéndonos en cucharita. Su brazo de hierro me rodea, haciéndome sentir toda su fuerza y calidez.


        –Buenas noches, mi puercoespín – dice con inesperado humor– . Que duermas muy bien.


        –Buenas noches, Kay Kong – respondo siguiéndole la corriente– . Que duermas bien.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO CINCO

      


      
        ¿Por qué no puedo levantarme? Al abrir los ojos veo el motivo. El brazo de Kay está rodeándome posesivamente por la cintura, aprisionánd... ¡Maldito hijo de perra!


        De un salto consigo ponerme en pie. Al darme cuenta de que, literalmente, estoy con el culo al aire, tiro de una de las mantas y me la enrollo a modo de pareo. Él se despierta sonriente, cruzando las manos tras la nuca con total despreocupación.


        –Kay Müller, dime que estoy sin pantalón y ropa interior porque me moví mucho anoche.


        –Buenos días, cariño. Te confirmo que estás semidesnuda porque anoche te moviste mucho – responde con toda la picardía del mundo.


        –Kay...


        –Es la verdad, cielo. Anoche te convertiste en una tigresa. En dos ocasiones.


        –A ver, a ver, a ver... ¿Me estás diciendo que anoche tú y yo nos liamos?


        Al ver la sonrisa que esboza me transformo. Como una fiera salto sobre la cama y comienzo a aporrearle e insultarle con todas mis ganas. Ante mis reacción, él no para de reír, lo cual me enfurece más. Debo parecer la niña del exorcista en pleno ataque pero me importa una maldita mierda. Finalmente consigue imponer su fuerza física y me controla, dejándome apresada bajo su cuerpo. Cierta protuberancia larga y dura me está rozando la cadera, y ahí me doy cuenta de que él también está desnudo.


        –Quieta, fiera... Respira y dime qué te molesta tanto.


        –¿Que qué me molesta? ¡¿Aún tienes la caradura de preguntarme que qué me molesta?!


        –Pues sí. Anoche no es que te negaras precisamente.


        De hecho fuiste tú quien inició todo.


        –¡¿Que yo... ?! ¡Y un cuerno! Ni loca se me hub... – De repente caigo en algo– . Dime que usaste condón.


        –No. Ninguna de las dos veces.


        –A ver. ¿Me estás diciendo que, en siete años que estuvimos juntos y cuando yo usaba anticonceptivas, siempre y sin excepciones parabas para ponértelo y anoche, cuando ya no estamos juntos y yo no uso nada, decidiste pasar de todo y no ponértelo? ¿Me estás diciendo eso?

      


      
        –Exactamente, pero que conste que fue acordado.

      


      
        –¡Y una mierda acordado! ¡Si ni siquiera sabía que lo que estaba pasando era real!

      


      
        –¿Ah, no? ¿Tan reales son tus fantasías sexuales? Y dime, ¿sueles soñar conmigo?

      


      
        Lo mato. Por Dios que lo mato. Me revuelvo de tal manera que consigo ponerme sobre él, comenzando a zurrarle de nuevo en el torso y provocando que él, otra vez, ría. Mis insultos y sus risas acaban de pronto, cuando me penetra de una inesperada y certera estocada. Estoy tan lubricada que no le ha costado ningún esfuerzo introducirse hasta el final. Doy un respingo al sentirle. Aún cuando se supone que durante la noche lo hemos hecho en un par de ocasiones, el sentirle dentro de mí hace que salte por los aires todo lo que, hasta ayer, daba por sentado.


        –Ahora estás despierta, ¿cierto? – Con suavidad mueve su cadera, provocando que un jadeo salga de mí.


        –Sí... – respondo en un susurro.


        –Y puedes negarte. Como anoche. – Repite el movimiento, acariciando con suma suavidad mis caderas desnudas.


        –No... – admito con sinceridad.

      


      
        –¿No de “no sigas”, de “no pares” o de “no puedo”?

      


      
        Quiero negarme, de verdad que quiero, pero no me salen las palabras. Mi cuerpo hace el amago de levantarse, pero, justo antes de salir completamente, algo ilógico y... sin sentido, porque no tiene otro nombre, me hace empalarme nuevamente. Automáticamente sé que estoy perdida.


        –Oh, nena...


        Sus brazos me rodean con firmeza cuando me dejo caer sobre su pecho en señal de dolorosa rendición. Rueda dejándome de nuevo bajo su cuerpo, apoyándose en sus antebrazos para no aplastarme. Quedamos en silencio, mirándonos mientras continuamos unidos en lo más íntimo, con un suave mecer de caderas. Con mimo aparta el pelo de mi cara, acariciándome con una ternura infinita.


        Me rompo. No quiero ser débil. Sé que esto me va a hacer sufrir y, pese a ello, lo deseo. Estaba convencida de haber superado lo que sentía por él, de estar ya inmunizada al magnetismo salvaje que desprendía pero... Qué ingenua.

      


      
        Nos besamos con anhelo, con la misma necesidad que el náufrago siente de tierra firme. Ese beso hace que algo se fracture entre nosotros y demos rienda suelta a la pasión que, hasta entonces, habíamos conseguido controlar.

      


      
        Con desespero despojamos al otro de la poca ropa que llevábamos puesta, acariciándonos y estudiándonos casi con reverencia, como si fuéramos un festín al que vamos a asaltar con voracidad.


        Nuestros cuerpos luchan por ver quién provoca antes la perdición del otro. Inconscientemente pugno por hacerle perder la razón, por conservar algo de orgullo y verle perder la cordura por mí. No dudo en morder, lamer, arañar...


        Gimo en su oído, le digo todo lo que deseo hacerle y que me haga... y me complace ver que eso le enerva más aún.


        –Joder...

      


      
        

      


      
        Con una fiereza que, creo, jamás le había visto, levanta mis piernas de tal manera que me deja con la cadera completamente en vertical.

      


      
        –Estaré tan adentro que sentirás cada gota que derrame en tu interior.

      


      
        Desvarío. En esta postura roza cierto punto que mucha gente aún discute que exista y me hace delirar de placer. Cada embestida se convierte en un choque de trenes, ambos buscando nuestro propio desahogo y, a la vez, procurando que el otro sienta nuestro mismo nivel de locura. Alcanzamos así un ritmo frenético, donde ya nos da igual todo. Solo importa alcanzar el placer máximo.


        Siento que me rompo en mil pedazos cuando el mayor orgasmo que he sentido jamás me alcanza. Grito como jamás pensé que pudiera hacerlo pese a estar sin aliento, quedando agotada, como una muñeca de trapo en sus manos. El ver mi cataclismo hace que él alcance el suyo y derrame en mi interior toda su esencia. Lo siento tan dentro que me parece imposible que haya pasado.


        Cae rendido sobre mí, aprisionándome entre la improvisada cama y su cuerpo firme y sudoroso mientras nos abrazamos con fuerza, aún unidos en lo más íntimo.


        Cuando se ha recuperado un poco se alza lo justo apoyándose en los codos, quedando cómodamente instalado entre mis piernas.

      


      
        –¿Estás bien? – pregunta con mimo mientras me acaricia el pelo.

      


      
        –No lo sé – admito con sinceridad.


        –Te arrepientes, ¿eh?


        –No... Sí... No lo sé, la verdad.


        –Explícame dónde está el problema. Ambos estamos solos, nos atraemos, tenemos privacidad... ¿Qué problema ves que te hace dudar tanto?


        El comprobar que no entiende nada me enciende. Él no es capaz de imaginar el tormento que pasé. Al igual peco de miedosa, pero me niego a volver a sufrir como entonces.


        Sería estúpido por mi parte volver a caer en la misma piedra, más aún cuando él parece no haber comprendido nada. No quiero volver a hacerme ilusiones cuando sé que lo único que ha pasado ha sido una reacción puramente fisiológ... Mierda.


        –Otra vez sin condón, ¿cierto? – Sonríe con picardía al oír mi lamento.


        –Cierto. Eso equivale a muchos millones de mis soldaditos luchando por ocupar tu óvulo.


        –¿Por qué? ¿Por qué ahora? ¿Es por la abstinencia, que ya te da igual dónde la metes y cómo?

      


      
        Su semblante cambia drásticamente al escucharme hablar. Siento haber sacado las garras en este momento, pero debo restablecer mis defensas de inmediato o sé que inevitablemente cometeré alguna tontería más.

      


      
        –¿Ya estás con las púas a punto, puercoespín? – Inesperadamente da una embestida, provocando que abra los ojos en sorpresa– . Si tan bajo concepto tienes de ti misma, dudo mucho que puedas creer mi respuesta. Solo piensa una cosa. Aun sabiendo que estabas en los días de más riesgo y que no tomabas nada, decidimos arriesgarnos.


        –Yo no decidí nada – respondo en defensa.


        –Lo hiciste en el momento en que, libremente, me acogiste en tu interior. Lo hiciste también anoche, cuando no tuviste reparo alguno en tomarme con tu boca hasta ponérmela tan dura que me dolía. – Mi cara debe ser un cuadro porque sonríe con cierto cinismo– . Sí, cariño.


        Anoche me tomaste con tu boca, me cabalgaste como una auténtica amazona, me exigías que lo hiciera más fuerte, más adentro... Gritaste, me arañaste, me mordiste... Cuando te avisé de que no tenía nada puesto y que no pensaba ponérmelo, ¿sabes qué hiciste? Enloqueciste de deseo. Me ordeñaste de tal manera que casi perdí el sentido.


        No puedo ni hablar. Me siento la cara arder ante el cuadro que me está pintando. ¡Ni que fuera una ninfómana!


        Al ver mi cara y pese a la seriedad del momento, no puede evitar prorrumpir en una carcajada y darme un sonoro y exagerado beso en los labios, justo antes de retirarse de mi interior y levantarse.


        –Por cierto... No sé tú, pero yo deseo que ganen mis soldaditos, cariño.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO SEIS

      


      
        Cada minuto que pasa estoy más convencida de que ayer no debí levantarme. Todas las señales que recibí debieron hacer que me atrincherara en casa y no saliera en, por ejemplo, una semana. Pero aquí estoy, en el coche con Kay después de pasar una noche incomunicados en una cabaña y con mi pobre óvulo luchando a brazo partido contra su ejército de invasores.


        Al levantarnos y ver que el tiempo había mejorado, no tardé en preparar todo para salir de allí cuanto antes. Él, sin embargo, parecía que se resistía a volver a la civilización. No entiendo qué mosca le ha picado. Me está volviendo loca.


        Apenas hablamos y, cuando lo hacemos, lo hace ocultando una sonrisa de macho alfa desbordante de testosterona mientras mira a su hembra preferida de la manada o lo que sea que tienen los gorilas.


        Quiso conducir pero me negué. Hubiera preferido que lo hiciera, pero realmente lo he hecho para así tener las manos ocupadas y evitar tener la oportunidad de asesinarle sin remordimiento alguno.

      


      
        

      


      
        A mitad de camino hicimos una breve parada para repostar y, aprovechando un descuido mío, se apoderó del volante. Si los ojos matasen él hubiera caído fulminado. Lo peor es que, cuanto más me enfado yo, más relajado y a gusto parece él. Incomprensible. El Kay que yo conocía no se hubiera mostrado así ni por asomo.


        ¡Vaya sitio! Un par de horas después de esa escala llegamos por fin a la cabaña que aquel par ha reservado. Me alivia ver que el coche de Gunter está en la puerta. Kay aparca al lado, y no tardamos en verles llegar de, quiero pensar, dar un paseo.


        Cuando voy a sacar mi equipaje del maletero me lo impide, ganándose una mirada fulminante por mi parte. Se salva porque Otto y Gunter están a dos metros de nosotros y no quiero que se sientan mal por mi causa.


        –¡Ey! Estábamos preocupados por vosotros. Ya íbamos a salir a buscaros. – Otto me rodea con mimo, como siempre, mientras Gunter y Kay se saludan también con evidente aprecio.


        –Quedamos atrapados y decidimos refugiarnos en una cabaña para pasar la noche. – Kay responde con cierta sequedad a Otto, estudiándole.


        Los cuatro estamos alrededor de mi coche en un ambiente un tanto... extraño. Kay va sacando las maletas de ambos y me niego a que nadie cargue con la mía, así que hago el intento de agarrarla por el asa. Digo que hago el intento porque él, en un nuevo ataque de hombre de las cavernas, se niega en redondo.


        –¿Se puede saber por qué no puedo llevar mi propia maleta? – le recrimino con los brazos en jarra. Él me mira impasible, con mi maleta en una mano y la suya cargada al hombro como si no pesara nada.


        –Porque me niego a que en tu estado cargues con peso. Por eso.


        –¿ Mi estado? – pregunto con sorna. Antes de que me responda, Otto interrumpe con preocupación.


        –¿Te ocurre algo? ¿Estás enferma?


        –Va a ser madre – responde Kay con toda la tranquilidad del mundo. Automáticamente me convierto en una furia sedienta de sangre.


        Las caras de Otto y de Gunter son un auténtico poema. El pobre Otto me mira como si me hubiera transformado en un extraterrestre con cinco brazos y tres cabezas. Gunter, por el contrario, no para de mirarnos a Kay y a mí, frunciendo el ceño y ladeando la cabeza sin parar.


        –¡¿Cómo que estás embarazada?! ¡¿De quién?! ¡¿Por qué no lo sabía?! – Desde luego Otto suple a la perfección a mis hermanos y a mi padre.


        –¡No estoy embarazada! – exclamo a gritos. Kay me mira y, alzando una ceja con descarada provocación, comienza a andar hacia la casa.


        –Yo no estaría tan segura, cariño...


        ¡Y se larga tan tranquilo! Como Magdalena Domínguez que me llamo que éste no vuelve entero a casa.


        ¡Y eso si vuelve! Gunter y Otto me miran de brazos cruzados y las piernas firmemente afianzadas. ¡Genial, ahora tengo tres padres!


        –No estoy embarazada, ¿de acuerdo? – aclaro ya con más calma.


        –¿Entonces? – pregunta Otto sacando su vena de picapleitos a relucir.


        –Es Kay – respondo sin más.


        –Ya sé que es... Oh, Dios. ¿Ese Kay? ¿Tu Kay? – pregunta ya con inquietud.


        –Sí. Y te recuerdo que hace años que no es mi Kay.


        Los tres vamos caminando en calma hacia la cabaña, Otto abrazándome y Gunter en silencio, escuchando con atención lo que decimos.


        –Di lo que quieras pero vi cómo me miraba. Ese tipo estaba tanteándome, cielo. – Gunter decide adelantarse mientras Otto y yo nos quedamos rezagados, a un par de metros de la entrada– . ¿Y a qué venía eso del embarazo? No me has respondido, señorita.


        –No quieras saberlo... – contesto eludiendo decirle la verdad. Aún tengo que mentalizarme antes.

      


      
        ¡Sorpresa! Solo hay dos dormitorios. El alma se me cae a los pies cuando el pobre Gunter nos cuenta que, por un error de la reserva, nos han dado una de dos dormitorios en lugar de una de tres. Ambos proponen que ellos tres se vayan turnando en el sofá para que yo duerma sola, pero me sabe tan mal ver lo preocupados que están, que decido fingir que, por un par de noches compartiendo dormitorio con Kay, tampoco moriré. En el peor de los casos necesitaré que Otto me defienda en un caso de asesinato, pero alegando enajenación mental transitoria...

      


      
        Dejando de lado lo del dormitorio, lo cierto es que el sitio no está nada mal. Se trata de una pequeña cabaña enclavada a unos cinco kilómetros de un pueblito de montaña. Un pequeño salón-comedor con cocina integrada, dos dormitorios con baño y un pequeño porche que la rodea es lo único que tiene. Además, por lo poco que he podido ver, hay unas vistas increíbles.


        Mientras deshago el equipaje no paro de darle vueltas a la situación que se ha creado con Kay. Por más que lo pienso no comprendo lo que me dijo sobre que se alegraría de que sus soldaditos ganasen. ¿Por qué? Me temo que solo él puede tener la respuesta.

      


      
        Estoy ya acabando de guardar las pocas prendas que traje cuando él entra en el dormitorio. Viene maldiciendo entre dientes, enfadado. ¿Y ahora qué le pasa?

      


      
        –Mucho sabe ese Otto sobre tu vida, ¿no? – Según le escucho me pongo en guardia, con los brazos en jarra.


        –Te podría decir que todo. Aunque no creo que eso sea de tu incumbencia, Kay Kong.


        –¿Ah, no? ¿Debo recordarte que formo parte de tu vida? – ¡Lo que tengo que oír?


        –Formaste. En pasado. A día de hoy mi vida no te incumbe para nada.


        –¡Y una mierda que no! Te recuerdo que en nueve meses podemos ser padres.


        –No... Perdona pero eso no pasará. Te informo que existe la píldora postcoital.


        Al escucharme empalidece. Cuando me quiero dar cuenta está a mi lado. Como no consigue que le mire, posa su mano sobre mi hombro, pero en una actitud completamente diferente a la que traía.


        –No lo hagas. Por favor. Deja que pase lo que tenga que pasar. – Ahí consigue que le mire, totalmente desconcertada por sus palabras.


        –¿Por qué? ¿Por qué debería arriesgarme a que mi vida cambie de esa manera por algo que no he pedido?

      


      
        Dame un solo motivo, Kay.

      


      
        –Porque te lo estoy pidiendo. Sé que en el pasado no fui precisamente un dechado de virtudes como pareja, pero dame la oportunidad de ser padre.


        –Si lo que quieres es tener un hijo, puedes hacerlo con cualquier otra mujer, Kay. Necesito algo más que ese porque te lo pido.


        –¿Y si te digo que solo lo deseo contigo? – Quedo totalmente desconcertada por su actitud.


        –No... No te comprendo, Kay. Cuando estuvimos juntos nunca quisiste y ahora... – Tengo que sentarme en la cama para poder pensar, para intentar hallar respuesta.


        Ante mi reacción respira hondo, calibrando qué hacer.


        Finalmente toma asiento a mi lado, cogiendo mi mano con un cuidado que no...

      


      
        –Tengo padres y un hermano mayor. Cuando decidí hacerme bombero no me apoyaron. Ese no era el camino que ellos habían decidido para mí. – Como intuyo que es un momento delicado para él, le aprieto la mano en señal de apoyo– . Desde entonces nuestra relación es nula. Cuando tuve el accidente no tuve a nadie a mi lado. Solo mis compañeros pasaban cuando tenían un hueco para verme y darme algo de apoyo, pero no tenía a nadie que sintiera de verdad mi estado. Nadie me daba la mano cuando los dolores eran insoportables, ni cuando literalmente lloraba de desesperación por no poder moverme. Ahí me dí cuenta de que no quería morir así. Quería tener a alguien a quien le importara de verdad, que me llorara si me pasara algo.

      


      
        Quiero tener a alguien a quien querer y que me quiera incondicionalmente. Quiero tener un hijo. – Cuando voy a hablar me interrumpe poniéndome un dedo en los labios– .


        Puedo parecer egoísta, lo sé, y admito que en cierta forma es así, pero...


        Quedo en silencio, meditando todo lo que me ha contado voluntariamente. No comprendo cómo, si estuvimos juntos tantos años, jamás me lo había contado y lo hace justo ahora, cuando hace tres años que no nos vemos y apenas dos días que nos hemos reencontrado.


        –Entiendo lo que me dices, pero... No consigo comprender el porqué conmigo no te importa. De todas formas yo ya había decidido no ser madre, Kay. Lo siento.


        –¿Por qué? A ti te encantan los niños, Lena. Recuerdo que incluso tenías un imán muy especial que hacía que se te acercaran sin proponértelo.

      


      
        –Las personas cambian. Yo he cambiado.

      


      
        El silencio se instala entre nosotros. Con mimo agarra mi barbilla y me hace alzar la cabeza para mirarme a los ojos. Me estudia. Creo que jamás se había molestado en hacerlo de esta manera.


        –¿Puede ser que tengas miedo? – Quiero negar pero me lo impide– . No te molestes en negarlo, ¿quieres?


        –¿Desde cuándo eres psicólogo? – le pregunto con cierta rabia– . Sí, lo reconozco. Me parece muy cruel por mi parte traer un niño a este mundo para luego dejarlo solo.


        –¿Dejarlo solo? ¿A qué te refieres?


        –Te recuerdo que tuve cáncer, Kay. ¿Quién me asegura que dentro de cinco o diez años no vuelva a enfermar? ¿Y si no pudiera superarlo? ¿Qué sería de mi hijo entonces, eh? No... Sería muy egoísta por mi parte.


        –También pueden atropellarte al salir de casa, tener un accidente de coche, pillar alguna enfermedad rara...


        Nada es seguro, cielo.


        –Ya lo sé, pero... Aún así...


        –Cariño, si volvieras a enfermar, que no lo harás, nada ni nadie me impedirá estar a tu lado para apoyarte, para cuidarte, para mimarte, para darte la mano cuando la necesites...

      


      
        –Claro... Como antaño, ¿no? Además, ese no era el tema. Aún no me has dicho el porqué ahora estás empeñado en que tengamos un hijo cuando ni siquiera estamos juntos.

      


      
        Es más, cuando ni siquiera nos soportamos.


        –¿Volvemos con las púas, puercoespín? Muy bien.


        Seré claro. Tengo medio cuerpo quemado, sé lo que piensan las mujeres cuando ven mis cicatrices. Es más, me lo han dicho directamente.


        –Alguna idiota, porque anda que fijarse en eso teniendo lo demás... – Mierda, mierda, mierda. Hablo sin pensar, delatándome.


        –Por eso eres única. Tú me ves a mí, no a mis marcas.


        Sé que fui un desastre como pareja, pero podemos intentarlo. Con calma. Si lo nuestro no funciona... Nada impide que podamos llevarnos bien por nuestro hijo.


        –A ver si lo entiendo. Pretendes que tengamos un hijo y, de paso, que intentemos comenzar de nuevo. Y si lo nuestro no funciona, actuar como cualquier pareja divorciada. ¿Es eso?


        –Básicamente, sí.


        –¡Eso es ilógico! – exclamo poniéndome en pie de un salto– . Es como empezar una casa por el tejado. Es... Es...


        Ilógico. Eso dejando de lado el que no tiene sentido alguno que tengamos un hijo juntos.

      


      
        –¿Ah, no? ¿Por qué? ¿Tan mal concepto tienes de mí que ni te quieres plantear tener un hijo conmigo?

      


      
        –Kay... Estás mezclando churras con merinas.


        –¿El qué? – pregunta descolocado.


        –Churras y merinas. Son dos tipos de ovejas que...


        Bah, da igual. Lo que quiero decir es que no tiene nada que ver la opinión que pueda tener de tí como pareja con la que tenga como hombre.


        –¿Acaso son muy distintas? – resoplo al oírle.


        –No quieras saberlo.


        Como ya estoy harta de discutir y además comienzo a tener hambre, decido cortar por lo sano e irme a la ducha.


        Estoy segura de que una buena ducha de agua caliente, más bien hirviendo, es lo que necesito para despejarme. Sin mediar palabra cojo algo de ropa y me voy al baño bajo su atenta e incrédula mirada. No sé qué debe estar pensando pero lo cierto es que, ahora mismo, me importa muy poco.


        –Quiero saberlo.


        ¡Joder con Kay Kong! Es más silencioso que un ninja.

      


      
        Sin que me diera cuenta se ha metido en el baño y, abriéndome la mampara de la ducha sin ningún tapujo, espera a por respuesta como si fuera tan normal. Yo me pongo hecha un basilisco y la cierro en sus narices.

      


      
        Estoy protestando entre dientes cuando, no solo abre la mampara, sino que se mete en la ducha como su madre le trajo al mundo. ¡Es increíble!


        –¡¿Se puede saber qué haces?! ¡Fuera! – grito como una posesa. Una posesa en cueros y con la cabeza enjabonada, todo sea dicho.


        –Ahorro agua – responde con total calma mientras me roba el gel.


        –¡Y una mierda!


        Con toda la rabia del mundo le intento apartar de mi camino, pero como eso es como intentar mover el Everest, pasa lo inevitable. Me resbalo y acabo justamente entre sus brazos. ¿Por qué? ¿Qué habré hecho mal en esta vida para merecer este castigo?

      


      
        Al enderezarme no puedo impedir el quedar pegada a él. Madre de Dios, ya no sé si el calor que siento es por la ducha o por él. De modo inconsciente voy acariciando su torso, donde mis manos descansan apresadas entre nosotros. Él por su parte, no desperdicia la oportunidad de ir acariciando mi trasero, recreándose más bien.

      


      
        –Joder, tu culo me vuelve loco... – Hundiendo la cabeza en mi cuello, va besando y chupando cierto punto que sabe perfectamente que me atonta.


        –Kay... Suéltame... Esto no... Esto no está bien...


        –Mmm...Yo creo que está de maravilla, cariño.


        –Oh, Dios... Deja de hacer eso que no me dejas pensar...


        –Mmm... Pues no pienses...


        Sin mediar palabra me iza y me hace enrollar las piernas alrededor de su cintura, sacándonos de la ducha sin parar de besarnos. ¿Cómo hemos llegado a esto? Hace apenas unos minutos estaba enfadada con él y ahora...


        Ahora solo puedo pensar en sus besos, en sus callosas manos acariciando mi piel con mimo, en su olor... ¿Qué narices me pasa?

      


      
        Caemos en la cama en un revoltijo de piernas y brazos, besándonos como dos desesperados. Ambos estamos ardiendo y no de fiebre precisamente. Un segundo después me tiene bajo su cuerpo, con la cabeza entre sus manos mientras devora mi boca con firmeza. La misma seguridad imprime a la embestida que siento. Sé que cada choque de caderas es un mazazo a mi muro de protección, pero... No puedo evitarlo. Cada vez que nos tocamos es como si saltaran fuegos artificiales y... No lo entiendo. Jamás fue así. Es... Desconcertante. Con las manos entrelazadas llegamos a la cima, donde la intensidad de nuestra liberación es abrumadora.

      


      
        Rueda llevándome con él, aprisionándome contra su cuerpo con firmeza, aún unidos.


        –Más soldaditos, ¿cierto?


        –Sí, aunque tampoco es que sea esa toda mi motivación. Verte desnuda con la piel mojada... Tendría que estar muerto para no excitarme.


        –Cuando quieras te ayudo con eso – respondo con toda la acidez posible. Él esboza una ligera sonrisa, ablandándome por un instante.


        –¿Con lo de excitarme? Vaya, gracias. Viene bien saberlo – provoca.

      


      
        Odio que se haga el tonto. Temblando de rabia me levanto de inmediato, comenzando a vestirme con lo primero que pillo. Unos vaqueros, un jersey grueso y unos botines me sirven para recobrar algo de seguridad. Él me observa desde la cama, apoyado en el cabezal de madera y una pierna flexionada despreocupadamente. Me enciende que en unas pocas horas haya dinamitado la tranquilidad que había conseguido sin él. ¡No es justo! Al verme coger las llaves del coche se pone en alerta.

      


      
        –¿Dónde vas? Hace mal tiempo.


        –¿Y a ti qué te importa?


        –Mucho. Espérame y voy contigo.


        –¡Y un cuerno! No te quiero ver en lo que queda de fin de semana. ¡Es más, en lo que me queda de vida!


        Dicho esto salgo dando un portazo, sin darle oportunidad de réplica. En el salón están Otto y Gunter.


        Sonrío de inmediato al darme cuenta de que los he pillado.


        Están recolocándose la ropa disimuladamente mientras se sientan bien, carraspeando y hablando del frío. Ya. Ni que fuera tonta...


        –Chicos... Que no nací ayer, ¿de acuerdo? No me voy a escandalizar por veros haciendo lo normal en cualquier pareja sana.


        –¿Como tú y Kay, por ejemplo? – ¡Anda! Suerte que somos amigos.


        –Ja, ja. Muy gracioso, Gunter.

      


      
        

      


      
        –Es cierto, cariño. Digamos que... Los cuatro tendremos que ser... silenciosos. – Al ver la sonrisita que esbozan me siento arder la cara. Maldito Kay Kong...


        –Ya, bueno... En fin. Voy al pueblo a dar una vuelta.


        ¿Necesitáis algo?


        No he dado dos pasos cuando Kay se une a nosotros.


        Yo ni le miro. Voy cogiendo mi bolso y las llaves de la cabaña como si conmigo no fuera el asunto.


        –Voy contigo.


        –¡No! – digo en un tono demasiado agudo.


        ¿Pero qué le pasa a estos hombres? Los tres me miran frunciendo el ceño. Uno sacando su vena de abogado, el otro como si hubiera provocado un incendio en un geriátrico y el otro directamente me taladra. ¡Pues vaya trío!


        –No te preguntaba. Voy contigo.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO SIETE

      


      
        Pensaba ir a la farmacia y a dar una pequeña vuelta para airearme, pero me han dado unas ganas de ir a la ferretería a por un hacha... Como sigamos así ya me imagino los titulares: “Abogada española descuartiza a bombero suizo por insistir en amargarle la vida” o “Abogada española y bombero suizo acaban a hachazos por compartir dormitorio”. Sí, lo veo muy posible, sí.


        Voy refunfuñando entre dientes mientras conduzco. Él quiso conducir pero casi le muerdo cuando intentó cogerme las llaves. No sé qué cara puse pero me miró como si fuera un perro rabioso con sarna.


        –¿Dónde vas a ir? – Calma, Lena...


        –No te importa.


        –¿Quieres ir a tomar algo?


        –Yo no, pero tu podrías beber un buen trago de arsénico, por ejemplo. – Silba al oírme.


        –Calma, puercoespín... No es bueno en tu estado.

      


      
        Como Magdalena que me llamo que no me iré de este pueblo sin un hacha o algo que pueda hacerle mucho daño.

      


      
        Sabe que me está incendiando y parece divertirle. ¡De verdad que no lo entiendo!


        –Mi estado, maldito Kay Kong de las narices, es el de una mujer a punto de cometer una locura muy sangrienta.


        –Cierto, los partos son algo sangrientos, pero no temas. Yo estaré contigo en todo momento.


        –¡Que no pienso tener ningún hijo contigo, maldito pirado del demonio!


        –Tanto estrés no es para nada bueno, cielo. Piensa en nuestro niño...


        Debo respirar hondo una, dos... cinco veces. Aparco en un parking público en el centro del pueblo. Salgo del coche como una fiera enjaulada a la que liberan. Según se baja me planto ante él, aunque realmente no le llego ni a la barbilla de lo alto que llega a ser. ¡¿Por qué narices tiene que ser tan grande?!


        –No pienso tener un hijo contigo. No pienso volver a liarme contigo. No pienso volver a tener ninguna relación contigo. Es más, ¡no pienso volver a hablar contigo!

      


      
        Me dejo el dedo dándole golpecitos en lo que él llama pectoral y yo, a partir de hoy, muro de hormigón. Él ni se inmuta, solo me mira con una ceja alzada y los brazos cruzados, como el padre que espera a que se le pase la pataleta a su hija de cinco años.

      


      
        –¿Cuánto hace que no te relajas? Te veo muy tensa, cariño. ¿Quieres que vayamos a tomar un chocolate caliente? Tengo entendido que las mujeres en tu estado tienen debilidad por lo dulce.


        –¡Argg...! – grito desesperada mientras me froto la cara– . ¡Que no estoy embarazada, pedazo de imbécil!


        Del cabreo que llevo comienzo a andar a paso firme hacia la farmacia del pueblo. Si mi padre y mis hermanos me vieran ahora mismo se reirían a carcajadas; ni en los mejores desfiles van los soldados con paso tan decidido. Él, al ver mi destino, echa a correr en mi dirección y, agarrándome del codo, me hace detener y girar.


        –¡¿Qué?!


        –¿Qué vas a comprar en la farmacia?


        –¿Tú que crees? – contesto con sorna.


        –Lena...

      


      
        –A ver si lo entiendes de una vez, Kay Müller. Es mi vida, mi cuerpo. Yo decido.

      


      
        –De acuerdo, pero, cuando te la vayas a tomar, piensa en lo que vas a dejar escapar por tu cobardía. Te ofrezco la posibilidad de que formemos una familia. Lazos más fuertes que cualquier vínculo legal o religioso. Tú decides.

      


      
        Sin más se aleja en dirección contraria, dejándome en medio de la calle con sus palabras repitiéndose en mi mente. De repente me siento abandonada. Es...desconcertante. Ni siquiera cuando estábamos juntos y me dejaba sola me sentía así.

      


      
        Reemprendo la marcha a paso mucho más lento, casi dubitativo. Lo que me ha dicho me hace pensar. Tenía decidido mi futuro, el no tener hijos por precaución, pero...


        ¿Y si tiene razón? Además el que sea con él... Ése era mi sueño hace unos años, un sueño al que había renunciado.


        Además parece que ha cambiado bastante en este tiempo, que es más... ¿familiar? Estoy tan confundida...

      


      
        Mientras espero en la farmacia tropiezo con una embarazada. De repente me viene la imagen de un pequeñín de pelo castaño y grandes ojos azules, de sonrisa pícara y hoyuelos. No sé, debo pensarlo bien...

      


      
        Sin saber porqué compro, además de la famosa pastilla, un par de test de embarazo. No uno, no. Dos. Mi vena previsora creo que se impuso de modo inconsciente. Al salir del local me doy cuenta de que no había quedado en nada con Kay, y tampoco tengo su número de teléfono.


        Decido entonces vagar un poco por el pueblo, que realmente no es más que cinco calles y el parking donde dejé el coche, pero bueno, menos es nada.


        Veo niños por todos lados. No sé si son paranoias mías o es la realidad, pero el caso es que me da la impresión de que este pueblo está infestado de renacuajos. Las palabras de Kay se me repiten sin cesar, y la confusión va creciendo hasta límites abrumadores. En fin, no creo qu...


        No puede ser. El estómago se me revuelve ante lo que ven mis ojos. A unos metros veo a Kay con alguien a quien no deseaba volver a ver en mi vida: Claudia.


        Sigue tan guapa como siempre. Es pequeña y delicada, con el pelo tan claro que, cuando el sol se refleja en él, es capaz de cegarte por el brillo. Pese a que Kay está de espaldas a mí, no me es indiferente la tensión de su espalda.


        En el fondo de mi subconsciente me alivia ver que no está cómodo con lo que sea que esté pasando.

      


      
        

      


      
        Ya que no se han dado cuenta de mi presencia, decido escuchar sin ser descubierta.


        –Se te ve muy bien, amor.


        –A ti también, Claudia, aunque eso seguro que ya lo sabías – contesta a desgana.


        –Adulador... Mmm... Estás muy fuerte – dice mientras le soba el brazo. Incomprensiblemente me dan unas ganas de tirarle de los pelos... – Estamos alojados en una casa de las afueras. Quizás te apetecería...


        –Claudia, no. Ya no soy el de antes. Gracias por el ofrecimiento pero no me interesa.


        –Vamos... Seguro que lo pasas muy bien... Sabes que sé cómo hacerte disfrutar...


        –No. Además no estoy solo. Estoy con alguien muy importante para mí y no pienso dejarla por nada ni nadie.

      


      
        Mientras habla le aparta las manos, que no había dejado de sobarlo pese a que él no paraba de apartarse. Al escucharle siento que me gana un poquito, y decido divertirme un poco en venganza de lo que me hizo pasar esa arpía en el pasado. Poniéndome la máscara de abogada cabrona, me recompongo y salgo de mi escondite como si viniera distraída y no les hubiera visto. Kay de inmediato se gira y me mira con tal intensidad que me desarma. Su mirada refleja tal pavor y alivio a la par que por un momento siento que me engulle. No es lo que crees, parece querer decirme, y le creo.

      


      
        Sin el menor titubeo casi me tiro en sus brazos y le beso con mimo, acariciando su mejilla para, disimuladamente, poder susurrarle al oído.


        –Tranquilo, Kay Kong, que ya llegaron los refuerzos.


        Me rodea la cintura en respuesta, con fuerza. Al girarme hacia Claudia me hago la despistada, avergonzada por mi comportamiento tan... improvisado. ¡Toma ya, maldita bruja!


        –Vaya, vaya... Si es la pequeña Lena...


        –Claudia. Y gracias por lo de pequeña. Viniendo de ti lo tomo como un cumplido. – Mi respuesta la deja confusa– .


        Creo recordar que eras casi diez años más vieja que yo, ¿no?


        –digo con toda inocencia. Kay me aprieta la cintura, pero, por el modo en que lo hace, sé que es en positivo.

      


      
        

      


      
        –Yo no diría que sea vieja, cariño. Y tú, querido Kay, ¿me ves vieja? – pregunta poniéndose una mano en la cadera provocativamente.


        –Teniendo en cuenta que rozas los cuarenta... No, se te ve bien. – ¡Ay mi Kay Kong que me lo como a besos!


        ¡Cómo me hubiera gustado que hiciera algo así hace años!


        –A ti también pese a que tengas medio cuerpo desfigurado para siempre. – ¡Bruja!– ¿A ti no te da...


        repelús, Lenita?


        –Lo que me causa el cuerpo de Kay créeme que es algo que no se debe decir en un lugar público. Desde luego repelús, no.

      


      
        Siento cómo el abrazo de Kay se refuerza alrededor de mi cintura. Esta maldita bruja no duda en hacerle daño donde sabe que más le duele. Por mucho que difiera con Kay, por mucho que quiera descuartizarlo con un hacha, es mi Kay Kong, y no permito que nadie le haga daño por haber cumplido con su trabajo sin pensar en él mismo. Sin darme cuenta poso mi mano en su pecho, como si quisiera protegerle de ella. Él la coge y se la lleva a los labios, dándome un tierno beso en la muñeca que me acelera el pulso de mala manera.¡Suerte que era un simple beso! Llega a hacer algo más y lo acorralo contra el primer capó que encuentre y doy un espectáculo digno de la Sala Bagdad.

      


      
        –Caray... Parece que estáis muy unidos, ¿no?


        –Cierto, Claudia, y ahora lo siento pero tenemos cosas que hacer. – Me mira con dulzura– . ¿Ya acabaste, cariño?


        –Sí, vida. Justo te buscaba para irnos – respondo con tanta dulzura que creo que hasta me empalago yo misma.


        –Perfecto. Que te vaya bien, Claudia.


        Con esas palabras se gira y, llevándome abrazada a su cuerpo, nos guía hasta el coche sin ni siquiera mirar atrás.


        En el corto trayecto no paro de dar vueltas a lo que he escuchado mientras estaba oculta. Esa lagarta no paraba de intentar llevárselo al huerto de nuevo, de toquetearlo con disimulo. Eso sí, en cuanto se sintió rechazada no dudó en escupir veneno con lo que sabe hace más daño a Kay.


        Hacemos el trayecto en silencio, solo acompañados por el sonido de la música. Él es quien conduce esta vez, ya que comprendí que necesitaba hacer algo para estar distraído y no pensar en lo sucedido.


        –¿La compraste? – Le miro descolocada– . La pastilla.


        –Sí – y dos test de embarazo, añado para mí.


        –Ni siquiera lo vas a pensar, ¿verdad?

      


      
        –Kay...

      


      
        –Está bien, tú misma – me interrumpe– . Gracias por lo de antes, por cierto. Aunque te agradecería que no volvieras a entrometerte en mis conversaciones con mujeres, querida. Si no me quieres para tí, déjame encontrar a otra.


        ¡¿Pero será cerdo?! ¡La próxima vez que le ayude su abuela, si quiere! Ale, ya me ha hecho hervir de nuevo. Con este hombre se dan dos pasos hacia delante y se retroceden tres más.


        Al llegar a la cabaña, Otto y Gunter están terminando la cena. Madre mía, menos mal que me traje pastillas para la acidez. Si uno cocina mal, el otro cocina peor, y lo más grave de todo es que no lo saben ver.


        –¡Ah! Justo a tiempo, chicos. Otto y yo acabamos de preparar la cena.

      


      
        –Gracias, Gunter. La verdad es que picamos algo antes de venir y, al menos yo, no tengo mucha hambre. ¿Y tú, Lena? – Vaya, parece que Kay Kong ya ha probado alguna comida de estos dos.


        –Tampoco, Kay. Aunque comeré algo de todas formas.

      


      
        –Genial, así que de paso podemos charlar sobre los preparativos de la boda. Mejor dicho, los no preparativos. – Al escuchar a Otto me alarmo.


        –¿Qué quieres decir, Otto? No me dirás que te has arrepentido, ¿no?


        –¡Claro que no! Lo decía porque apenas falta un mes y no tenemos nada decidido. Y cuando digo nada es nada.


        Cero. Solo tenemos la fecha y el lugar y porque era necesario para el trámite legal.


        –Es decir, ¿os vais a casar y no tenéis nada preparado? – Kay mira a Gunter casi con reproche– . Me das vergüenza, chaval.


        Mientras hablábamos nos hemos sentado alrededor de la mesa y de una fuente con lo que, deduzco, deben ser macarrones con setas y bacon, aunque por la pinta parecen macarrones vomitados por un gato callejero y después pisoteados por un tanque.


        Pese a nuestras diferencias, Kay y yo no dudamos en mirarnos disimuladamente, casi deseándonos suerte. En vez de cenar parece que vayamos a jugar a la ruleta rusa.

      


      
        

      


      
        –Como decía Otto, el caso es que no tenemos ni idea de por dónde empezar. Hemos hecho una lista de invitados y elegido a vosotros como testigos, pero aparte de eso...


        –Gunter, lo principal lo tenéis, así que tranquilos. Con que estéis vosotros y quien os va a casar es suficiente. Lo demás... Bueno, si os fiáis de mí os lo organizo en cuanto volvamos. Con una mañana me basta. – Al oírme, Kay alza una ceja.


        –¿Desde cuándo tienes experiencia en organizar bodas, cariño?


        –Para reservar unas flores, un catering, un fotógrafo y poco más no hace falta ser Einstein, Kay. Basta con tener las ideas claras.


        –He ahí el problema, cariño. Que no lo sabemos. – Miro a Otto ante su tono abatido– . Ninguno de los dos tiene ni idea de qué hacer.


        –Vamos... Seguro que alguna vez habéis pensado en cómo os gustaría que fuera ese día.


        –Aunque seamos gays no dejamos de ser hombres, cielo, y por desgracia el mundo matrimonial parece no tenerlo en cuenta.


        Pobres chicos. En parte comprendo lo que dicen. Es incomprensible que en pleno siglo XXI dos personas adultas 90


        y en plenas capacidades no puedan casarse por el simple hecho de ser del mismo sexo. Si se trata de dos mujeres, se les mira con condescendencia, como si fuera una especie de crisis temporal que se pasará en cuanto un hombre macizo les guiñe un ojo. Cuando se trata de hombres el caso es similar, ya que automáticamente se menosprecia su masculinidad. ¿Qué narices tiene que ver quién te atrae con que seas masculino o no? Hay hombres muy maricas y gays muy hombres.


        –Tranquilos, chicos. Dejadlo en mis manos, ¿de acuerdo? Solo quiero que penséis en cómo os gustaría que fuera y yo me encargo. Eso sí, me lo cobraré caro, ¿eh? – respondo sonriendo mientras doy un cariñoso apretón de mano a Otto.


        Kay no pierde detalle de todo. Nos mira a ambos como si estuviéramos en una partida de póquer. ¿Acaso se piensa que tenemos un lío o qué?


        –Como padrino, lo menos que puedo hacer es ayudarte a organizarlo todo. ¿Quién sabe? Quizás sirva para animarnos nosotros también. – Me atraganto al oírle. ¡¿Pero este hombre está loco o qué?!

      


      
        

      


      
        –¡No! – casi grito. – Quiero decir que no hace falta que te molestes. Ya estás demasiado ocupado apagando incendios y lo que sea que hagas en el trabajo.


        –No es molestia, encanto. Además, si eso me permite pasar más tiempo junto a una agradable y dócil jovencita...


        –Kay Müller, sabes perfectamente que ni soy agradable, ni dócil ni jovencita, así que déjate de tonterías y no me toques más las narices. – Otto y Gunter me miran atontados, con el cubierto en el aire. Kay, por contra, suspira resignado.


        –Ya vuelve el puercoespín... Cariño, voy a tener que hacer algo con tu humor, ¿sabes? Ya sabes que no te conviene alterarte de esa manera.


        –El único modo de que me mejore el humor es perdiéndote de vista, maldito gorila tocanarices.


        –Lena... ¿Aún no has perdonado a Kay? – Gunter me mira casi con miedo.


        –¡Por supuesto que no! Kay se portó fatal con ella, la dejó hecha polvo. Es tu amigo y no tengo nada en su contra, pero se portó muy mal. – Otto como siempre me defiende.


        –Oye, que estoy aquí, ¿sabes? Si tienes algo en mi contra mejor dímelo a la cara – discrepa Kay.

      


      
        Al final acaban los tres discutiendo mientras yo les miro atónita. Gunter defiende a Kay, Otto me defiende a mí, pero a la vez Kay también me defiende de Gunter, lo que hace que Otto también defienda a Gunter frente a Kay. Es decir, todos contra todos.

      


      
        Como voy intentando intervenir y no me hacen ni puñetero caso en sus respectivos ataques de testosterona aguda, decido optar por lo más sensato. En silencio me levanto de la mesa, voy a la despensa, cojo un trozo de chocolate y me marcho a mi dormitorio. Si ellos tres quieren perder el tiempo discutiendo, por mí, perfecto.


        Me doy un baño caliente, me embadurno de crema de pies a cabeza... Y todo en la más absoluta soledad.


        ¡Hombres! A la hora de vestirme maldigo mi falta de previsión. Ni un puñetero pijama. Solo traje camisones.


        Claro, ¿cómo iba a saber yo que iba a acabar compartiendo dormitorio con un hombre? Mejor dicho, con Kay. Porque él no es un hombre, él es... Kay, una subespecie aparte.


        Mientras lo hacía todo no he dejado de dar vueltas a lo de tener un hijo. El reloj sigue corriendo en mi contra y, cuanto más tarde en decidir, menores posibilidades de elegir mi destino.

      


      
        

      


      
        Al acabar me siento ante un pequeño tocador que hay, con la cajita de la dichosa pastilla delante. Leo el prospecto una y otra vez, como si ahí fuera a encontrar la respuesta a mi dilema. ¿Hijo sí o hijo no? Sonrío con ironía. ¿No podía habérmelo propuesto cinco años atrás, cuando estábamos juntos y aún no había enfermado?


        Hace apenas dos días mi vida estaba en completo orden, y ahora... ¡Bum! Ha saltado por los aires y todo por no saber controlar mis hormonas, pero claro... tendría que ser ciega para no ver que está macizo. Antes era muy atractivo, con su más de metro noventa, espaldas anchas, cadera estrecha, mirada azul hielo penetrante... Ahora es, simplemente, irresistible. Es pura fibra, duro hasta en el músculo más diminuto del cuerpo humano, con la mirada mucho más profunda que antes. Ahora casi puedo sentir cómo me desnuda al mirarme, cómo me estudia y se mete dentro de mi mente, y eso me altera mucho más que cuando me ignoraba.


        Además ha cambiado. Pese a que no le soporte, tengo que admitir que le noto más... maduro, si esa es la palabra.

      


      
        Aunque también puede ser que se haya llevado algún golpe en la cabeza, porque eso de querer tener un hijo conmigo e intentarlo de nuevo... Eso no tiene sentido ninguno se mire por donde se mire.

      


      
        Doy un pequeño salto al oírle entrar en el dormitorio.


        ¿Y ahora qué le pasa? Viene tenso, casi destrozándose la dentadura por cómo aprieta la mandíbula. De dos zancadas atraviesa la habitación y se sitúa detrás de mí, taladrándome con la mirada.


        –¿Te importaría decirme quién es ese tal Franz?


        –¿Y se puede saber por qué te interesa saberlo?


        –Contesta. ¿Qué tienes con él? Mejor dicho, tenías con él . – Respiro hondo, intentando calmar la mala leche que me está entrando.


        –Es alguien con quien suelo salir. ¿Contento?


        –Salir y qué más. No me digas que ibais a jugar al ajedrez porque no me lo creo. – Al oírle estallo y me pongo en pie de un salto.


        –¿Qué pasa, que tú has llevado vida monacal estos tres años?


        –Osea, que te acuestas con él.


        –Pero bueno, ¡¿a tí qué te importa?!

      


      
        

      


      
        –¿Es por él por lo que no quieres considerar lo nuestro? Aunque muy satisfecha no te debe tener tanto en cuanto a la menor ocasión te me tiras encima.


        El sonido de la bofetada que le doy resuena en toda la estancia. Maldito hombre... En apenas treinta y seis horas me ha hecho enfadar más que en siete años. ¡Menos mal que no estamos juntos!


        –Si no considero lo nuestro es, precisamente, porque no hay nosotros que valga – respondo con los puños apretados– . En cuanto a lo de estar satisfecha, créeme, he tenido unos orgasmos increíbles.


        Como si fuera una muñeca de trapo me levanta del suelo y me pone a la altura de sus ojos, aprisionada contra su torso. Me tiene tan apretada que no puedo más que poner mis manos en sus hombros para poder mirarle.

      


      
        –En tres malditos años el único sexo que he tenido ha sido cuando me masturbaba recordándote, recordando tu olor, lo dulce que sabes, la suavidad de tu piel. Así que no me vengas con tonterías y respóndeme de una puta vez. Qué tienes con ese Franz.

      


      
        Es tal la vehemencia con la que habla que me cuesta responder de inmediato. Me mira de una manera que me pierdo en sus ojos, en la intensidad con la que escruta en los míos intentando hallar la respuesta que no le he dado aún.


        –En tres años el único sexo que he tenido ha sido con mi selección de dildos – confieso casi en un susurro.


        Al escucharme, es tanto el alivio que siente que me estruja de mala manera. ¡Qué bruto, por Dios! De repente saquea mi boca de una forma que me deja sin aire, erizada de pies a cabeza por la excitación.

      


      
        Sin saber bien cómo acabamos en la cama, desnudándonos como dos posesos y sin parar de besarnos ni para respirar. No sé qué narices me pasa. El caso es que, aunque mi cerebro me dice que esto no debe ser y que debo parar de inmediato, la otra parte de mí me dice que esto está bien, que es lo que debe pasar y que me deje llevar. Él debe notar mi debate interno porque de repente libera mis labios y clava su mirada en la mía. Está acostado a mi lado, con una pierna entre las mías mientras no cesa en acariciar mi vientre desnudo ya.

      


      
        –Dame un voto de confianza, por favor. Danos un voto de confianza. – Me siento en una encrucijada. ¿Razón o esperanza? El pesado silencio es abrumador.


        –Cuarenta y ocho horas, Kay. Nos doy lo que queda de viaje para intentarlo. Luego... veremos.


        Nuestros labios se unen de inmediato en un beso calmado, profundo, casi sellando un pacto silencioso. Sentir su cuerpo grande y cálido aprisionándome contra el colchón me hace relajar, sentir una paz que creí perdida.


        –Acéptame como yo te acepto. Tómame como yo te tomo – susurra mientras, enlazando primero nuestras manos, sella nuestro acuerdo penetrando en mi interior.


        Jamás ha sido así. Es... perfecto. Cada centímetro de mi cuerpo es bañado por sus besos, por sus caricias, mientras nuestros cuerpos bailan en total sincronía la danza de la vida. Lágrimas recorren mis mejillas por el cúmulo de sensaciones que me hace sentir.


        –Gu bràth* – dice en mi oído al liberarnos. Le abrazo en respuesta, casi como si mi subconsciente le entendiera.


        –Gu bràth – contesto inconscientemente.


        * Expresión gaélica que significa “para siempre”.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO OCHO

      


      
        Mientras me lavo los dientes frente al espejo del baño voy meditando en lo sucedido. Empiezo a estar convencida de que la cagada del pajarraco tenía algún componente químico que me ha alterado la capacidad de razonar. Sí, seguro que es eso lo que me pasa. Si no, no termino de entender cómo he accedido a estar dos días enteros teniendo sexo con Kay para quedarme embarazada y, a la vez, intentando darle una oportunidad a lo nuestro.


        Bien pensado, creo que lo mejor que podría hacer es relajarme y disfrutar del tiempo que nos hemos dado y luego separarnos del modo más amistoso posible. Poner ese punto y final que se merecía nuestra historia. Si finalmente resulta que quedo embarazada... bueno, puede reconocer al niño y visitarlo siempre que quiera.


        Cuando mi vena de abogada está ya perfilando un posible acuerdo de régimen de visitas, siento su abrazo posesivo alrededor de mi cintura. Madre de Dios, ¿cómo puede estar así de bueno? Es delito tener ese cuerpo.

      


      
        

      


      
        –Buenos días, pequeña. Te levantaste muy pronto, ¿no? Demasiado para mi gusto – comenta mientras me besa en el cuello. Tiemblo ante el contacto.


        –Buenos días, Kay. Sí, ya lo hago por costumbre.


        Además, hoy quiero hacer el desayuno. Por el bien de nuestros estómagos creo que es lo mejor.


        Tiene su barbilla apoyada en mi hombro, y ambos sonreímos ante lo que implican mis palabras. Los macarrones vomitivos de anoche eran antológicos.


        Cinco minutos más tarde ambos estamos en la pequeña cocina preparando un opíparo desayuno. Gunter y Otto aún no han dado señales de vida, y no sabemos si es porque están remoloneando o es que están indigestados y no se pueden ni mover.


        Salimos de dudas un cuarto de hora después, cuando la feliz pareja aparece en calzoncillos, pantuflas, despeinados y restregándose los ojos. Vaya par. Nos miran a Kay y a mí como si nos vieran por primera vez.

      


      
        –¿Estáis liados? – pregunta Otto a bocajarro.

      


      
        –No.


        –Sí.


        Genial. Estupendo. Ni siquiera en eso nos podemos poner de acuerdo. Tanto Gunter como Otto nos miran alzando una ceja.


        –De hecho tienes razón, cariño. – ¿Ah, sí?– No estamos liados. Estamos casados. Durante un año y un día, eso sí. – Escupo el sorbo de leche que acababa de dar.


        –¡¿Pero qué tontería dices?! – grito alejándome de su lado. Él me mira con condescendencia, enfadándome aún más si cabe.


        –Pequeña, ¿recuerdas anoche cuando nos dimos las manos y dijimos ciertas palabras? – Frunzo el ceño y asiento – . Bien, pues esa fue nuestra boda.


        –¡Venga ya! ¡Eso no fue una boda ni fue nada!


        Al oírme alza una ceja de modo arrogante. ¿Qué narices hace ahora? Con toda la paciencia del mundo se acerca a uno de los cajones de la cocina, rebusca un poco y saca un trozo de cuerda, poniéndose luego frente a mí.

      


      
        Con la misma calma le pasa la cuerda a Otto, que está frente a nosotros con Gunter al lado.

      


      
        –Cariño, ¿podrás repetir las palabras que te dije anoche? – pregunta mientras coge primero mi mano derecha y luego la izquierda.


        –Sí... Acéptame como te acepto. Tómame como te tomo – recito mirándole a los ojos.


        –Sí – afirma serio– . ¿Y luego?


        –Gu bràth.


        –Gu bràth – repite con solemnidad. Automáticamente mira a Otto– . ¿Podrás atarnos las manos un par de veces?


        Pese a que no entiende nada, Otto obedece, quedando nuestras manos unidas por un par de nudos.


        –Bien. A partir de hoy, estamos casados por el rito del handfasting durante un año y un día.


        –¡Y un cuerno! Eso no te lo crees ni tú, Kay Müller.


        –Concedo que no es un matrimonio legal, pero en la cultura celta, de la cual tengo raíces, es un ritual muy respetado.


        –Oye... Me parece muy bien que creas en esas cosas, por mí como si quieres creer en el Ratoncito Pérez, pero no quieras liarme.

      


      
        –Bueno, si lo ves así... Optaré por lo tradicional.

      


      
        Ahora son Gunter y Otto quienes se atragantan con el café. Yo le miro atontada, pasmada por la absurda ocurrencia que se ha sacado de la manga.


        Con una tranquilidad asombrosa saca algo de su bolsillo, cogiendo mi mano con fuerza para que no la retire.


        Sin mediar palabra me coloca un sencillo anillo en el dedo anular. Por un instante me embarga la emoción, pensando en lo que habría dado hace años por que hubiera hecho esto mismo. Sin embargo soy realista, y sé que no es más que una especie de ataque de locura que le ha dado.


        –¿Se puede saber qué haces, Kay Kong?


        –Reemplazar el anillo que ya no llevas. Eso hago. – De inmediato noto cómo se tuerce mi gesto– . Debo suponer que te deshiciste del que te regalé, ¿cierto? – Ni imagina el daño que me está haciendo.


        –Jamás me regalaste un anillo, Kay – digo retirando mi mano de entre las suyas.


        De repente se hace un silencio mortal en la cabaña.

      


      
        Siento que necesito huir de su lado, refugiarme. Veo el gesto serio de Otto y no puedo más que dedicarle una pequeña sonrisa tranquilizadora.

      


      
        –Voy... Voy a dar un paseo. Vendré dentro de un rato, chicos – aviso mirando a mis dos amigos.


        Kay está completamente descolocado. Casi puedo oírle maldiciéndose una y otra vez por su metedura de pata.


        Cuando voy a salir de la cabaña oigo que me llama, pero prefiero hacerme la sorda. Ahora mismo no puedo estar a su lado. No puedo.


        Agradezco que la temperatura sea tan baja; así al menos se entumece el dolor que siento. No sé cómo pude creer ni por un segundo que lo nuestro podría funcionar.


        ¡Eres tonta, Lena! Sabía que le había importado bien poco, pero de ahí a regalarle a otra una joya que, en teoría, es tan simbólica que solo debería haberme regalado a mí...


        De tanto caminar al final he llegado al pueblo. Me noto las mejillas húmedas y ahí me doy cuenta de que había estado llorando. Maldito Kay, malditos los hombres, malditos los bomberos, malditos... ¡Maldito amor, joder!


        Como tampoco es que sea masoquista, o no al menos a propósito, decido meterme en una pequeña cafetería a tomar algo caliente. Cinco minutos después, una camarera 104


        que parece la prima hermana de Heidi me sirve un humeante té rojo con unas galletitas típicas de la zona.


        Bueno, como se dice en mi tierra, las penas con pan son menos penas.


        Dos tés, un chocolate y diez galletas más tarde vuelvo a ser persona o, si más no, una no tan jodida como hace un par de horas. Lo malo es que todo se me indigesta al ver aparecer por la puerta a la persona que menos me apetecía ver en el mundo.


        –Al fin te encuentro. – Me cuesta hasta mirarle.


        –Estoy viva y entera, así que ya puedes largarte.


        –Está bien, pero acompáñame hasta el coche para que podamos hablar.


        –Contigo no voy ni a la esquina, maldita rata de alcantarilla – respondo con toda la acidez posible.


        –Y el puercoespín ataca de nuevo... – murmulla– . De acuerdo, si prefieres que hablemos aquí en medio...


        Maldito Kay Kong... Me levanto y comienzo a andar delante suya. Si tengo que discutir al menos que estemos en un lugar privado. No me apetece quedar como una loca y que me prohíban volver, y el muy desgraciado lo sabe.


        Sin preguntarle siquiera me dirijo al parking donde aparqué ayer. A todo esto, ¿quién narices le dió permiso para conducir mi coche? ¡Lo que me faltaba! Cuando llego me paro con los brazos cruzados y le miro de tal modo que sabe al instante lo cabreada que estoy.


        –Antes de que me fusiles te diré que lo cogí porque para la nieve va mejor que el de Gunter.


        –Haber venido a pie como yo – contesto con una fingida sonrisa en los labios.


        –Estoy viejo para eso, cariño. – Y para colmo con burlas. Me va abriendo la puerta del lado del copiloto, y me alegro, porque así podré atacarle a voluntad.


        Me sorprende ver que no se dirige hacia la cabaña, sino que coge un desvío hacia un mirador que hay a las afueras. Cuando llegamos no hay ni un alma, lo cual no me extraña con el frío que hace. Según para se gira hacia mí.


        Por un par de minutos permanecemos en silencio, mirándonos y a la espera de ver quién dispara primero.

      


      
        –Está bien. Lo siento. Siento haberla fastidiado al no darte un anillo en su momento. Siento haberla fastidiado al darle un anillo a otra y siento haberte hecho daño.

      


      
        –Sigues sin entenderlo, ¿verdad? – Alza una ceja al oírme– . Ya veo... No se trata de que le regalaras un anillo a otra mujer que no era yo. Por mí como si querías regalarle una joyería entera. La cuestión, Kay, es que eso me confirmó que jamás me quisiste, que te importé una auténtica mierda cuando estuvimos juntos.


        –Lena... Sabes que eso no es cierto. Me importabas de veras. Te quería. – No puedo evitar reír al escucharle.


        –¡Venga ya! ¡Si ni siquiera sabías la fecha de mi cumpleaños!


        –Es el diecisiete de agosto.


        –Es el cinco de junio, Kay – respondo resignada. Al ver su gesto contrariado decido darle otra oportunidad– . A ver, ¿tengo alguna alergia?


        –Ésa sí la sé. Ninguna – contesta con firmeza.


        –A la penicilina – replico ya con cierta decepción en la voz– . Kay... Déjalo. Para lo único que sirve esto es para que tenga peor opinión de tí, así que será mejor que vayamos a la cabaña y lo dejemos pasar. En un par de días cada cual podrá seguir con su vida y este fin de semana será solo el punto final a lo que tuvimos.

      


      
        –Si te piensas que voy a dar lo nuestro por perdido estás muy equivocada, encanto, entre otras cosas porque te recuerdo que puede que tengamos un hijo en camino.

      


      
        –Tú puedes hacer lo que quieras, Kay, pero por mi parte todo está dicho.


        –¿Y lo de nuestro hijo?


        –No hay ningún hijo, Kay.


        –¿Y si lo hubiera? – insiste.


        –Si lo hubiera, actuaré en consecuencia.


        –¿Qué narices quieres decir con eso? – pregunta con cierta irritación.


        –Quiero decir lo que he dicho, Kay, y ahora si no te importa quiero volver a la cabaña con los chicos.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO NUEVE

      


      
        Los siguientes dos días son una agonía. Por Otto y Gunter intenté fingir que estaba a gusto, pero en cuanto me quedaba sola... Aunque la verdad es que tampoco he tenido mucho tiempo para ello. Cuando no estábamos los cuatro juntos, Kay se me pegaba como un chicle aun a riesgo de que le rompiera algo en la cabeza, dígase el mango de la escoba, un florero, cojines, unos zapatos... Nunca he sido el prototipo de mujer dada a lanzar objetos, pero creo que fue por el agua de esa zona que me convertí en una especie de maníaca tiracosas.

      


      
        Pese a ello, debo admitir que unas cuantas veces, sobre todo cuando dormía, he sucumbido. Sí. Por mucho que despierta fuera como una valquiria, a la que llegaba la noche y me dormía incomprensiblemente me convertía en un gatito buscamimos. Sería por el frío que, según me dormía, comenzaba a rodar por la cama buscándole para acurrucarme a su lado. De ahí a lo demás... Obviamente, eso le daba pie para que durante el día me mirara con cierta burla en los ojos, lo que me provocaba tanto como a un toro un pañuelo rojo.

      


      
        El camino de vuelta lo debo hacer, de nuevo, con Kay, lo cual no es que ayude a mi paz mental. El primer tramo para conducir se lo ha autoadjudicado él. Yo me limito a dejarle hacer e intentar relajarme escuchando música con los ojos cerrados, pero él parece tener otro plan.


        –¿Estás despierta?


        –No.


        –¿Me vas a seguir ignorando?


        –Sí.


        –¿Sigues enfadada?


        –No.


        –¿Tanto me odias? – Al oír el tono con el que lo dice abro los ojos y le miro.


        –Nunca te he odiado, Kay. Nunca.


        –¡Pues quién lo diría! En dos días apenas me has hablado cuando sabes que tenemos muchas cosas que decidir. – Me reincorporo al oírle.


        –¿Y qué se supone que tenemos que decidir? Ya dejamos claro que éste era el punto final a lo que tuvimos.


        Ahora cada cual irá por su lado sabiendo la verdad sobre lo que ocurrió y no hay nada más.


        –Eso no te lo crees ni borracha. – Boqueo al oírle– . Si crees que voy a tirar la toalla es que no me conoces.


        –Pero bueno, ¿es que te crees que eres el único hombre del mundo? ¿Quién te dice que, simplemente, no me interesa tener nada contigo porque ya tengo algo con otra persona?


        –Ah sí... Tu amiguito Franz... Pues cariño, ese tipo ya puede ir buscándose a otra porque tú estás ocupada.


        –¡¿Serás cavernícola?! ¡Ni que fuera un taxi! Para que te enteres, maldito Kay Kong de las narices, soy libre como un pájaro y, si me dan ganas de liarme con un hombre diferente cada día, es cosa mía. De nadie más. ¿Capisci?


        –¡Ja! ¿Crees que voy a dejarte que hagas algo así cuando posiblemente ya estemos embarazados?

      


      
        – ¿ Estemos embarazados? ¿Y cómo que dejarme?

      


      
        ¿Pero quién te crees que eres?


        –Cariño, soy tu marido y el padre de tu futuro hijo.


        –¿Mi marido? ¡¿Mi marido?! ¡Y un cuerno, Kay Müller! Para que me casara contigo tendrías que secuestrarme, drogarme, amenazarme y, aun así, dudo mucho que lo consiguieras.


        –Mhh... Eso son tecnicismos, encanto. Además, tampoco te lo he propuesto, ¿no?


        –No, eso lo hiciste con otra – escupo sin pensar. Un pesado y tenso silencio se adueña del coche.


        –Lena...


        –Kay, déjalo. ¿Acaso no ves que ni siquiera podemos ser amigos? No puedes ignorarme durante siete años, no saber nada de mí durante otros tres y luego, en cuatro días, pretender que retomemos la relación como si nada hubiera pasado. Lo siento pero conmigo no cuentes.


        –La jodí bien, ¿verdad?


        –No sabes cuánto.


        Hace el camino del tirón el muy bestia, lo cual he de decir que tiene mérito ya que es un palizón de más de cuatrocientos kilómetros. Me dan escalofríos al ver que se dirige a nuestro antiguo edificio. Entra en el parking y deja el coche en una de las plazas en batería que tanto odiaba por aquel entonces. Según apaga el motor se me abalanza encima. Me besa de tal manera que siento mi ropa interior bailar de alegría. Madre del amor hermoso. ¿Cómo narices consigue que me derrita por él cuando el noventa y nueve por ciento del tiempo restante me está haciendo rabiar? Lo peor de todo es que, cuando siento que va poniendo fin al beso, me niego y me aferro a él como si fuera un pulpo. ¡¿A que va a ser verdad que tengo algo de ninfómana?!

      


      
        Diez minutos después estamos como era de esperar, yo sentada sobre él, semidesnuda, él con los pantalones a la altura de los tobillos y las ventanillas del coche empañadas a más no poder. Mientras recuperamos el aliento permanecemos unidos en el más absoluto silencio.

      


      
        Él se dedica a acariciarme las nalgas, amasando a gusto mientras va regándome de besos el cuello.


        Como siento que la cosa se ha complicado y, además, recuerdo que estamos en mitad del parking y que cualquiera nos puede pillar, me retiro y vuelvo a mi asiento, vistiéndome lo más rápido posible. Él se limita a sonreír con cierta arrogancia mientras se recompone.


        –Vaya, vaya... ¿El puercoespín huye?


        –Kay... Que la tenemos. Mejor despedirnos ahora medianamente bien que no alargarlo y acabar mal.


        –Ah. ¿Entonces esta es tu nueva forma de despedirte de mí, tirándoteme encima? Si es así será muy gratificante el irme a trabajar por las mañanas.


        –¿Pero qué...? ¡Yo no me tiré encima tuyo! – protesto.


        –¿No? Que yo recuerde solo te di un beso. Fuiste tú quien se me aferró como si la vida le fuera en ello.


        –¡Fuiste tú quien me saltó encima! No tenías porqué besarme así, como... como...


        –¿Como un hombre a su mujer?


        –¡Que no soy tu mujer! Como mucho tu ex pareja y eso ya es mucho decir.


        –Di lo quieras – responde justo antes de besarme de imprevisto– . Mañana nos vemos, cariño.


        Se baja tan campante mientras que yo boqueo como una merluza. ¡¿Pero será cretino?! Cuando ya he recuperado medianamente el sentido y quiero responderle, me doy cuenta de que ya se ha ido. Al mirar por el retrovisor le veo dirigirse al ascensor con la mochila al hombro y silbando tan contento. ¡Maldito Kay Kong! Esta me la cobro como Magdalena Domínguez que me llamo.

      


      
        El trayecto a casa dura aproximadamente veinte minutos, lo cual me ha dado tiempo a soltar más tacos y expresiones malsonantes que en mis casi veintinueve años de vida. Si mi padre o mis hermanos me oyeran me lavarían la boca con lejía industrial. Claro que la culpa no es mía. Es de Kay. Él es quien me ha provocado. Yo solo iba a pasar un tranquilo fin de semana con mis amigos y el otro testigo de su boda, a relajarme, pero no... La vida tenía que ser tan rebuscada y tocapelotas como para que fuera precisamente Kay esa otra persona. Y no podía ignorarme como de costumbre, no. Me tuvo que irritar, molestar, boicotear, desquiciar, acosar... Y todo por su paranoia de ser padre. Y digo yo, ¿es que no se da cuenta de que eso es una locura?

      


      
        No lo de ser padre, por mi como si quiere tener veinte hijos, oye. A lo que me refiero es a que parece no darse cuenta de que somos como el agua y el aceite. Solo dejamos de discutir cuando estamos entre las sábanas, pero ese es otro tema aparte, lo de la especie de crisis ninfomaníaca que me invade cuando estoy junto a él.


        El quid de la cuestión es, precisamente, que no es consciente de todo el daño que me causó en su momento y, por ende, se piensa que porque nos liemos a la mínima ocasión, voy a olvidar y perdonar todo y ceder a su locura de intentar lo nuestro de nuevo. ¡Ni que fuera tonta, oye! Unos cuantos revolcones, vale, pero de ahí a volver con él... Ni loca. Mucho tendría que demostrarme para que, si acaso, me lo llegara a pensar.


        Mmm... Hogar, dulce hogar. Jamás pensé que llegara a extrañar tanto el horrible papel pintado del recibidor.

      


      
        Según entro en casa lo primero que hago es lanzar los zapatos por los aire. ¡Dios, qué gusto! Una vez hecho eso llega el segundo paso, que no es otro que meterme bajo el chorro de la ducha. Oh, Dios... Qué gustirrinín... ¡Y sin interrupciones! Aunque bien pensado... Una pequeña sonrisa asoma a mis labios. Debo admitir que no todo ha sido malo estos días. Aparte de que el tema sexual ha sido inmejorable, Kay ha estado más cariñoso, atento y juguetón que nunca. Lo que no sé es si antes ya era así y no me permitió tener acceso a esa faceta de su carácter, o bien es algo que ha ganado con el tiempo. Lo que sí es cierto es que a veces veía en su mirada algo que... No sé. Era como si hubiera ganado en profundidad, como si hubiera puesto muchas cosas en su sitio durante este tiempo.

      


      
        Sea como sea, el caso es que estos cuatro días sirvieron para poner punto final a lo que tuvimos, claro que dejando de lado el tema de que puede que tenga un recuerdo de por vida en forma de hijo. Finalmente opté por dejar que la Naturaleza haga lo que tenga que hacer. Si no ocurre nada, no me será un gran disgusto, y si finalmente sucede... Bueno, como pareja Kay era un desastre, pero como padre estoy segura de que se esforzaría al máximo.


        Cuando ya estoy en el sofá viendo la típica película mala de medianoche, casi me caigo al suelo por el susto que me da el teléfono al sonar. ¡Ya le vale a quien sea!


        –Diga – escupo con mala leche.


        –Tranquila, cariño, que soy yo.


        –Ah, hola Otto. ¿Pasa algo?


        –Pues...no, pero me parece que a ti sí que te ocurre algo. ¿Te encuentras bien?


        –Claro, ¿por qué no me iba a sentir bien?


        –Ah, no sé. ¿Quizás porque te has reencontrado con Kay, porque parecía que volvíais a estar juntos o al menos a intentarlo? Había momentos en que las chispas saltaban, cielo. – Ante su tono tan cauteloso no puedo más que resoplar y, tras acomodarme bien, confesar.


        –Me has pillado. La cuestión es... Una mierda, para qué llamarlo de otra manera. Ahora mismo la situación se reduce a que él quería que lo volviéramos a intentar y que tuviéramos un hijo. – Oigo una exclamación muda al otro lado de inmediato– . Sí, lo sé... Es una locura. Lo más hilarante de esto es... que existe la posibilidad.


        –¿Estás diciendo que te estás planteando volver con él después de todo lo que te hizo?


        –No... No soy tan tonta, Otto. Gracias por el voto de confianza.


        –¿Entonces? Si no estás pensando volver con él, ¿de qué narices hay la posib...? Oh, madre mía... Dime que no es lo que estoy pensando.


        –Sí. Es eso. Y sí, ya sé que existen los condones, las píldoras y demás, pero el caso es que no los usamos.


        –Joder... ¿Y tú querías? Es decir... ¿Quieres tener un hijo con Kay, cariño?


        –Si soy sincera... La idea no me es del todo desagradable. Obviamente no pienso volver a intentarlo, ni lo del embarazo ni lo de la relación, pero si ha sucedido...


        –Ay, cielo... Espero que sepas lo que te haces. No quiero volver a verte sufrir por ningún hombre.


        –¿Qué haría sin ti? Sabes que te quiero, ¿verdad?


        –¿Hacer? ¿Tú? Pfff... Nada, eres una inútil. – Reímos ante su sarcasmo– . Y yo a ti, cariño. Mañana nos vemos.


        –Hasta mañana, granujilla.


        Hablar con Otto es siempre un bálsamo para mí. Pese a que es tremendamente masculino, posee la extraña cualidad de saber escuchar, lo cual le hace un espécimen único de su género. Bueno, también es verdad que yo estaba acostumbrada a Kay y, comparado con él, casi cualquiera salía ganando. Admito que ahora ha mejorado, no mucho, pero es más... tolerable.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO DIEZ

      


      
        ¡Maldito Kay Kong! Esto es por su culpa. Estoy segura de que, si no me hubiera vuelto a liar con él, hubiera dormido como un bebé y no como lo hice, retorciéndome en la cama aun después de haber sacado la artillería pesada de mi mesilla y de una ducha con sesión de chorros incluida.


        ¡No es justo!


        Llego al despacho de tan mal humor que ni el pobre Otto se ha atrevido a darme los buenos días. Por suerte, hoy tengo juicio y podré descargar todo mi mal genio con el marido de mi clienta. Es un cerdo que, tras treinta años de matrimonio y de que su mujer estuviera a su sombra apoyándole de todos los modos posibles, va y la deja por una veinteañera con más delantera que cerebro. Lo más ofensivo de todo es que quiere pasarle una pensión de pena y darle la casa más pequeña de las que tiene.


        Estoy enfrascada en papeleo mientras me como una manzana cuando suena el teléfono. Por inercia respondo con el nombre del bufete, y casi me atraganto al oír a quien está al otro lado.


        –Buenos días, cariño. ¿Has dormido bien?


        –¿Kay? ¿Qué narices haces llamándome? ¿No tienes cosas más importantes que hacer?


        –¿Y qué puede haber más importante que saber cómo está mi mujercita? – Me siento erizar de inmediato.


        –Tu vida es muy aburrida, ¿verdad? – Ríe con ganas al oírme. ¡Es el colmo!– Kay, a ver si te metes esto dentro de esa cabeza dura que tienes: no soy tu mujer – digo muy despacio para que lo entienda– .No sé si es que te has dado algún golpe en la cabeza y eso te hace tener alucinaciones o algo así, pero métete eso en la cabeza y déjame en paz.


        –Cariño, esto es solo el principio. He entendido que tengo mucho por lo que compensarte y no pienso darme por vencido así como así. – Nada, como hablar con una pared.


        –¡Perfecto! Si quieres compensarme por haber sido un maldito desgraciado, nada mejor que desaparecer de mi vida. Haz eso y me daré por pagada.


        –Lena... No pidas algo que ni siquiera deseas de verdad. – ¡¿Pero será creído?!– Es más, estoy convencido de que anoche apenas pudiste dormir echándome de menos.


        ¿O me equivoco? – Me lo cargo. Por mi padre que me lo cargo y con gusto.


        –Pues sí, te equivocas. Dormí como un bebé – miento descaradamente.


        –Así que te despertabas cada par de horas, ¿no?


        –Sí... ¡No...! – corrijo de inmediato.


        –Cariño, que no te dé vergüenza reconocerlo. Yo pasé toda la noche duro como una piedra pensando en ti y no me avergüenza admitirlo.


        ¿Pero a este hombre qué narices le pasa? Se pasa siete años ignorándome y ahora, de repente, parece no poder vivir sin mí. A este le ha dado un aire o algo. Vale, lo admito, me halaga que sea así, pero no comprendo su cambio.


        –Kay... Ahora en serio. ¿Te estás medicando?


        –No...


        –¿Te has golpeado en la cabeza?


        –Tampoco.


        –Ah. Entonces has inhalado algún gas tóxico o algo así, ¿no?


        –Lena...


        –Kay, si no es ninguna de esas opciones solo me queda que estés borracho, lo cual m...


        –¡Lo que hay que oír! Lena, lo único que ocurre es que he cambiado. Si tú lo has hecho, ¿por qué no puedo hacerlo yo? Explícamelo.


        –Pues mira, a voz de pronto se me ocurren como veinte motivos para demostrar lo ilógico de lo que dices.


        –¿Es ilógico querer recuperarte?


        –Kay...


        –Mira, ¿sabes qué? Seguiremos hablando esta noche.


        Hasta luego, pequeña.


        ¡Y me cuelga, el muy...!¡Arggg...! Que dé gracias a que no está junto a mí ahora mismo. Le sacaría los ojos con una cuchara, luego le estrujaría las pelotas y le obligaría a cantar la canción más cursi que se me ocurra. Oh, sí...


        Con la vena psicópata activada al máximo es con el talante con el que entro en el juzgado. Eso sí, salgo dos horas después relajada al máximo, al contrario que el ya ex marido de mi clienta. Debí reprimir la sonrisa al verle salir llorando, literalmente, al enterarse de que debe darle la mitad de todo a mi clienta además de una pensión nada desdeñable. A ver ahora si su nueva amiguita quiere seguir con él...


        Ya es tarde cuando llego al despacho. Allí coincido con Otto y con Gunter, que fueron a comer juntos. Al ver la cara que traigo ambos sonríen de oreja a oreja.


        –Cariño, pareces un gato satisfecho. – Otto me conoce demasiado bien.


        –Desde luego tiene esa mirada – confirma Gunter– .


        ¿Quién ha sido la víctima?


        Pasamos un buen rato hablando del juicio, de la boda... También quedamos de acuerdo en que el sábado Gunter me ayudará a pintar los dormitorios. Aunque ya he hecho algunas reformas tipo modernizar los cuartos de baño, la cocina, etc, quedan muchas cosas por hacer, cosas que no he querido que hagan profesionales sino hacerlas por mí misma o con la ayuda de mi familia o amigos.


        Después del trabajo debo pasar por el super, lo cual no es que sea mi tarea favorita. Mientras recorro pasillos decido llamar a mi padre. Hace varios días que no hablo con él y, si no le llamo al menos una vez por semana, no duda en plantarse en mi casa para ver qué ocurre. Sí, ese es el almirante Manuel Domínguez. Papá almirante. Sonrío al recordar el apodo cariñoso que le pusimos mis hermanos y yo. Como es costumbre en él contesta al tercer timbrazo.

      


      
        –Hacía seis días que no llamabas. – Sí, señor, este es mi padre.

      


      
        –Hola, papá...


        –Hola, cielo. Te ocurre algo.


        –¿Por qué debería pasarme algo?


        –Tu voz. Tienes el mismo matiz de voz que tu madre cuando le daba vueltas a algo. Ya sabes que puedes contarme lo que sea, ¿verdad, cielo?


        –Lo sé... Y no me pasa nada, de verdad – miento mientras selecciono yoghourts– . Quizá algo de cansancio acumulado, pero eso es todo.


        –Sabes que sé que mientes, ¿cierto? – Odio que haga esto, entre otras porque al final siempre se sale con la suya.


        –Está bien...Me rindo – admito entre lechugas y zanahorias– . Me he reencontrado con Kay.


        –Ya... – Casi puedo oír los engranajes dentro de ese peligroso cerebro poniéndose en funcionamiento. – Hablaré con tus hermanos.


        –¿Y qué pintan mis hermanos en esto? Papá... Solo he dicho que he vuelto a verle. – Y a liarme con él, añado para mí– . Hemos hablado, aclarado ciertas cosas y ya está.


        Somos adultos civilizados, papá.


        –No, hija, no. Tú eres una maravillosa adulta civilizada. Él es un... Ejem... Indigno de tí.

      


      
        No puedo evitar sonreír al oírle. Cuando se trata de proteger a sus oseznos se vuelve implacable. En su trabajo da miedo, pero ya cuando se trata de nosotros, y de mí en concreto, se convierte en un hombre absolutamente temible como enemigo.

      


      
        –De verdad, papá. Aclaramos muchas cosas e incluso pudimos acabar casi como amigos. – Un amigo al que quiero estrangular y tener en mi cama al mismo tiempo, pero bueno.


        –Lo que tú digas... Ahora te tengo que dejar, cielo.


        Debo hacer unas llamadas muy importantes. Cuídate. Nos veremos muy pronto.


        –Y tú, papá. Hasta pronto.


        Ay. Ese hasta pronto de mi padre me suena a problemas. Lo conozco demasiado como para no saber que esas llamadas tan importantes eran tres en concreto, a Marco, David y Oliver exactamente. Mis simpáticos y agradables hermanos mayores. En fin, ya no tiene remedio.


        Después de colocar toda la compra y darme un merecido baño, decido hacer palomitas y ver una película.

      


      
        Inconscientemente elijo la que vi con Kay la noche que nos conocimos, La gran evasión, y no puedo evitar que los recuerdos me embarguen de nuevo. En nuestro primer aniversario habíamos quedado en que me recogería para ir a cenar fuera. Yo estaba ilusionada al máximo, como una niña con zapatos nuevos. Recuerdo que me compré un vestido precioso, fui a la peluquería, me esmeré con el maquillaje... Para nada. Kay no apareció. El segundo año fui más previsora y decidí hacerle una cena sorpresa con velas, sus platos preferidos, un negligé que quitaba el hipo...

      


      
        Acabé la noche como la empecé, sola, con frío y con el estómago vacío. El tercer año directamente pedí la cena, me vestí con un sencillo vestido negro y me limité a esperarle viendo la televisión, donde acabé hasta las tres de la madrugada cuando llegó a casa. A partir de entonces me olvidé de celebrar aniversarios. Si por casualidad él se acordaba, perfecto, si no, era una noche más.


        Mirándolo en perspectiva veo que fui tonta. No debí aceptar que me hiciera eso. Quizás mi error fue ser tan permisiva con él, exigirle tan poquito a cambio de todo lo que le daba. A mi favor he de decir que era demasiado joven e inexperta como para poder imponerme. Él tenía ya casi veintisiete años cuando nos conocimos y yo apenas había salido del cascarón, como se suele decir. Estábamos demasiado desequ... ¿El timbre? Ah, será la señora Blitz.


        Ella es una agradable señora de casi ochenta años que vive debajo de casa desde hace unos cincuenta años. El edificio antiguamente era una casa descomunal, pero mis abuelos decidieron dividirla en dos pisos inferiores y el ático, en el cual vivo yo ahora. En los pisos vivían dos parejas que trabajaban como servicio para ellos y, al jubilarse, se los dejaron en usufructo hasta su muerte.


        Ahora solo está ocupado el de la señora Blitz, que fue la antigua cocinera y amiga de mi yaya. A veces necesita que le haga recados y, para variar, se acuerda a última hora. Niego con la cabeza mientras voy a abrirle la puerta.


        –¿Qué necesita, señora B... – voy diciendo mientras abro. Al hacerlo quedo boquiabierta– . ¿Kay?


        Quedo sin palabras al verle. Está apoyado relajadamente en la pared, vestido con una camiseta que se ajusta demasiado bien a su cuerpo, unos vaqueros que marcan igual de bien sus...atributos, y la chaqueta despreocupadamente bajo el brazo. Sus ojos azul hielo me repasan de arriba a abajo, calentándome la piel ahí por donde escanea. ¡Mis pelos! Internamente me doy de bastonazos en la cabeza por las pintas que debo tener.


        ¡¿Qué narices?! ¡Estoy en mi casa!


        –¿Se puede saber qué haces? – ¿Cómo?


        –¿Hablar contigo? – Al verle sonreír caigo en la cuenta – . Te... Te acuerdas...


        –Por supuesto que me acuerdo, cariño. De eso y... de muchas cosas más – responde casi susurrando. Tiemblo al oírle hablar con ese tono.


        Inmediatamente se separa de la pared y comienza a caminar hacia mí, hipnotizándome de tal manera que no puedo apartar la mirada de la suya. Sin darme cuenta voy retrocediendo hacia dentro mientras él avanza, casi como unidos por un hilo invisible. Es... magnífico. Trago al observarle caminar hacia mí. Es como un animal salvaje, fuerte, grande, ágil... Al entrar en casa no duda en cerrar la puerta con el pie, sin molestarse si quiera en apartar la mirada de mí.


        Mi respiración va tan agitada que no puedo evitar el que mi pecho suba y baje aceleradamente, lo cual no le pasa desapercibido por la medio sonrisa que esboza. Cuando me quiero dar cuenta me tiene entre sus brazos, alzada casi treinta centímetros del suelo mientras nos besamos como dos posesos. Dios mío... Me fundo como la mantequilla entre sus brazos. No puedo... Oh, Dios...


        En la primera mesa que encuentra me apoya, haciendo que enrolle mis piernas alrededor de su cintura mientras no paramos de besarnos y de acariciarnos con casi con desespero.


        –Joder, pequeña... No imaginas cómo te deseo...


        –Calla de una vez y actúa, Kay Kong...


        –A sus órdenes, puercoespín...


        La camiseta que llevaba puesta sale por los aires dejándome con solo unas diminutas bragas. Su camiseta corre el mismo destino, permitiendo que me pueda recrear en acariciarle y besarle el torso y la espalda. Me encanta...


        Me encanta este hombre... Mis pezones son sus víctimas.


        Primero uno, luego el otro, luego el primero... Si no es con la boca, son sus dedos, y me retuerzo entre sus brazos por el placer que siento.

      


      
        Desabrocho su pantalón con una agilidad pasmosa. Es tal la necesidad que me embarga que mis dedos vuelan sobre los botones. Tardo más en hacerlo que él en entrar en mí con una poderosa y firme estocada. Una, dos... cinco, seis...veinte... El ritmo es tan rápido y tan duro que la pobre mesa no para de golpear contra la pared. Llegamos a tal intensidad que el sudor nos cae por la espalda del calor que irradiamos. Tras un brutal y firme empellón dejamos brotar un salvaje grito de alivio. Es tal el orgasmo que casi pierdo el sentido entre sus brazos. Quedo completamente laxa, relajada, pero con el pulso y la respiración a mil por hora. Él está igual, con la cabeza apoyada en mi hombro mientras intenta recobrar la normalidad.

      


      
        De manera inconsciente voy acariciando su cabeza y su espalda. Me gusta. Me gusta sentir la perfecta redondez de su cabeza, el tacto de su piel, su calor, su aroma.


        Mientras, nuestras caderas continúan meciéndose a la par, con calma, buscándose con mimo. Sus besos van inundando mi cuello y mi hombro, haciendo que la llama vuelva a encenderse casi de inmediato.


        –Tu cama.


        –A la izquierda, final del pasillo y a la derecha.


        –¿Es grande?


        –Extra grande.

      


      
        –Esa es mi chica.

      


      
        Es ya de madrugada cuando, tras varias horas de pasión sin límites, caemos rendidos sobre el colchón. No pienso volver a intentarlo se burla mi subconsciente recordando la conversación con Otto de noche. Vale, sí, lo admito, tardo más en verle que en estar de piernas abiertas, ¡pero es que no lo puedo evitar! Además he cometido una soberana estupidez, que no es otra que meterle en mi cama.


        En mi cama y en mi recibidor, de hecho.


        –¿Ya estás con el arrepentimiento? – pregunta mientras se reincorpora sobre un codo para mirarme.


        Automáticamente le miro y alzo una ceja.


        –No me arrepiento del sexo. Me arrepiento del lugar.


        –Caray, pues haberlo dicho. Podíamos haber ido al sofá si lo preferías. O al suelo, aunque he de decir que éste último me resultaría un poco incómodo. – Cuando voy a protestar alza una mano– . Entiéndelo, cariño, tengo casi treinta y siete años. Ya no soy un niño.


        –Kay... Sabes a lo que me refiero. – Mientras hablo continúa acariciándome, intentando descentrarme.


        –La verdad es que no. ¿Qué hay de malo en que una pareja haga el amor en una cama?

      


      
        –Uno. No somo pareja. Dos. No hemos hecho el amor sino practicado sexo. Tres. ¡Deja de toquetearme!

      


      
        Al oírme hace un chasquido con la lengua, colocándose de inmediato sobre mí. Deja mi cabeza entre sus manos, apartándome el pelo de la cara con mimo.


        –¿Se puede saber por qué niegas lo evidente?


        – ¿Lo evidente? – pregunto imitándole.


        –Exacto. No entiendo por qué te niegas a aceptar que encajamos a la perfección. Mejor que nunca. De hecho, te recuerdo que sería un milagro que no estés ya embarazada.


        –Sigues sin comprenderlo, ¿cierto?


        –Ilumíname. ¿Qué tendría que entender?


        –Ah, no sé... ¿Quizás que no quiero volver a tener nada contigo? ¿Que confío tanto en tí como pareja como en una taza de arsénico? ¿Que no he olvidado todo lo que me hiciste pasar?


        Al escucharme queda en silencio, estudiándome.


        Tener su mirada fija en mí me pone la piel de gallina. Es tan penetrante que casi siento que puede ver dentro de mí.


        Finalmente respira hondo, sin parar de acariciarme la cara con suma ternura.

      


      
        –¿Qué debería hacer para que dejes atrás el pasado, para que me perdonaras? Dímelo, cariño. Háblame.

      


      
        –Kay... No es tan fácil. De hecho ni siquiera tengo claro que merezca la pena hablar del tema.


        –Mmm... Así que ni quieres hablar del tema ni darnos una oportunidad... Interesante... – Mientras habla va paseando una de sus manos por mi cuerpo, deteniéndose entre mis piernas.


        –Kay... Deja... Deja de tocarm... Oh, Dios... – El muy sinvergüenza va dando ligeros toques en mi clítoris y me está poniendo a mil, por el sexo y por el cabreo.


        –¿Seguro que quieres que deje de tocarte? – pregunta con suma picardía. El maldito me está haciendo retorcer con apenas el roce de un dedo. ¡Es humillante! Pero qué gusto da...


        –Te voy... Te voy a matar, ¿lo sabes, verdad? Esto...


        Esto no se hace... Oh, sí... Justo ahí...


        Las leves caricias han dado paso a la invasión de sus dedos, tocando diestramente en el lugar exacto. Que me estimule el clítoris a la vez que el punto G... Eso es jugar sucio. Juro que me las cobraré... pero cuando acabe. Madre mía qué bien lo hace... Tener todo su peso aprisionándome contra el colchón mientras hace mil diabluras con su mano me enloquece. En este momento casi ni recuerdo mi propio nombre del goce que siento.

      


      
        

      


      
        –¿Te gusta sentirme, cariño? – susurra en mi oído.


        –Sí... Sí...


        –Bien... ¿Quieres tenerme dentro? ¿Quieres que entre entero dentro de tí y bombee como te gusta, clavándome en cada embiste hasta que no quepa ni el aire entre nosotros?


        –Me va dando suaves mordisquitos en el punto exacto del cuello mientras sigue torturándome allí abajo, lo que hace que mi cordura salte directamente por la ventana.


        –Hazlo... Hazlo ya o cállate... – Al oírme suelta una sonrisa de satisfacción que me acaricia la piel, poniéndome la carne de gallina.


        –Lo haré, cielo, lo haré... Pero antes... ¿Harás algo por mí? ¿Harás algo por mí, pequeña? – El labio no, por Dios...


        Va tentándome con suaves mordisquitos en la boca, dándome una pequeña muestra de lo que tiene para darme.


        –Sí... Sí... Lo haré, lo haré, pero por Dios entra ya...


        –Shhh... Calma... Bien... Quiero que te consideres mi pareja, que tengas bien claro que no volveré a dañarte y que no habrá nada ni nadie que se interponga entre nosotros.


        ¿Lo harás, cielo? ¿Harás eso por nosotros?

      


      
        Estoy al límite. Tiemblo como una hoja por todo lo que me hace sentir. Su mano abajo, la boca recorriendo mi piel torturándome, su aroma llenando mis sentidos, el calor de su cuerpo calentándome más aún, el tacto y el sabor de su piel... Por mucho que quiera negarlo, debo admitir que es mi kriptonita.

      


      
        –Sí... Sigue, por favor por favor... – gimoteo en pleno apogeo orgásmico.


        Sin más preámbulos entra de una firme, certera y profunda estocada. Apenas había recobrado el aliento cuando vuelvo a sentirme ascender por sus exigentes acometidas. Arremete con firmeza, con la seguridad de quien sabe lo que hace mientras que, con su boca, no para de torturar mis pechos. Con una mano le basta para sujetarme las muñecas sobre la cabeza, dejándome a merced de su absoluta voluntad.


        Poco a poco alcanzamos un ritmo infernal, donde es tal el nivel de excitación que casi llegamos a hacernos daño dentro de la espiral de lujuria que nos embarga.


        Tras un brutal choque de caderas ambos gritamos de placer supremo, cayendo totalmente exhaustos sobre el colchón. Madre mía, ¡qué bueno es en esto!


        –Pequeña, debo decir que ya solo por esto merece la pena volver a estar juntos.


        ¿Volver a estar juntos? A éste todavía no le llega la sangre al cerebro. Según le escucho me alejo lo más posible, entre otras cosas no vaya a ser que acabemos como casi siempre últimamente.


        –¿Cómo que volver a estar a juntos? Kay... Que no cuela. ¿Que nos hemos liado unas cuantas veces? Vale. ¿Que ha estado muy bien? De acuerdo, lo admito. Ahora bien, porque me guste el rabo de cerdo, no tengo porqué comprar el cerdo entero.


        Al verle hacer un gesto me levanto como un resorte, llevándome conmigo la sábana a modo de túnica. Para disimular me siento en la otra punta de la cama, no vaya a pensar que me da miedo.


        –¿Me acabas de llamar cerdo? – Asiento sin dudar, provocando que alce una ceja en respuesta– . ¿Debo recordarte lo que has aceptado hace un rato? ¿Te recuerdo que has aceptado que somos pareja?


        –¡Y un cuerno requemado! ¡Yo no he aceptado nada de eso! – protesto con energía.


        –¿Ah, no? Sí... Sigue, por favor por favor... – dice imitándome. Al oírle me noto las mejillas arder de vergüenza para su divertimento– . Yo diría que eso era una aceptación, puercoespín.


        –¡De eso nada! – niego con terquedad– . Eso era...


        Pues... Era... – divago.


        –Era una aceptación, en pleno orgasmo, todo sea dicho, pero aceptación se mire como se mire. Así que, cariño, considérate felizmente en pareja.


        –¡Ja! Pues mira, decido romper. No me gusta que me ninguneen, Kay Kong, así que considérate libre para buscar a otra a la que incordiar.


        –Pero puercoespín, ¿aún no has entendido nada? – Le fulmino con la mirada por su imitación velada– . Deberías saber que, cuando decido algo, jamás cambio de opinión.


        –Ya, y has decidido que, como no tienes a otra a la que fastidiar, ¿qué mejor que incordiar a Lena, la que te aguantó siete años como una tonta? ¡Pues no me da la gana, mira tú por dónde!

      


      
        Al oírme queda en silencio, estudiándome. Me pone de los nervios cada vez que hace eso. ¡¿Por qué narices no sigue ignorándome como antes?! ¡Con lo bien que se le daba, oye!

      


      
        Para asegurarme de que no vuelvo a sufrir otro ataque de ninfomanía y, de paso, alejarme lo más posible de su escrutinio, decido sacar el pijama más feo y unas bragas igual o más espantosas y vestirme detrás del biombo que tengo en un rincón. Cuando ya me disponía a salir le encuentro a mi lado, completamente desnudo aún. Pese a que no soy precisamente baja, él me saca cabeza y media y casi me dobla en peso, y eso me hace sentir...femenina. Un repentino ataque de timidez me hace desviar la mirada, pero sus dedos alzan mi barbilla con mimo.


        –Tienes miedo de que te haga daño de nuevo, ¿cierto?


        –pregunta con suma ternura. Sus pulgares van acariciando mis mejillas, y no puedo más que cerrar los ojos para saborear el contacto.


        –Sí... Lo admito, sí. Me da pánico volver a pasar por lo mismo. No creo que pudiera soportar de nuevo tanta indiferencia, tanta... soledad. Para eso prefiero quedarme como estoy.

      


      
        –Cielo... – susurra abrazándome con firmeza– Quiero que me escuches, ¿de acuerdo? – Alza mi cara para que le mire a los ojos– . Soy consciente de que en el pasado no me comporté como debía. No fui digno de todo lo que me diste, lo sé y me arrepiento de ello, pero he cambiado.

      


      
        –Kay... – digo con escepticismo.


        –Shhh... Escúchame, pequeña. Quiero estar contigo.


        Quiero ganarme tu confianza y que formemos una familia.


        Sé que crees que me he vuelto loco, pero es lo más sensato que he decidido en toda mi vida.


        –Pero eso es...


        –Es mi firme deseo – sentencia.


        –¿Y dónde quedan mis deseos? Dices que has cambiado, que ahora quieres que formemos una familia, pero... ¿y lo que yo quiero?


        –Quieres sentirte querida, protegida, mimada, deseada... Y lo tendrás si tienes la suficiente valentía para dar el paso.


        –¿Ahora eres psicólogo?


        –No, pero sí soy un hombre con un firme propósito.


        –Que no es otro que perseguirme hasta que me rinda y acceda a lo que quieres, ¿me equivoco? – pregunto con cierta rabia.


        –En parte, sí, lo reconozco, pero ese no es mi objetivo principal.


        –Sé que me voy a arrepentir, pero... ¿Cuál es?


        –Hacer que vuelvas a quererme como nunca, que cada fibra de tu ser sepa que me pertenece en cuerpo y alma.


        –Eso es un poco pretencioso por tu parte, ¿no? – pregunto con cierta sorna.


        –No me conformaré con menos. – Alzo las cejas al oírle con tanta seguridad– . Dime una cosa, ¿qué hiciste con lo que sentías por mí?


        –Lo guardé en un tupper y lo metí en el congelador.


        ¡¿Tú qué crees?! – digo exasperada por su cabezonería.


        –Bien, pues cariño, prepárate porque me dispongo a asaltar ese congelador tuyo.


        –¿Siempre fuiste igual de cabezota?


        –No soy cabezota. Soy persistente. – Sin más me carga entre sus brazos y nos mete en la cama con toda la calma del mundo. No puedo más que mirarle boquiabierta mientras se quita el reloj y lo pone en la mesilla. En mi mesilla.


        –¿Se puede saber qué haces, Kay Kong?


        –Disponerme a dormir, puercoespín. Mañana madrugo y ya es tarde.


        –¡¿Pero es que te piensas quedar?!


        –Por supuesto, cariño. El lugar de un hombre está junto a su mujer. – Sonríe al verme boquear como un pez– .


        Buenas noches, mi puercoespín – dice mientras me da un tierno beso en la frente y se acomoda bien a gusto.


        ¡Y se pone a roncar, el muy...! Se presenta en mi casa de imprevisto, nos liamos unas cuantas veces, sin condón de nuevo todo sea dicho, se entromete en lo que nadie le llama y, ¡para colmo!, se queda a dormir en mi cama ¡y sin que nadie le invite! Resoplo como una loca, sentada de brazos cruzados mientras le miro dormir a pierna suelta. ¡Ja!¡Esto es el colmo!


        Este hombre va a acabar con mi cordura. No comprendo nada. No entiendo su empecinamiento en que volvamos a intentar lo nuestro, en que formemos una familia. Me siento arrastrada por un tornado y no encuentro nada a lo que aferrarme para no caer. Solo el instinto de supervivencia me hace estar alerta para no ceder definitivamente a sus pretensiones.

      


      
        Hace unos años lo hubiera dado todo porque me dijera lo que ha dicho hoy, pero no ahora. Ahora solo me causa dolor, porque siento que lo hace porque cree que no podrá conseguir a otra. Por mucho que mi corazón grite que me líe la manta a la cabeza y de rienda suelta a esos sentimientos que yo creía muertos y enterrados, el cerebro me dice que debo protegerme como nunca, porque intuyo que no se dará por vencido tan fácilmente.

      


      
        En fin. Por hoy no me queda otra que tumbarme e intentar dormir. No he terminado de hacerlo que ya tengo su brazo alrededor de la cintura arrastrándome hacia su cuerpo. Está bocarriba, por lo que no me queda otra que poner la cabeza sobre su pecho. Echaba de menos este gesto, y volver a hacerlo me provoca un nudo en la garganta.


        ¿Por qué ahora, Kay Kong? ¿Por qué esperaste a que me convirtiera en una escéptica?

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO ONCE

      


      
        ¿Los Rolling? ¿Estoy oyendo a los Rolling? De inmediato recuerdo quién tenía esa música como melodía en el despertador del móvil. Kay... Cómo no.


        –Bueno días, cielo – susurra en mi oído antes de darme un tierno beso.

      


      
        Como respuesta suelto un gruñido, lo más amable que conseguirá de mí a las... Abro un ojo para mirar la hora en el despertador. ¡¿Pero quién narices se levanta a las cuatro de la mañana?! De la cama no salgo ni aunque venga el Séptimo de Caballería. Me tapo con el edredón hasta las orejas y continúo con mi sueño. Total, tampoco le invité a quedarse a dormir, ¿no? Sin embargo, burra de mí, no puedo dormirme en pensar que se irá a esta hora a trabajar sin desayunar, y que puede que tenga algún aviso para salvar algún gatito escalador, o sacar a alguien de un ascensor... o peor, apagar algún incendio aunque estemos en pleno enero. Claro, eso puede pasar a primera hora y no dejarle comer nada, y como decía mi abuela, no se puede ir por ahí sin desayunar ni sin bragas.

      


      
        Finalmente mi conciencia gana y, tonta yo, aquí estoy, a las cuatro y cuarto de la mañana haciéndole café, zumo y un bocadillo de tres pisos. Cuando aparece en la cocina ya estoy sirviéndole el café recién hecho con un ojo abierto y otro cerrado, tambaleándome de sueño y con el pelo como si viniera de una pelea de gatos.


        –Cariño... No tenías que molestarte. Ve a la cama, anda, que no quiero que te pierdas el sueño por mi culpa. – Con mimo me da un beso y me da un cariñoso empujón hacia el pasillo, pero no me muevo.


        –No es molestia, es que pensé en las crías de los gatitos perdidos sin su madre... – desvarío entre un gran bostezo– . Me voy a la cama. Ahí te quedas.


        –¿Gatitos perdidos...? Sí, mejor ve a dormir.


        Cuando ya llevo un rato en la cama le oigo entrar de nuevo en el dormitorio. Con sumo cuidado de no molestarme se agacha a mi lado y, con la mayor dulzura que le he visto nunca, me acaricia el pelo.


        –Gracias por el desayuno, pequeña. Te llamaré luego para darte los buenos días. Descansa por los dos, ¿quieres?


        –Mmm... Pobres gatitos...


        ¡¿Qué es eso?! De un salto me quedo sentada en la cama, desorientada completamente. ¡Mierda! Al ver que me sonaba el teléfono he visto la hora. ¡Las ocho y media!


        Jamás se me había hecho tarde. Esto es por culpa de Kay.


        Este hombre solo me trae desgracias, ya lo veo.


        Mientras intento vestirme a la vez que me maquillo y me peino, no paro de soltar maldiciones para todos los hombres que conozco. Hasta el pobre cartero recibe y eso que no tiene culpa de nada. Para rematar mi mala suerte, el teléfono no deja de sonar, desesperándome.


        –Como no sea una urgencia por mi padre que te mato seas quien seas. – La delicadeza a la porra, directamente.


        –Buenos días a ti también, puercoespín. Ya veo que estás de buen humor.


        –¿Pero es que no puedes dejarme en paz?


        –Deja que lo piense... No. Lo cierto es que no. De todas formas no te llamaba para eso. Solo quería darte los buenos días, saber si habías dormido bien, desearte un buen día... Lo normal en cualquier pareja.


        –Gracias, sí e igualmente, así que ya puedes colgar y dejarme en paz de una maldita vez.


        –Tienes muy mal despertar últimamente, ¿no te parece?


        –Lo que me parece, maldito Kay Kong de las narices, es que estás comprando todos los boletos para la rifa que estoy haciendo.


        –¿Ah, sí? ¿Y qué sorteas? – pregunta con sorna.


        –¡Una castración! ¡Eso es lo que sorteo! ¡Y sin anestesia, pedazo de burro! – ¡Y se ríe el muy...!


        –Cariño, me alegras el corazón. Echaba de menos tu sentido del humor. Lástima que ahora te tenga que dejar.


        Cuidaos y piensa en mí.


        –¿Cuidaos? ¿Cómo que cuidaos? – pregunto inconscientemente.


        –Tú y nuestro pequeño, cielo. Oye, debo irme. Nos veremos luego.


        ¿Que nos cuidemos nuestro pequeño y yo? Me he quedado con el teléfono en una mano, el peine clavado en el pelo, una pierna de los leotardos puesta y la otra colgando a la altura de las rodillas, medio maquillada, un tacón puesto y el otro en la mano y con una cara de tonta que no puedo con ella. Debo hablar urgentemente con Gunter. Estoy segura de que me confirmará que Kay fue intoxicado con algún gas extraño durante este tiempo y eso le alteró el cerebro. Si no, no tiene ningún sentido que haya hecho algo que nunca, jamás, había hecho en siete años que estuvimos juntos. ¡¿Se preocupa por mí?! ¡Imposible!


        ¿Pero es que medio Zurich se quiere divorciar o qué?


        Madre mía. Hoy no hemos parado. Es ya mediodía cuando Otto entra en mi despacho y deja caer su metro noventa en la silla frente a mi mesa. Tarda más en hacerlo que en soltarse la corbata y frotarse la cara, lo que haría yo encantada si luego no fuera a quedarme como un oso panda, claro.


        –Lenita, es en días como éste cuando me arrepiento de haberme hecho abogado.


        –Pues a ver si dices lo mismo a final de mes – respondo para molestarle.


        –Tocado – responde sonriendo y alzando las manos– .


        Cambiando de tema, ¿has hablado con Franz?


        –Auch... No. Se me pasó por completo.


        –¿Y? – Frunzo el ceño al oírle. Conozco ese tono– . ¿Le llamarás y le dirás que no o...?


        Mierda, mierda, mierda. Por culpa de la irrupción de Kay como elefante en cacharrería, me había olvidado totalmente de Franz y su propuesta. Él, con el mismo romanticismo que un carnicero destripando un pollo, me había propuesto casarnos para, según él, forjar una alianza invencible en los tribunales. Muy lógico, sí.


        Con suma educación le había dicho que tenía que pensarlo, más que nada por consideración a la buena relación que hemos tenido desde que nos conocimos hace unos cinco años. Obviamente le iba a mandar a freír espárragos, y es una pena, porque la verdad es que es buena persona y está para comérselo con patatas. Es tan alto como Kay, pero con una complexión más fina, más de atleta que de jugador de rugby. Moreno, ojos verdes, elegante, con dinero... ¿La pega? Es un enfermo del poder, le encantan las faldas y, el mayor de todos los defectos, no es Kay.


        Hasta ahora no me había dado cuenta de que sin pretenderlo le iba comparando con él. Sí, es verdad que Kay suspendería en prácticamente todos los puntos a cumplir como candidato a pareja, pero... Es Kay. Y yo imbécil de nacimiento, empiezo a comprenderlo.


        –¿Tendré que llamarle, verdad?


        –Verdad. – Estira su mano sobre la mesa y alcanza la mía, dándome un cariñoso apretón– . Venga, cuanto antes lo hagas, más tranquila te quedarás.


        –Sí, claro... Eso dices siempre que quieres obligarme a hacer algo que no quiero – protesto a regañadientes.


        Media hora más tarde consigo finalizar la llamada.


        Con sumo tacto decliné su... declaración, aduciendo mi amor por la soltería como principal impedimento. Como es lógico, no podía decirle claramente que su proposición apestaba y que muy desesperada tendría que estar para aceptar. Como de momento conservo algo de diplomacia pude capear el temporal, aunque conociéndole supongo que volverá a la carga dentro de un tiempo, cuando pase por una de sus etapas de maduración y esté en crisis de faldas.


        Voy a salir a comer cuando un repartidor entra en la oficina cargando un gigantesco ramo de rosas blancas con una enorme y preciosa rosa roja en medio. Normalmente las flores que llegan son de Gunter para Otto, pero éstas tienen algo diferente.

      


      
        Tras darle una propina al chico, miro la tarjeta con curiosidad. ¿Para mí? ¿Flores para mí? Um, serán de Franz, que no se da por vencido. Al abrir el sobrecillo rojo casi me da un síncope al leer la nota: “Por la primera noche compartida del resto de nuestras vidas. K.”

      


      
        Necesito sentarme. Por mi padre que me da un patatús aquí en medio. Cuando Otto sale al recibidor me encuentra sentada de mala manera en la silla de la recepcionista, con el ramo delante como si fuera una serpiente venenosa y la tarjeta en la mano. Cualquiera que me viera pensaría que me han enviado una corona mortuoria en vez de una preciosidad de ramo.


        –Caray, qué bonito. ¿Es tuyo? – pregunta oliendo una de las rosas.


        –Sí... Tengo que hablar con Gunter de inmediato – suelto a bocajarro.


        –¿Con Gunter? – Ahí se fija en mi cara– . Cielo, ¿te ocurre algo?


        –Kay me ha enviado flores... ¡Tiene que estar enfermo! Seguro que se ha hecho daño en la cabeza y no me lo ha dicho, o se ha envenenado con algún gas y eso le está trastornando... Sí... Seguro que es eso.


        –Cariño, cariño... ¿Y no has pensado que, simplemente, ha cambiado?


        –¿Cambiado? Créeme, en siete años que estuvimos juntos nunca, jamás, se le ocurrió regalarme no un ramo, ¡ni siquiera una mustia flor! ¡¿Y ahora un ramo?! ¡Y de rosas!


        Te aseguro que está enfermo.


        Al oírme no puede evitar soltar una carcajada. Vale, lo admito, ni siquiera le estoy concediendo a Kay el beneficio de la duda, pero es que hace tiempo aprendí que de él solo podía esperar lo peor, y cambiar los hábitos... No es fácil.


        Del susto se me ha pasado hasta el hambre, pero como tenía la tarde libre, decido dedicar el tiempo a programar la boda de Otto y Gunter. Dado que Otto es íntimo amigo del cónsul francés y tiene doble nacionalidad, era lo más lógico celebrarla en el consulado, entre otras cosas porque en Suiza el matrimonio entre homosexuales no está permitido y en Francia sí.


        Acabo de descubrir que mi vocación real es la de organizadora de bodas. Qué curioso que me guste planificarlas cuando soy especialista en divorcios. En fin, paradojas de la vida.


        Me he entretenido tanto que al final salgo incluso más tarde que si hubiera estado trabajando en algún caso. ¡Vaya frío que hace! Abandonar la calidez del despacho y recibir una bofetada del aire congelado me hace sacudir e ir a paso rápido hasta el coche, tanto que no puedo evitar chocar con alguien al girar la esquina. Genial. Por instinto pido 151


        disculpas, pero según lo hago me arrepiento. Vaya por Dios, de todas las personas que viven en Zurich vengo a tropezar con ella. Como siempre va hecha un pincel, ataviada con un elegante abrigo negro y unos tacones de infarto.


        –Vaya, vaya... Justo la persona que quería ver. – ¿A mí? Eso no me suena muy bien...


        –Lástima que el sentimiento no sea mutuo.– Voy a pasar por su lado pero clava sus garras de bruja en mi brazo, haciéndome incluso daño a través del abrigo.


        –¿Tanta prisa tienes por reunirte con Kay? – Debe notar algo en mi cara porque de inmediato sonríe– . Pobre ingenua... ¿Aún no has aprendido que él jamás será tuyo?


        –Con quien vaya a verme no es asunto tuyo, Claudia.


        Ahora si me disculpas... – Intento zafarme pero se resiste a soltarme, provocando que la tensión vaya en aumento.


        –Siempre seras una pobre sustituta. – Sus palabras me hieren, porque en el fondo siempre sentí que era así– .


        Jamás ocuparás mi lugar. ¿Sabes por qué? Porque entre él y yo sucedieron cosas que ni siquiera imaginas. Oh, sí...


        Incluso llegó a rogarme que abandonara a Klaus. – Un brillo malicioso asoma a sus ojos, estremeciéndome– . Deberías preguntarle qué le impulsó a ello, ¿no crees? Es un hombre tan tradicional para ciertas cosas...


        Sus palabras me hacen pensar, recordar. Kay estaba cegado por ella, casi obsesionado, no obstante, parecía cómodo con la situación que teníamos. ¿Qué le hubiera hecho querer cambiarlo todo? La respuesta me viene como un puñetazo en el estómago.


        Su saña no tiene límites. Salta a la vista que se regodea en provocarme sufrimiento gratuitamente, porque al fin y al cabo ellos ya no tienen nada. Ahí pienso en que posiblemente lleve un pequeño ser dentro de mí, y eso me da la fuerza necesaria para recomponerme.


        –¿Sabes, Claudia? Francamente, poco me importa lo que sucediera hace años. El pasado, pasado es. Lo único que me interesa ahora mismo es meterme en el coche e ir a mi casa, así que, si ya soltaste todo el veneno que tenías que soltar... – Aunque consigo que me suelte, no parece muy satisfecha con mi reacción. ¿Qué esperaba, que me tirara al suelo llorando como una niña pequeña?


        –Caray, eres más dura que antes, querida. Me alegro, así no sufrirás tanto cuando te lo quite definitivamente. – Hiervo por dentro. ¿Es que esta bruja no se cansa de soltar veneno o qué?


        –Lo que tú digas, Claudia...


        Concentrada en poner un pie delante del otro consigo llegar al coche. Estoy aturdida. Intento recordar algo que verifique lo que me ha insinuado, pero... Admito que me resulta demasiado doloroso hacerlo. Me siento utilizada, engañada. Esto me hace pensar que su empecinamiento en que tuviéramos un hijo viene en gran parte motivado por ese hijo que no tuvo, y me cabrea. Soy consciente de que yo no fui más que una sustituta, pero no mi hijo. Eso jamás.


        Es tal la mezcla de rabia y dolor que siento que, desde el mismo coche, no dudo en llamarle. Si le molesto que se joda, que más molestias me ha causado él a mí desde que nos conocimos.


        –¿Tanto me has extrañado, pequeña? – pregunta en un cálido susurro.


        –¿Ibas a tener un hijo con Claudia? – pregunto a bocajarro. El silencio proveniente del otro lado de la línea me lo confirma– . Ya veo...


        –Las cosas no son tan sencillas, cariño. Dentro de un... – Ni le dejo acabar. Estoy harta.


        –Ni te molestes en darme explicaciones – consigo decir tragándome la bola de dolor que me cierra la garganta – . Adiós, Kay Müller.


        –Lena, ¡espera! No m...


        Corto la llamada entre lágrimas. Se acabó. Esto ha confirmado lo que me decía la intuición, que era imposible que hubiera cambiado y que pudiéramos tener un futuro como pareja.


        Mientras hago el camino a casa no paro de pensar en ello y me voy encendiendo como una cerilla. ¿Cómo se ha atrevido a usarme de esa manera? Le creí cuando me dijo que quería ser padre porque se sentía solo, porque quería tener a alguien a quien querer y cuidar, pero nunca, jamás, pude pensar que fuera por resarcirse de la pérdida del que iba a tener con Claudia.


        Entro en casa con las lágrimas corriendo por mis mejillas, pero me las limpio con el dorso de la mano en un gesto de rabia. Me niego a derramar una sola lágrima más por su causa. Él se lo pierde.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO DOCE

      


      
        Apenas me ha dado tiempo a darme una ducha que ya suena el timbre. Sé de inmediato que es él por el modo en que insiste. No lo quema de milagro. A todo esto, ¿cómo lo hace para entrar al portal? Justo iba a ponerme el pijama pero, al oírle, decido ponerme un vaquero y un sencillo jersey de lana.


        Antes de abrir debo respirar hondo un par de veces para calmarme, entre otras porque, o bien me ponía a llorar como una posesa, o le acribillaba con el martillo de la carne.


        –Abre la puerta o la derribo, puercoespín. Te doy cinco segundos. – ¡Pero qué bruto que es! La imagen de su cuerpo chocando contra la puerta blindada me resulta bastante tentadora, no obstante, sabiendo lo cavernícola que es, prefiero no arriesgarme.


        –Pedazo de animal... ¿Acaso no ves que es blindada?

      


      
        Sin ni tan siquiera decirme hola o pedir permiso se mete hasta el salón. Va en vaqueros y sudadera, y por las pintas diría que viene directamente del trabajo. Al verle entrar tan decidido le miro alzando una ceja. Pese a que el salón no es precisamente pequeño, él lo llena con su presencia. Se ha plantado en medio de la estancia con los brazos cruzados sobre el pecho, las piernas abiertas a la altura de los hombros y cara de mala leche. ¡Encima se sentirá ofendido!

      


      
        Haciendo acopio de paciencia me acerco y, con toda la calma que puedo, aguardo de pie a dos metros de distancia suya. Ninguno dice nada y la situación me empieza a resultar absurda.


        –Odio que me cuelguen, Lena.


        –Pues agradece que colgara y no dijera lo que me venía a la mente en ese momento – contesto con rabia.


        –Pues dímelo. Para eso estoy aquí, cielo, para que me cuentes qué ha pasado, para poder solucionar las cosas.

      


      
        –¿Ah, sí? Y dime, ¿cómo vas a solucionar el que me ocultaras que Claudia y tu ibais a tener un hijo? ¿Cómo vas a explicarme el que quisieras dejarme por ella sin el menor titubeo? ¡¿Cómo vas a convencerme de que al hijo que quieres tener conmigo no lo considerarás el pobre sustituto del que perdiste con ella?! – Disparo sin apenas respirar. Al apartarme el pelo de la cara me noto la mejilla húmeda por las lágrimas, y no dudo en secarla con la mano sin pudor alguno. Le miro con la cabeza bien alta a la espera de respuesta, pero parece que ha enmudecido.

      


      
        De repente se acerca un par de pasos, los mismos que yo retrocedo de manera inconsciente. El verme alejar le provoca una pequeña mueca de dolor, cerrando los ojos un segundo para disimularlo.


        –No te alejes de mí, por favor. Dame la oportunidad de explicarte mi versión.


        –¿Por qué? ¿Por qué te importa ahora lo que pueda pensar de ti si en siete años nunca te importó en lo más mínimo? – pregunto con dolor.


        –Cariño... Siempre me importó lo que pensaras de mí.


        No lo sabía, la verdad, pero ahora me doy cuenta de que así era ya entonces y sigue siéndolo ahora.


        El escucharle me hiere. Me hace daño oírle decir que le importaba cuando durante todo ese tiempo me sentí tan importante para él como un rollo de papel higiénico. Toda la rabia y el sufrimiento acumulados parece que burbujean por salir al exterior, por liberarse después de tanto tiempo aprisionados en lo más hondo de mi ser.


        –Oh... ¡Venga ya! Eso no te lo crees ni tú, Kay Müller.


        Te importé tanto como una piedra en el zapato. ¡Y al igual ni eso! – De una zancada recorre la distancia que nos separaba, aprisionándome entre sus brazos de acero.


        –¿Sí? Entonces, si no me importabas, ¿por qué narices llevaba un anillo en mi bolsillo, eh? ¿Por qué me distraje tanto por tu ausencia que acabé con medio cuerpo desfigurado? Responde, puercoespín, tú que eres tan inteligente.


        Al escucharle alzo inmediatamente la vista, incrédula por lo que me acaba de contar. Pese a que quiero replicar, decirle que no le creo, no puedo. Sencillamente porque algo me dice que no miente. Pese a que mi corazón me grita que entierre el hacha de guerra, la cordura me dicta que una cosa no era contraria a la otra.


        –No dudo que así fuera, Kay, pero no por los motivos correctos. – Queda pasmado ante mis palabras. De inmediato se recompone y su mirada azul hielo me taladra, dejándome inmóvil entre sus brazos aún.


        –¿Ah, no? Y dime, ¿cuáles eras mis motivos y cuáles tenían que haber sido? Ilumíname, puercoespín.


        –Comodidad no es lo mismo que querer, Kay. Hasta tú sabrás ver la diferencia.


        –¿Cómo que comodidad? ¡Pero si estar contigo es como estar con una mina antipersonal! En cuanto a querer... Te quería.


        –Pfff... Sí, claro, me querías como yo al perro de la vecina – protesto sin pensar– . En cualquier caso, jamás me quisiste por mucho que insistas en lo contrario.


        –¿Y cómo puedes estar tan segura de ello? ¿Tan mal concepto tienes de ti misma? – Sonrío con tristeza.


        –No, Kay. Por suerte, y gracias a mi familia y amigos, conseguí volver a tener amor propio. En cuanto a cómo puedo estar tan segura... Una casa no puede ser ocupada cuando ya hay alguien viviendo en ella, ¿no crees?


        Según me oye sus brazos caen liberándome del encierro. Con tres pasos me alejo de su lado y, dándole la espalda, me acerco al ventanal. En esta época del año son pocos los que se aventuran a estar en la calle a estas horas.


        Un suave manto blanco cubre la ciudad, dándole un aspecto mucho más amigable que el que brinda normalmente el asfalto. Las luces de las viviendas en contraste con la oscuridad reinante dan una imagen bucólica de los alrededores, haciéndome sentir algo de calidez.


        –Cierra cuando te vayas, ¿quieres? – consigo decir.


        –No. – ¿No? De inmediato me giro, cruzando nuestras miradas. La suya insondable, la mía... desconcertada– . No pienso irme hasta que hablemos de una vez por todas.


        –Kay... Ya hemos d... – Mientras hablo se acerca hasta ponerse a mi lado, con apenas un par de centímetros entre nuestros cuerpos. Su calidez y su aroma me envuelven sin remedio, acelerándome el pulso de mala manera.


        –Shhh... Veo que es el momento de que hablemos sin tapujos de lo que sucedía entonces, cariño. ¿Quieres que aclaremos todo de una vez o prefieres cerrarte en banda?


        –Es que lo que pasaba era muy sencillo, Kay Kong.


        Querías a una mujer casada. Como no podías tenerla a tiempo completo, te conformabas con tenerla a ratos. Yo simplemente era quien te hacía la colada y, de paso, te calentaba la cama cuando ella no estaba disponible. – Respira hondo al escucharme. Quedamos en un silencio tan sepulcral que ni siquiera el tic tac del reloj se deja oír.


        –Cierto. Es cierto todo lo que dices – responde con total crudeza.

      


      
        El escucharle confirmar lo que siempre he creído me sienta como una puñalada en el hígado. Por mucho que lo pensara, en el fondo siempre me quedaba la esperanza de que lo negara, o que al menos hiciera un amago por suavizarlo.¡Si es que eres tonta, Lena! No puedo más que apartar la mirada para evitar que las lágrimas que asoman peligrosamente a mis ojos terminen cayendo, pero repentinamente sus manos alzan mi cara para, con total delicadeza, hacer que le mire directamente a los ojos sin posibilidad de evitarlo.

      


      
        –No obstante heme aquí, persiguiéndote como un loco y dispuesto a todo con tal de que nos des una segunda oportunidad.


        –¿Acaso sigues sin ver que no hay nosotros que valga?


        Nunca lo hubo. Por un lado estabais Klaus, Claudia y tú y por el otro... yo.


        –¿Tan sola te sentías? Dímelo, cielo, necesito saberlo.


        Quiero saber todo lo que hice mal para poder compensarte.


        –No puedo evitar que una leve sonrisa asome a mis labios, confundiéndole.


        –Casi sería mejor que te dijera lo que hiciste bien.


        Acabaríamos mucho antes, la verdad – respondo con total sinceridad.


        Continúo rodeada por sus brazos, encerrada en un círculo de fuerza y calidez. Mis manos descansan relajadamente sobre su pecho, acariciándole tímidamente a través de la tela de la sudadera.


        –Vaya... Veo que lo tengo difícil, ¿eh?


        –Mucho, la verdad.


        Quedamos en silencio, abrazados mientras contemplamos el paisaje invernal a través del cristal. Sus manos van acariciándome la espalda con ternura, pero con una firmeza que me estremece. ¿Por qué me haces esto, Kay Kong?


        –Porque merecemos otra oportunidad, puercoespín – responde. Ahí me doy cuenta de que pensé en voz alta.


        Continuamos en silencio. Sin darme apenas cuenta nuestros cuerpos están pegados, haciendo que descanse mi cabeza sobre su pecho mientras apoya su barbilla en ella.


        Noto el subir y bajar de su nuez, tenso. Presiento que algo importante está por suceder, pero tratándose de él no es que eso me inspire mucha confianza.


        –Nunca hubo niño. Fue un engaño para que no dejara el trío. – Contengo el aliento ante su revelación, impactada.


        –¿Cómo... Cómo lo supiste? ¿Qué paso? – logro preguntar.


        –No lo supe hasta que tuve el accidente. La muy bruja, por no decir otra cosa, me estuvo manipulando durante años con ese tema y...


        –Y... – incito ante su duda.


        –El sexo.


        –Oh. – De inmediato intento separarme pero me lo impide intensificando su abrazo.


        –Por favor, deja que sea sincero contigo de una vez.


        Ambos lo necesitamos. – Vuelvo a intentar alejarme pero es imposible, es como intentar quitarse un chicle del pelo.


        –¿Eres masoquista, verdad? ¿Acaso tienes ganas de acabar el día lesionado? Si hay algo que no me apetece es saber cómo era el sexo entre vosotros, créeme.


        –Dejando de lado el que nunca se me ocurriría contarte algo así, me preocupa demasiado mi integridad física como para tentar a la suerte.


        –¡¿Me estás llamando violenta?! – pregunto hecha un basilisco. De inmediato siento su sonrisa en mi pelo.


        –Calma, puercoespín... Guarda las púas. Dejémoslo en que eres... pasional. – Y yo que me lo creo...

      


      
        –Ya, pues este puercoespín se puede poner muy...pasional, como sigas con esas indirectas.

      


      
        –Shhh... Tranquila, nena. Solo hay un modo pasional que me interesa activarte.


        –Kay... – protesto al oírle.

      


      
        Cuando aún no he acabado de protestar me siento en el aire. Literalmente. Con toda la calma del mundo me lleva en brazos al sofá, sentándose conmigo en su regazo. Pese a que no soy pequeña precisamente, rodeada por su cuerpo me da la sensación de ser una muñeca de porcelana.

      


      
        Pequeña, delicada. Según toma asiento casi me obliga a poner la cabeza de nuevo sobre su hombro, rodeándome con sus brazos nuevamente. A estas alturas ya no sé si lo hace por gusto o para evitar que pueda zurrarle, la verdad.


        –¿Estás bien? – pregunta con ternura.


        –Teniendo en cuenta que prácticamente acabas de confesar abiertamente que nunca me has querido, que ibas dejarme sin remordimiento alguno y que me estás obligando a escucharte... Bueno, he tenido días peores – admito. Percibo incluso a través de la ropa cómo se crispa su cuerpo al escucharme.


        –¿Acaso no has escuchado cuando he dicho que intenté dejar el trío, que llevaba un anillo en mi bolsillo y que tuve el accidente por pensar en ti?


        Sus palabras me confunden. Hasta ahora tenía el firme convencimiento de lo que había sucedido, de hecho Claudia hoy me reafirmó en mis creencias, no obstante, lo que me está contando me descoloca.


        –No lo comprendo, la verdad. Dices que ibas a dejarlo y que querías formalizar lo nuestro, sin embargo, bastaba con que ella te llamara para que todo lo demás dejara de tener importancia.


        –Me sentía culpable porque perdiera el niño. Ella lo sabía y se valía de ello para no dejarme ir. Claro que luego supe que ni siquiera había habido tal embarazo.


        –Vaya bruja – digo sin pensar– . ¿Y por qué ibas a sentirte culpable? Muchas veces hay abortos y no es culpa de nadie.


        –Habíamos discutido. Ella pretendía que te dejara de inmediato y yo no me mostraba muy dispuesto. Eso nos llevó a una discursión muy fea y me marché. Varios días después me llamó y me dijo que esa misma noche había abortado. Obviamente sabía que yo me sentiría en deuda con ella, por lo que no desaprovechó la ocasión para manipularme a su antojo.


        –Ya, y mientras tú hacías penitencia llevándotela a la cama, yo me marchitaba de pena.


        Mierda... Al escucharle no pude evitar que la rabia y la impotencia acumuladas me hicieran escupirle esa verdad a la cara. Según me escucha se queda rígido, conteniendo el aliento por mi acusación. Respira hondo y traga en silencio.

      


      
        Yo no me atrevo a decir nada más, porque me temo que, si abro la boca, no conseguiré más que soltar todo el dolor y el resentimiento que llevo bien guardados.

      


      
        –Sospecho que ni aunque viviera diez vidas te podría compensar por todo lo que te hice pasar. ¿Me equivoco?


        –Bah, dejémoslo en un par de vidas. – respondo intentando aligerar el ambiente. En respuesta recibo un tierno beso en la cabeza junto a un confortable abrazo.


        –No puedo hacer nada para remediar el pasado, Lena, pero sí prometerte que jamás volverás a tener queja de mí en ese aspecto.


        –En eso tienes razón. No podré tener queja de ti ya que no me importa lo que hagas o dejes de hacer.


        –¿Ah, no? Curioso, porque yo desollaría vivo a cualquiera que intentara siquiera acercársete más de la cuenta. – Alucino. Al oírle alzo la cabeza para mirarle.


        –¿Y se puede saber qué te daría derecho a ello? Yo no soy nada tuyo, Kay Kong. Ni lo soy ni lo he sido.


        –Esto es lo que me da derecho.

      


      
        Sin mediar más palabra me besa con crudeza, agarrando con firmeza mi cuello para que no tenga opción de alejarme de su lado. Es una conquista en toda regla. Su lengua busca la mía y la secuestra hasta someterla a su voluntad, seduciéndola con la imitación del antiguo baile de la procreación.

      


      
        Al liberarme me sigue reteniendo junto a su cuerpo con un férreo brazo alrededor de mi cintura, mientras con su otra mano me masajea la nuca para relajarme. ¡¿Cómo narices voy a relajarme si tengo su manguera en plena forma clavada en el trasero?!


        –Tus besos son míos. Tus caricias son solo para mí.


        Tu cuerpo es mi templo, así como tu mirada y tu sonrisa son mi religión. Nadie más tiene derecho a ellos.


        –Hipócrita – respondo enfadada– . Exiges exclusividad cuando yo tuve que compartirte en todos los sentidos durante siete malditos años.


        –Sí, lo admito. De hecho Klaus insistió varias veces para que te unieras a nosotros y siempre recibía la misma respuesta de mi parte: “Ella es intocable. Es solo mía. ”


        –¿En serio? – pregunto a mi pesar.


        –Sí, cielo. Sobra decir que eso era motivo de disputa entre nosotros, ya que él compartía a su mujer conmigo.


        Además, ella se sentía menospreciada cada vez que me escuchaba decirlo.


        –Oh. No pudo imaginarme a Claudia sintiéndose inferior a mí, la verdad. Me resulta... extraño.


        –¿Extraño? Cariño, tú vales mil como ella.


        Compararos sería como comparar un Picasso con una mancha de tinta.


        –Y si pensabas así, ¿por qué siempre la elegías a ella?


        ¿Por qué siempre estaba por encima de todo?


        –Porque era idiota. ¿Contenta? – responde irritado. Al ver mi gesto contrariado respira hondo, serenándose– .


        Cielo... Cuando la conocí era un inmaduro, un ser que se dejó deslumbrar por la belleza y empezó a pensar con la entrepierna en vez de con la cabeza.


        –¿Hacía mucho que estabas en el trío cuando nos conocimos? – me atrevo a preguntar. En su favor he de decir que nunca se había abierto tanto como ahora, lo que me da pie a intentar saciar mi masoquista curiosidad.


        –Algo más de un año. Cuando tú y yo nos conocimos estaban pasando el verano fuera con la familia de Klaus.


        –Mmm... Con razón tuvimos una relación normal los dos primeros meses...


        –Cariño, nuestra relación no tenía nada de normal.


        –¿No? – pregunto extrañada.


        –No. Era fantástica, cielo. Y será aún mejor si nos das la oportunidad. – ¡Ya estamos!


        –¿Acaso no entiendes que me es imposible confiar en ti? Sobrepasaste todos los límites de mi paciencia y mi buena fe, Kay. Luché y luché aun en contra de la opinión de los que me querían y todo para nada. Para nada...


        Quedamos nuevamente en silencio. Algo en mi interior me dice que no debería ser tan intransigente, que debería ceder. No obstante, el dolor que me provocan aún los recuerdos de esa época me impiden aceptarle alegremente. Ya, pero bien que te lías con él a las primeras de cambio, me recrimino yo misma. No sé, todo es tan complicado ahora mismo...


        –Si luchaste para nada, ¿por qué estoy yo aquí ahora, persiguiéndote como un obseso? Dímelo, puercoespín.


        –Porque cuando nos encontramos estabas como un gorila en celo – respondo sin pensar.


        –Cierto, aunque sabes tan bien como yo que el sexo se puede comprar. Así que di algo más. – Pienso un segundo.


        –Querías un hijo y aplicaste eso de “más vale loca conocida que cuerda por conocer”.


        –Cierto también. Sin embargo, te olvidas del motivo principal, cielo.

      


      
        –¿Que quieres morir joven? ¿Que ahora te has vuelto masoquista? ¿Que te aburres y te entretienes sacándome de mis casillas? No se me ocurren muchos más motivos, Kay Kong, así que desembucha de una vez para que te puedas largar y dejarme descansar.

      


      
        ¡Se ríe! Mis ojos dibujan una fina línea, fulminándole.


        Mentalmente voy haciendo repaso de mi arsenal de cuchillos de cocina. Sí... Por un instante me planteo seriamente la causa de mi nueva vena psicópata, pero enseguida hallo el origen: Kay. Él es el origen de mi repentina afición a los cuchillos y los descuartizamientos.


        Este hombre quiere morir joven. Sí, definitivamente no tiene instinto alguno de supervivencia. Mientras yo le aniquilo con la mirada, él ríe casi a carcajadas. Incluso se permite el lujo de secarse una lágrima rebelde.


        –Cariño, eres única. Me alegras el alma como nadie lo ha hecho nunca.


        –Ah, ¿pero es que tienes alma? – pregunto mordaz mientras forcejeo para levantarme de su regazo.


        –Oh, sí que la tengo sí, y me pide a gritos que te tumbe aquí ahora mismo y te embista hasta que aceptes lo nuestro. – ¡Pero qué burro!


        –Kay... Eso no lo grita tu alma; lo grita tu entrepierna.


        Aunque en tu caso creo que puede ser lo mismo... – Intento zafarme pero nada, es como intentar mover un trasatlántico con una grúa de juguete.


        Todo rastro de risa desaparece de inmediato de su rostro. Incluso el ambiente de la sala ha cambiado de repente, como si su ánimo se hubiera impregnado en el aire.


        El vello de la nuca se me eriza. Su mirada se fija en la mía como si intentara adentrarse en lo más hondo de mi ser, como si quisiera llegar a mis más profundos pensamientos.


        –Te propongo un trato – suelta de repente.


        –¿Un trato? ¿Qué tipo de trato? – pregunto con desconfianza. Mmm... Me huelo a gato encerrado.


        –Antes que nada, ¿el periodo no te ha venido todavía?


        –En un primer momento me enciendo, pero enseguida comprendo su interés.


        –Aún no, pero tengo todos los síntomas de su llegada.


        –Vaya. Veo que tendré que esforzarme más entonces.


        –¿Esforzarte dices? Pero... – Enseguida caigo en la cuenta y, para mi vergüenza, me noto la cara arder– . ¡Y un cuerno! Conmigo no cuentes.


        –Veremos... – amenaza en un susurro casi inaudible– .En fin. El trato.


        –Eso. A ver, ¿qué narices quieres ahora de mí?


        –A ti. Entera y por siempre.


        –Caray, qué trágico te pones.


        –Trágico me pondré si dices que no, cielo.


        –Bueno, pues dispara de una vez, Hamlet.


        –Tres meses de prueba. Si funciona, seguimos, y si no lo hace... Bien, al menos lo habremos intentado.


        –¿De prueba de qué? – pregunto desconfiada.


        –De convivencia, por supuesto.


        –¡Tú alucinas, Kay Kong!


        –¿Por querer vivir contigo? Quizás, pero ya sabes que soy un hombre de acción.


        –Más bien diría que rozas ya lo kamikaze – replico sin pensar– . ¿Se puede saber por qué narices iba yo a querer volver a vivir contigo si estando como estoy vivo de maravilla?


        –Tan de maravilla que te has convertido en un puercoespín con instintos homicidas – contesta sin titubear.


        Al oírle me siento hervir.


        –¡¿Pero serás caradura?! ¡Tú eres quien me incita!


        Además, si no te gusta como soy, con dejarme en paz se resuelve el problema.

      


      
        Continúo forcejeando para soltarme, pero como me es imposible, opto por el juego sucio. Basta un pellizco en el bíceps para me suelte de inmediato. Como una gacela me separo de su lado, dejando entre nosotros la mesilla de centro con disimulo. Él se limita a observarme desde el sofá, repantigado como si estuviera en su propia casa. Lo malo es que me mira de tal manera que me siento como si fuera un suculento entrecot de ternera y él un león hambriento.

      


      
        –Eres una cobarde en toda regla, Lena Domínguez.


        –¿Por no querer vivir contigo soy una cobarde? ¡Anda ya, Kay Kong!


        –Cobarde por tener pánico a entregarte a mí sin reservas. Cobarde por no arriesgarte a sufrir de nuevo.


        Cobarde por no aceptar que un hombre, yo, pueda quererte tal y como eres. Cobarde por no querer tener que preocuparte de alguien más aparte de ti misma. Cobarde por dejar que el pasado te marque el futuro. Eres una cobarde, Lena.


        –Si a tener el sentido común de no volver a querer sentirme como un cero a la izquierda se le considera ser cobarde, vale, lo soy. Si a no querer estar con alguien que no me quiera ni me valore como merezco se le considera cobardía, acepto el cumplido. Ahora bien, no intentes hacerme sentir culpable por protegerme porque no te lo pienso permitir.


        Tengo los puños tan apretados a los costados que me clavo las uñas en las palmas de las manos. ¡¿Cómo se atreve a juzgarme?! Si soy así de precavida es, en gran parte, por su causa, por el modo en que me trató, y no le voy a tolerar que me insulte por ello.


        –Así que prefieres vivir como una amargada a darme la oportunidad de quererte, mimarte y cuidarte como mereces y deseo hacer, ¿correcto? Mmm... Muy sensato, sí.


        Y dime, ¿tu tan valorada precaución te dará cariño, te dará calor por la noche, te cuidará cuando te sientas mal? Yo diría que no, cielo.


        –Ese será mi problema, no el tuyo, Kay Müller.


        Con suma calma se levanta de sofá y viene a mi lado, caminando con el mismo semblante que una pantera a punto de atacar a su presa. Internamente tiemblo de anticipación, excitada a mi pesar. Su presencia a mi lado me descentra, me hace perder la calma que tanto tiempo me costó conseguir. En un gesto de valentía alzo la cabeza para mirarle cara a cara, en un vano gesto de orgullo.


        –En eso estás equivocada, cielo. ¿Sabes por qué?

      


      
        Porque aunque tú no quieras admitirlo, ya me has dejado entrar en tu vida. Y esta vez, mi querida puercoespín, no pienso dejarte ir. Mentalízate de ello.

      


      
        Con sumo tacto su cabeza desciende hasta alcanzar mis labios, donde se regodea con una serie de lánguidos y tentadores besos. No va más allá, y ni falta que hace, puesto que con ese simple gesto me enciende como una cerilla.


        Cuando voy a rodearle con mis brazos se separa abruptamente, dejándome con una desconcertante sensación de abandono.


        –Piensa en ello, cariño. No veremos muy pronto.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO TRECE

      


      
        Paso toda la noche dándole vueltas a la conversación que tuvimos. ¿Y si es verdad que me he cerrado en banda?


        ¿Y si es cierto que soy una cobarde? No confundas prudencia con cobardía, me dice mi vocecita interna. A todo esto, ¿por qué narices es tan parecida esa voz a la de Otto? Demasiado tiempo juntos... Para rematar, hoy jueves me había comprometido a ir al club para echar una mano, por lo que, tras echar un vistazo a mi agenda, decido trabajar hoy desde casa.


        Voy rodando por la cama en plan croqueta remolona cuando me suena el teléfono. Al mirar la pantalla veo de quién se trata.


        –Sea lo que sea lo que te haya dicho papá, ha exagerado – digo como saludo a mi hermano Oliver.


        –¿Es cierto que has vuelto a ver al cabezabloque? – suelta sin titubeos. Ese es mi hermano mayor, clavado a mi padre en todo, hasta en simpatía.


        –Sí... y no le digas así.


        –De acuerdo. Si prefieres le diré desgraciado, malnacido, pichacorta, gilipollas...


        –Lo capto, lo capto. Sigue con lo de cabezabloque mejor – digo a regañadientes.


        –¿Te has acostado con él?


        –¡¿Y a tí que te importa?! ¿Te pregunto yo acaso con quién te lías o te dejas de liar? – Se va arreglando el día...


        –No es lo mismo y lo sabes. Ese tipo te tuvo durante mucho tiempo sin darte valor ninguno y no me apetece que mi hermanita pequeña haga la tonta de nuevo.


        –Oliver... Sé que lo haces con buena intención, pero a nadie le incumbe a quién meto o dejo de meter en mi cama.


        Sí, es verdad que nos hemos visto y hemos hablado bastante. Y te puedo decir que le noto cambiado, todo sea dicho. Aparte de esto no pienso contarte nada más, entre otras porque no es de tu interés.


        –O sea, que te has vuelto a liar con él. – Hombres....


        ¿Para qué narices los inventaron?


        –Pues mira sí, follamos como conejos, por si tanto te interesa saberlo – escupo irritada.


        –A mi no me hables así, ¿eh? Que lo único que hago, que hacemos, es preocuparnos por ti, porque sabemos lo mal que lo pasaste por su culpa.


        Al escucharle no puedo evitar ablandarme un poco.


        Sí, es verdad que mis hermanos y mi padre son como unos perros de presa, pero reconozco que me quieren con locura y que serían capaces de cualquier cosa con tal de protegerme.


        –Oli... Lo sé, y me gusta que se preocupen por mí, pero entiendan que tengo casi treinta años. Siento lo que te dije, pero admite que tengo todo el derecho a equivocarme de nuevo.


        –Eso no me suena muy bien. ¿Qué está pasando? – Mi hermano en vez de militar debería haber sido vidente. Tras respirar hondo decido lo más sensato.


        –Hemos hablado bastante – y fornicado, pienso– y quiere que retomemos la relación. Obviamente le he dicho que no, pero he de admitir que le noto bastante cambiado.


        Los defectos que tenía – es decir, Claudia, añado para mí– ya no son parte de él y se muestra bastante más... dispuesto.


        –¿Dispuesto? ¿Dispuesto a qué? – pregunta con demasiado interés.


        –Por favor... Deberías trabajar para el servicio secreto. – Un breve y tenso silencio me pone en alerta– .


        Dime que no lo haces.


        –Muffin... No cambies de tema, ¿quieres?


        –¡Oh, está bien! En esta familia por lo que veo es imposible tener vida privada.


        –No te confundas, hermanita. Tú eres la única que no tiene derecho a tener vida privada. – ¡¿Pero será cazurro?!


        –¿Pues sabes que te digo, hermanito? – digo con falsa modestia– . ¡Adiós!


        Cuelgo sin darle oportunidad de réplica. En el fondo sé que eso no hará más que echar más leña al fuego, pero que me aspen si consiento que controlen mi vida. Sé que lo hacen con buena fe, pero... Si no les pongo límites de vez en cuando, me asfixiarían de inmediato.


        Como la llamada me cortó el momento croquetero del que estaba disfrutando, decido empezar el día con una buena ducha y un buen desayuno. Lo malo es que aún no he puesto un pie en el suelo cuando el timbre comienza a sonar de mala manera. Resoplo. Qué mal habré hecho yo al mundo, por favor.


        Abro sin ni tan siquiera mirar por la mirilla. Total, tocando de esa manera solo puede tratarse de una persona.

      


      
        –Adelante, Kay Kong. Como si estuvieras en tu jaula.

      


      
        Oh, oh. No me gusta la cara que tiene. Adiós a mi día de relax... Se mueve por el salón como un león enjaulado, inquieto, mientras yo le miro con paciencia. Qué injusta es la vida... Él va con un sencillo vaquero que remarca demasiado bien ciertas partes de su anatomía, un cálido jersey azul de cuello vuelto y unas botas. Además va sin afeitar, y eso le hace parecer aún más atractivo si cabe. Yo, sin embargo, parezco mi fregona cuando la lavo. El pelo revuelto, con legañas, un calcetín subido y el otro a la altura del tobillo, el pijama arrugado... Una hermosura, vamos.


        –Pequeña, hay un serio problema – dice con seriedad.


        –Más bien un enor...me problema – respondo señalándole con ambas manos. Al ver su semblante respiro hondo– . A ver, ¿qué problema? – pregunto resignada sentándome en el brazo de una butaca.


        –Otto y Gunter lo han dejado – suelta de repente.


        –¡Eso no puede ser! – grito poniéndome en pie de un salto. Él me mira y alza una ceja.


        –Oh, sí, sí que puede. Ahora vengo de su casa. Gunter está hecho polvo.


        –Pero... Pero... ¿Por qué? ¿Y Otto? ¿Qué narices ha pasado? La madre que los... hizo.


        –Otto fue quien lo ha dejado, de hecho.


        –¿Otto? ¿Que Otto ha dejado a Gunter? Vale, muy bien. ¿Qué ha hecho Gunter? Le conozco y sé que no l...


        Justo en ese momento vuelve a sonar el timbre. Esto me empieza a recordar a una película de los hermanos Marx... Al abrir me encuentro con Otto. Está hecho un asco.


        –Oh, cariño... – digo abriendo los brazos para estrecharle en un abrazo.


        –Se acabó, se acabó... – murmulla en mi hombro. Una tos inconfundible me recuerda que no estamos solos.


        –Entra, ven. Kay justo me lo estaba contando. – Al verse, ambos se saludan con un apretón de manos.


        –¿Quieres que me vaya para que puedas hablar en privado con Lena? – pregunta con tacto para mi asombro.


        –No... No importa. Al fin y al cabo supongo que ya estás al tanto de todo, ¿no?


        –Sí, de hecho yo mismo presencié todo.


        –¿Se puede saber de qué narices habláis? Otto, cariño, ¿podrás explicarme qué ha pasado? Ayer mismo estabais muy bien, ¿no?


        –Si os parece yo mejor iré a hacer algo de café, ¿de acuerdo? – sugiere Kay mirándonos a Otto y a mí.


        –Sí, de acuerdo. La cocina está e...


        –Ya la encontraré, pequeña. Así tengo tiempo de hacer algo de turismo.


        Mientras se va, en dirección equivocada todo sea dicho, Otto y yo le miramos con cierto asombro. ¡¿Cómo pueden unos malditos pantalones sentar así de bien?! En cuanto le pierdo de vista me sacudo mentalmente para intentar volver a lo importante.


        –Bien... ¿Por dónde íbamos? Ah, sí. Me ibas a contar lo que ha pasado.


        –Qué culo que tiene. No me extraña que pierdas las bragas cada vez que lo ves – me da por respuesta.


        –Otto... – Respira hondo al oírme, centrándose.


        Ambos tomamos asiento, él en una de las butacas y yo en el sofá, sentándome sobre una pierna doblada.


        –Joder... Es una locura, cariño. Verás. Anoche yo le esperaba en casa como siempre, ¿de acuerdo? Pero no volvió solo. Venía con un bebé acurrucado en sus brazos y una bolsa al hombro.

      


      
        »Cuando le pregunté qué hacía con un bebé, ¿sabes qué me dijo? ¡Era su hija! ¿Te lo puedes creer? Como no entendía nada, me reí, pero no era una broma. Al parecer, su madre acaba de morir en un accidente y había dejado estipulado en su testamento que la niña debía ser entregada a su padre, es decir, a Gunter, si le ocurría algo. La niña apenas tiene tres meses, por lo que debió liarse con ella hace un año. ¿Te lo puedes creer? ¡Me engañó! Y no solo eso, ¡además no me lo contó!«

      


      
        Me he quedado en uno de esos momento en los que no sabes qué cara poner. Me iba imaginando el cuadro según me lo contaba y de verdad que no sé cómo reaccionar. Para mi alivio, Kay aparece llevando una enorme bandeja cargada con un arsenal. Aparte de café, veo que ha traído tostadas con margarina, croissants, zumo... Al ver el contenido le miro alzando una ceja.


        –Si no me equivoco, ninguno de los dos ha desayunado, ¿cierto? – afirma mientras coloca la bandeja en la mesa de centro y toma asiento en la otra butaca– .


        Además te recuerdo que debes alimentarte bien – recalca mirándome. Suerte tiene de que debo morderme la lengua delante de Otto...


        –Gracias por preocuparte, aunque a mí no me apetece nada – agradece Otto mientras yo muerdo con furia una tostada fulminando a Kay– . ¿Comprendes por qué me fui?


        ¡Me engañó, el muy...!


        –Corrígeme si me equivoco, pero, ¿no sucedió cuando tuvisteis aquella crisis? – comenta Kay con acierto.


        –Él dice que sí, pero...


        –Pero nada. Ya te lo confirmo porque él mismo me lo dijo en su momento.


        –¿Lo estás justificando, Kay? – pregunto.


        –No, solo hago de abogado del diablo – responde mientras observa cómo devoro mi segunda tostada. De inmediato vuelca su atención hacia Otto, que está en un silencio tenso.


        –Muy bien, ¿entonces ves normal que no me contara nada, que me ocultara la existencia de la niña?


        –Sí y no. – Cuando Otto va a replicar, alza una mano para interrumpirle– . Antes que nada, ¿tú siempre has sido homosexual? – Ante la pregunta, Otto solo puede afirmar con la cabeza– . Bien, pues Gunter no. Al contrario.

      


      
        »Déjame situarte. Por si no lo sabías, Gunter siempre tuvo mucho éxito con las mujeres. Es guapo, simpático y bombero, por lo que la mezcla hacía que las mujeres cayeran como moscas a su alrededor. Cuando te conoció, muy pronto empezó a cambiar. Ni él mismo sabía qué le pasaba. De repente, mujeres que hasta entonces le parecían irresistibles eran invisibles. Le costó aceptar que se había enamorado de un hombre, cierto, pero, cuando lo hizo, admite que se entregó en la relación sin reservas. Cuando tuvisteis aquella crisis, él tuvo un momento muy malo durante la separación. Empezó a dudar de todo, no sabía quién era. Ángela, que así se llamaba la chica, era amiga suya desde la infancia. Su novio la había dejado a tres días de la boda para casarse con su mejor amiga. Quedaron en su casa para hablar, como hacían muchas veces y tal y como tú mismo haces con Lena a menudo. Ambos calmaban las penas en compañía de varias botellas de alcohol y de ahí a lo demás... De hecho, el mismo Gunter me contó que a la mañana siguiente ni uno ni otro se acordaba de lo sucedido.

      


      
        Esa noche solo sirvió para que ella recuperara en parte la confianza en sí misma y para que Gunter comprendiera que de verdad te quería. Si no te contó nada fue, en parte, porque consideró que era mejor no complicar más la situación. Eso dejando de lado que en ese momento no estabais juntos y, por tanto, tampoco te debía ninguna explicación.«


        –Muy bien, supongamos que acepto eso. ¿Y lo de la niña? ¿Cómo explicas que no contara nada? – pregunta Otto con cierta rabia.


        –Muy simple. Él no tenía ni idea que de que la niña existía. Yo mismo fui testigo del shock que sufrió cuando una mujer se presentó en la base y le entregó la niña y una bolsa con unos pocos pañales sin apenas contarle lo básico.


        –Suena razonable, pero, ¿cómo puede estar seguro de que es de él y no de otro? – pregunto con tacto.


        –Dejando de lado que la chica no era una mujer liberada, por decirlo de alguna manera, tiene una marca muy particular que solo tienen las mujeres de la familia. Por eso está seguro de que es suya.


        Los tres quedamos en un silencio pensativo, como dice mi hermano Oliver. Otto tiene los codos apoyados en las rodillas, meditabundo mientras apenas puede contener las lágrimas. Kay se dedica a dar sorbos de café sentado relajadamente, con las piernas cruzadas de ese modo tan masculino mientras me observa por sobre la taza, vigilando que vaya dando buena cuenta del contenido de la bandeja.


        De hecho, cuando ve que hago el amago de coger un croissant pero me arrepiento y lo dejo, me mira alzando una ceja, retándome en silencio. Ante el reto, no puedo más que volver a cogerlo y morderlo con rabia. Como respuesta obtengo una medio sonrisa por su parte. Justo cuando voy a abrir la boca vuelve a sonar el timbre, y es el propio Kay quien se levanta para abrir la puerta.

      


      
        Debo hacer un soberano esfuerzo por no sonreír al ver las pintas del pobre Gunter. Viene con la ropa arrugada, despeinado, con la niña en brazos y una pequeña bolsa al hombro. Éste sí que hace pinta de necesitar algo de comer.

      


      
        Al ver a Otto pone una cara de perrito apaleado que hasta dan ganas de adoptarlo.


        –Otto, cariño... – susurra casi en un ruego. Todos estamos de pie en medio del salón en una situación un tanto incómoda y, de nuevo y para mi asombro, es Kay quien toma la batuta.


        –Bien. Gunter, ¿qué te parece si Lena y yo nos llevamos a esa chiquitina de compras mientras vosotros aprovecháis para hablar en calma? – pregunta cogiendo a la niña en brazos y guiándome a mi dormitorio.


        –Os lo agradecería. Apenas tiene lo de la bolsa y no tengo ni idea de qué necesita un bebé...


        –Tranquilo. El tío Kay y la tía Lena se encargarán de todo, ¿verdad, princesita? – dice más para la niña que para el resto de adultos.


        Vale. ¿Desde cuándo es Kay Müller un Oso Amoroso?


        Otto, Gunter y yo misma quedamos atontados mirándole mientras acuna a la pequeña con toda naturalidad.

      


      
        Quince minutos más tarde salimos los tres de casa, dejando a aquel par a solas para que intenten arreglar todo este lío. Kay no suelta a la niña, al contrario, la lleva acurrucada a su pecho como si la vida le fuera en ello, lo cual he de decir que no deja de sorprenderme, ya que nunca le había visto con un bebé en brazos.

      


      
        –¿Conoces algún sitio donde vendan todas las cosas que necesitan los críos? Porque yo no tengo ni idea. – ¿Está de broma? Él, que se ha autoproclamado tío del año, ¿no tiene ni idea de dónde ir?


        –Vale. ¿Y qué te hace suponer que yo lo sé, Kay Kong?


        –Eres mujer, ¿no? Las mujeres saben esas cosas. – La mandíbula me llega a los tobillos por lo que acaba de decir.


        ¡¿Será cretino?! Aunque admito que tiene parte de razón.


        –A tres calles hay un centro comercial. Allí habrá tiendas infantiles, tío Kay.


        –Perfecto. Lo primera será un coche de paseo, porque si tengo que cargar con ella toda la mañana... A todo esto, ¿tú no tenías que ir hoy al trabajo?


        –Uno. Ser tu propia jefa tiene sus ventajas. Dos. Me había cogido el día libre porque esta noche trabajo.


        –¿Cómo que trabajas esta noche? No me gusta como suena eso. ¿Qué tiene que hacer una abogada de noche?


        –Una abogada, nada, pero la propietaria de un pub, mucho – respondo mientras cruzamos la calle.


        –¿Acaso no tienes camareros y un encargado? ¿Por qué tienes que ir tú? No me atrae la idea de que estés sirviendo copas en medio de una panda de borrachos. – Esto es el colmo. Él sigue andando sin darse cuenta de que me he quedado plantada en mitad de la acera con las manos en jarra, furiosa.


        –Me importa un comino que te guste o no lo que hago, Kay Müller. Esta noche debo ayudar en el local y, como siempre, lo haré.


        –Veremos... – responde mientras entramos en el centro comercial.


        Madre mía. ¿Quién iba a sospechar que habría tanta gente en un centro comercial un jueves por la mañana?


        Parece el metro en hora punta. Tras consultar un mapa del recinto, nos dirigimos a una tienda especializada en bebés.


        Ya solo al entrar me dan sudores fríos. ¿Pero qué narices hago yo aquí, si hace una hora estaba haciendo la croqueta tan ricamente en mi cama?

      


      
        Kay va directamente a una sillita de paseo que parece más completa que mi propio coche. De inmediato se nos acerca una dependienta y casi puedo oír cómo su mente va calculando sus ganancias a nuestra costa. La sonrisa que dibuja ya no sé si se debe a la comisión que sabe que va a ganar o bien por atender a Kay. Siendo franca reconozco que yo tendría la misma cara de tonta que ella estando en su situación, pero ya le vale...

      


      
        –Buenos días. ¿Puedo ayudarle en algo? – pregunta a Kay. Eo... ¡Que yo existo, eh, monina!


        –Buenos días. La verdad es que sí. Mi mujer y yo buscábamos todo el equipamiento para nuestra pequeña. – Ay que me da. ¡La madre que lo parió! ¡¿Pero este hombre qué se ha creído?!


        Ante el gesto de extrañeza de la dependienta, sonríe como suele hacer cuando quiere salirse con la suya, esbozando una medio sonrisa ladeada que hace que las bragas salten por los aires con la mayor de las alegrías.


        –Es adoptada, ¿sabes? La han entregado hoy sin avisar y, claro, no hubo tiempo de preparar nada. – Pero qué mentiroso... Y digo yo, ¿qué narices le importa a la dependienta de dónde ha salido la criatura?


        –Comprendo... Bien, en ese caso, le asesoraré en todo lo que necesitará de inmediato. Sígame, por favor.


        De verdad que no sé con quién estoy más cabreada, si con la dependienta que se empeña en ignorarme o con Kay, por sacarse de la manga esa absurda historia sobre nosotros y la niña. En cuanto nos quedamos un poco a solas le fulmino con la mirada.


        –¿Se puede saber qué narices haces mintiendo de esa manera? No sé si te has parado a pensar que no podré volver a esta tienda hasta dentro de mucho, mucho tiempo.


        –¿Mentiras? Yo te considero mi mujer, venimos a comprar todo lo necesario para la niña y la han entregado hace horas. ¿Dónde está la mentira?


        –Muy bien, admitamos que no has mentido directamente. ¿Por qué has insinuado que es nuestra?


        –Ah, eso. Es Fácil. Así te vas haciendo a la idea para cuando vengamos a buscar lo necesario para el nuestro.


        ¡Y se marcha el muy...! Que dé gracias a que lleva a la niña en brazos y que no tengo ganas de que me veten en el local, porque, si no fuera por eso, toda la balda de biberones hubiera ido a parar a su cabeza.


        Tres horas más tarde conseguimos salir de la tienda.

      


      
        Yo voy empujando un carrito que, por tener, tiene hasta luces led, y él va cargado de bolsas con lo imprescindible hasta que lleven el resto a casa de Gunter y Otto esta tarde.

      


      
        Solo espero que la cosa se solucione entre esos dos.


        –¿Tienes hambre? Tanto comprar me ha abierto el apetito – me pregunta con cierto cansancio.


        –La verdad es que sí. Nunca imaginé que equipar a un ser tan diminuto pudiera ser tan agotador.


        –Pero también ha sido divertido, ¿no? Me gustó elegir todas esas cosas contigo, aunque más me hubiera gustado que fuera para nuestro propio hijo – confiesa mientras nos sentamos en un restaurante del centro comercial.


        –Kay... No me presiones con ese tema, ¿de acuerdo?


        Ya bastante hice con dejar que las cosas siguieran su curso y no hiciera lo que la lógica me dictaba. – Al escucharme estira su mano sobre la mesa para alcanzar la mía, entrelazando los dedos sin darme opción a retirarlos.


        –No me malinterpretes, cielo. Valoro enormemente lo que has hecho porque, lo quieras admitir o no, eso me demuestra que hay esperanzas para lo nuestro.


        –No te confundas, Kay Kong. Si lo hice fue porque sé que te esforzarías por ser buen padre. Por nada más.


        –¿Te hubieras arriesgado con otro? – pregunta con extrema seriedad.


        –Jamás – respondo de inmediato. Al darme cuenta de las connotaciones de mi respuesta, decido explicarme– . Lo que quiero decir es q...


        –Shhh... – me interrumpe– . Sé perfectamente lo que has querido decir, pequeña. Y no sabes cómo me alegro de que así sea.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO CATORCE

      


      
        –¡Joder! ¡No se os puede dejar solos! – suelta Kay a voz de pronto.


        Al llegar a casa, discutiendo, todo sea dicho, lo primero que vemos al entrar en el salón es a Otto y a Gunter tumbados en el sofá devorándose con gusto. Kay y yo permanecemos de pie junto a la puerta, yo con la niña en brazos y Kay rodeándome los hombros protectoramente.


        Debo hacer un soberano esfuerzo por no reír al ver los inútiles intentos de aquel par por recomponerse. ¡No dan pie con bola! ¡Qué inútiles, por favor!


        –Chicos, chicos... Tranquilos. No somos vuestros padres, ¿sabéis? – digo para intentar quitar hierro al asunto.


        –¡Pues quién lo diría! Tal y como nos mira Kay parece que nos habéis pillado en plena faena – responde Gunter con cierta frustración.


        –Chaval, te miro así porque eres tan tonto como para no haber ido a uno de los dormitorios. Por eso hemos acabado vosotros frustrados y nosotros traumatizados, y aún gracias que la renacuaja no se entera de nada.


        –A todo esto, ¿debo suponer que las cosas se han arreglado? – pregunto mirando a Otto.


        –Cielo, discutiendo no estaban precisamente – susurra Kay en mi oído.


        –¿Pero te quieres callar? Le preguntaba a Otto, no a tí.


        –respondo exasperada mientras me alejo para sentarme en una butaca. Otto y Gunter toman asiento en el sofá, mientras Kay, pese a tener la opción de sentarse en la otra butaca, decide acomodarse en el brazo de la mía, rodeándome de nuevo con su brazo. Le aniquilo con la mirada al ver la expresión que tiene. ¡Maldito Kay Kong!


        –Digamos que he comprendido las circunstancias. Me va a costar un poco de esfuerzo terminar de asimilarlo pero... Creo que me merece la pena luchar por lo nuestro.


        –Muy bien dicho. Además queríais ser padres en un futuro no muy lejano, ¿cierto? – pregunta Kay a ambos.


        –Exacto. Pese a la tragedia, no podemos tomarnos a la niña más que como un regalo adelantado – responde Gunter mientras mira embelesado a la cría y a Otto.


        –Bueno, todo es muy bonito, muy tierno y todo lo que quieras, pero tú y yo tenemos trabajo que hacer. Así que levanta el culo, despídete de tu marido y tu hija y vamos a donde tenemos que ir, que por algo nos pagan – sentencia Kay mientras se pone en pie a desgana.


        Todos imitamos el gesto, entregándole yo la niña a Otto para que Gunter se pueda despedir de ambos con cierta privacidad. Mientras, Kay me aprisiona contra su cuerpo sin ni tan siquiera darme opción a resistirme. A ver, no es que me queje por el contacto, al contrario, pero digo yo que un poco de aire para respirar necesito.


        –Kay, o me sueltas o me da un síncope por falta de oxígeno. Elige.


        –Si me permites reanimarte, no tengo objeción alguna a que te desmayes.


        –Pues mira, yo sí tengo unas cuantas. Para empezar, que no me apetece quedar inconsciente y a tu merced.


        –¿Ah no? Vaya. Juraría que disfrutas enormemente recibiendo mis atenciones mientras te tengo a mi merced – susurra mientras me mordisquea el lóbulo de la oreja.

      


      
        El maldito me deshace. Por mucho que mentalmente intente mantener el control, sentir sus caricias me desarma de mala manera. La piel se me eriza mientras él no para de acariciar con suavidad mi nuca, dejándome en tal estado de languidez que ni siquiera soy capaz de pensar. Sus labios no cesan en darme pequeños besos, tentando, incitando, y, sin pensar en lo que hago, meto las manos por dentro de su camiseta, arañando su torso mientras una descarga eléctrica nos recorre a ambos. Presiento que resistirme a sus tácticas me va a costar mucho más de lo que pensaba.

      


      
        –Joder... ¿A qué hora sales? Mejor aún, dime que no irás – susurra con voz enronquecida por el deseo.


        –Debo ir, me comprometí. Salgo a las doce.


        –Bien... Iré a buscarte y te juro que no llegarás a casa con la ropa intacta. Pasaré toda la jodida tarde pensando en arrancarte ese maldito tanga que lleva toda la mañana volviéndome loco. – Para reafirmar sus palabras me alza por las nalgas para que quede a su altura, y una exclamación involuntaria sale de mí al notar lo excitado que llega a estar.


        –Me cambiaré de ropa al ducharme – digo asombrosamente con cierta lógica.


        –Cielo, aunque te pusieras unas bragas tan grandes como las de mi abuela, me excitarías igual. – Como señal de ello no duda en apretar mi cadera hacia la suya, frotándose para que pueda notar a la perfección cómo está.


        –Kay... Oh, Dios, no es justo que me hagas esto – gimo al sentir que mis barreras comienzan a ceder al deseo.


        –Pero cielo, ¿no has comprendido aún que lo injusto es lo que tú nos haces a ambos? Dios, estoy a punto de explotar. Solo tu contacto y tu olor me tienen al límite.


        De repente me deja en el suelo y, tirando de mi mano, me arrastra pasillo a través sin prácticamente mirar a aquel par, que ha quedado mudo al verle llevándome casi en volandas. En la primera puerta que ve, abre y nos mete casi con violencia. Con todas las habitaciones que hay va y nos encierra en el lavabo más pequeño de toda la casa.


        Sin mediar más palabras asalta mi boca con dureza, con desespero. Esa urgencia por su parte hace que las últimas trazas de control que me quedaban salten por los aires y responda con la misma necesidad. Nuestras manos vuelan sobre el cuerpo del otro con desenfreno, desesperados. Puro sexo. Ambos somos conscientes de que ahora mismo lo primordial es saciar la necesidad imperiosa del otro que nos consume. Calmar el fuego que se enciende cada vez que estamos cerca. Poniéndome de espaldas a él y tirando de mi cadera hacia arriba, entra en una rápida y firme embestida. Dios, es puro goce. Sentirle dentro de mí mientras sus manos amasan mis pechos sin delicadeza alguna me lleva al límite. Debo morderme los labios para no gritar, para no declarar a los cuatro vientos que gozo como una loca y que, por seguir sintiendo esto, sería capaz de dar un salto de fe hacia él.


        –Joder... Llega para mí, cielo, vamos... Déjame sentirte antes de que explote... – exige mientras acelera sus embistes hasta alcanzar un ritmo endemoniado .


        Miles de lucecitas de colores me llevan al más puro éxtasis. Me siento caer desde muy alto después de ir subiendo y subiendo casi con dolorosa alegría. El corazón me va a mil por hora y, cuando aún no he vuelto en mí, siento cómo su cuerpo le lleva al mismo punto donde me encuentro, dejándole tan debilitado que no puede más que apoyar su grande y firme cuerpo contra el mío.


        –¿Has pensado lo que hablamos anoche o seguirás negando lo evidente? – pregunta con cierta dureza mientras permanecemos abrazados y aún unidos en lo más íntimo.


        –Kay... Que tengamos buen sexo no es ningún motivo para retomar una relación. Existen otras cosas demasiado importantes como para ignorarlas – respondo mientras intento poner algo de distancia entre ambos. Él, al oírme, no duda en apretarme más aún contra su cuerpo, mi espalda contra su pecho, y girar mi cara para que le pueda mirar a los ojos.


        –Sí, y estás tan ocupada recreándote en el pasado que no ves lo evidente – recalca con cierta acidez.


        –¿Lo evidente? – pregunto dudosa.


        –Eso, mi querida puercoespín, es algo que tendrás que descubrir por ti misma. Solo te diré que no pienso quedarme sentado esperando a que te decidas.


        –¿A qué te refieres? ¿Te darás ya por vencido? – Sonríe al escucharme. No sé qué expresión debo tener pero su respuesta es acariciar con ternura mi mejilla, mirándome con tanta intensidad que no puedo más que humedecerme los labios con la punta de la lengua.


        –Lo descubrirás por ti misma, cariño. Muy pronto...


        Ahora debo irme, pero recuerda que esta noche iré a buscarte y continuaremos donde lo hemos dejado.


        Tras un firme beso que es más bien una especie de marca psicológica por su parte, salimos del lavabo cogidos de la mano. Según nos ven aparecer en el salón, Otto y Gunter alzan una ceja casi como si fueran gemelos.


        –Recuerdo que alguien me dijo que debíamos irnos porque teníamos trabajo que hacer, que por eso nos pagaban, bla, bla, bla... De eso hace casi media hora.


        –Amigo, si no quieres tragarte todas las guardias y dobles turnos del mes que viene, será mejor que cierres la boca – contesta Kay con fingido enfado.


        Tras darme un breve beso de despedida y, todo sea dicho, una caricia posesiva en el trasero, se va tan contento, silbando. Gunter y Otto se van también a la vez, quedándome a solas por fin. ¡Qué locura de día! Primero la llamada de mi hermano el espía, luego el bombazo de Otto y de Gunter, la mañana de compras con Kay y la niña, luego el ataque de ninfomanía en el lavabo... ¡Y apenas son las tres!


        Paso la tarde trabajando o, al menos, haciendo el intento. No paro de darle vueltas a lo que está sucediendo con Kay. Tengo la extraña sensación de que, aunque no quiera, me está arrastrando de nuevo a su lado. Pese a mis reticencias y mis continuas negativas, lo cierto es que, desde la semana pasada que nos reencontramos, creo que hemos estado más tiempo juntos del que pasábamos antes en un mes entero. Si más no hemos compartido cama en cuatro de las seis noches, lo cual he de decir que es un hito en nuestra relación. Entonces, ¿por qué no te lanzas a la piscina?, me pregunto a mí misma. Porque gato escaldado huye del agua caliente, me auto respondo. Ya, ya...Pues bien que te lías con él... A esa trampa de mi subconsciente no tengo respuesta de momento. ¡¿Qué narices?! ¡Sí que la tengo!


        Que está cañón, pura y simplemente. O al menos eso me digo para convencerme de que no hay nada más profundo.


        El Copa's. Respiro hondo al leer el luminoso del local.


        Una pícara sonrisa se me escapa sin pretenderlo. Siempre que vengo a ayudar consigo liberar todo el estrés acumulado entre risas y bailes. Oh, sí... Justo lo que necesito. Con renovadas energías entro por la puerta de personal tras pasar mi tarjeta identificativa y saludar a Peter, el encargado de seguridad en la puerta.

      


      
        Dedico un par de minutos a observar el ambiente. A estas horas de la noche ya se respira la animación de los clientes. En la larga barra que ocupa todo un lateral están casi todos los asientos ocupados. Merche, la encargada y española como yo, dirige a las camareras con guante de seda, claro que, debajo de ese guante, se esconde una mano de hierro. Delante de la barra hay una zona de mesas con forma de semi reservados, casi todas ocupadas también. Al fondo tenemos un escenario donde cada viernes actúan varios artistas locales. Hoy, por ser jueves, la música no es en directo, lo cual me recuerda que las once y media es la hora mágica. Según llega ese instante, todas las camareras dejamos lo que estemos haciendo y bailamos una canción de artista latino. Muchos clientes vienen solo por eso. La mayoría del personal es hispano y la música, en su mayoría, también, lo que hace que el ambiente siempre esté cargado de esa alegre energía que llevamos en la sangre. Siete españoles, cinco cubanos, cuatro puertorriqueños, dos brasileños y dos argentinos son un cóctel bastante festivo, me temo. Bueno, también he de sumar un franco-suizo, Otto. Chasqueo la lengua con diversión. Siempre tiene que haber una oveja descarriada. En fin, al tajo que la cosa está a rebosar.

      


      
        Hoy no damos al abasto. Entiendo que Merche me pidiera ayuda. Dos camareras se habían puesto enfermas y ella sabe que, aunque Otto y yo no podemos venir siempre, puede contar con nosotros en casos como éste. Ambas nos encargamos de la barra junto con otras dos chicas, mientras que el resto del personal se dedica a servir las mesas y la vigilancia. No paramos y es una alivio mental lo que siento.


        Pro primera vez en toda la semana no tengo que pensar en nada que no sea servir copas, reír y pasarlo bien bailando y oyendo música. No tengo que pensar en hombres que vuelven del pasado trastornando mi paz mental, ni que me hacen arder con solo su aroma, ni en un par de ojos como zafiros que me llegan a lo más profundo del alma, ni en tentadoras proposiciones de formar familias. Tampoco tengo que recordar penas pasadas, ni dolores ni frustraciones. Solo debo disfrutar y ser , simplemente, yo.


        Entre baile y baile sirvo copas a diestro y siniestro.


        ¡Cualquiera diría que se celebra la Oktoberfest! Hay un equipo de hockey y se lo están pasando pipa, claro que nos están haciendo pasar la noche espantando moscas... y moscardones, porque no veas si tienen las manos largas los amigos. Más de una vez he estado tentada de dar un buen gancho tal y como me enseñaron mis hermanos, pero por suerte basta con una mirada de las mías para que me suelten como si quemara.


        Oh, Dios... Los que faltaban. ¿Por qué me pasa esto a mí? Con lo bien que lo estaba pasando... Como si no hubiera días en el calendario, Kay y Franz han elegido el mismo instante para llegar. Cada uno desde una puerta, ambos se dirigen hacia la barra. Sin querer los comparo. Pese a que Franz es demasiado guapo para su bien, ni de lejos siento el mismo cosquilleo interno que me provoca la visión de un cansado Kay. Viene con unos vaqueros desgastados y un jersey gris oculto bajo una chaqueta de cuero marrón, y debo tragar al estudiarle. Es un festín para la vista, por Dios bendito. No sé cuán trasparente soy porque en su mirada veo una sombra de sonrisa que me dice que sabe perfectamente lo que estoy pensando ahora mismo.


        Llega a mi lado primero. Según se apoya en la barra me acerco a él casi como hipnotizada. Realmente no quería que viniera, pero me debe idiotizar tanto que ya ni recuerdo el porqué. ¡Ah, sí! Era por ese discurso de que no quiero que forme parte de mi vida, que no le soporto, buen sexo y nada más... Sí, sí... Y yo voy y me lo creo, dice mi subconsciente.


        –¿En qué narices pensabas al ponerte esa camiseta? – Así, a bocajarro. ¡Viva la educación!


        –Buenas noches a ti también, Kay Kong – respondo con fingida educación mientras le sirvo por inercia su cerveza preferida.


        –Déjate de pamplinas que no tengo la tarde. ¿Acaso no te das cuenta de como se te ajusta a los pechos?


        –¿Mal día, eh? – Como respuesta a mi sarcasmo solo obtengo un gruñido que me hace sonreír.

      


      
        Agarra la cerveza por el cuello y, mientras le observo dar un largo trago con decisión, pienso en la camiseta que llevo. ¿Pero qué narices tiene de malo mi camiseta? Hay que estar muy salido como para que una sencilla camiseta negra de manga al codo y discreto escote en pico resulte tan...provocativa. Me regodeo en su cara de perro rabioso. ¡¿Kay Müller celoso?! Vaya, vaya...

      


      
        –¿Siempre hay tantos hombres? – pregunta mirando alrededor con cara de póker.


        –No... Es que hoy sabían que traería esta camiseta – respondo con sorna. Si las miradas mataran yo acabaría de caer fulminada.


        Justo cuando iba a responder, y no de manera simpática deduzco, Franz se sienta a su lado, dejando una butaca entre ellos. Por un segundo pienso que ahí demuestra ser inteligente. Viene sonriente, con la careta de “mira-qué-guapo-y-simpático-soy-y-te-lo-estás-perdiendo”


        y no puedo más que sonreirle. Al ver mi gesto, la mirada de Kay se dirige casi como un misil hacia el destinatario de mi sonrisa, alzando una ceja interrogativamente.


        –Buenas noches, preciosa. ¿Qué tal lo llevas hoy?


        –Buenas noches, Franz. Viéndote la llevo mucho mejor – respondo junto con una sonrisa amable. El bufido que oigo de Kay me hace mirarle de reojo– . ¿Lo de siempre?


        –Sí, por favor. Y dime, ¿has reconsiderado lo que te propuse? – pregunta mientras le sirvo los dos dedos de whisky con hielo.


        –Franz... Lo pensé – miento descaro– y te respondí.

      


      
        ¿Qué más quieres?

      


      
        –Que aceptes. Eso quiero – dice mientras me coge la mano con cariño.


        –Cariño – interrumpe Kay con demasiada calma– , ¿no me presentas a tu amigo? – Señales de peligro se encienden en mi mente. La imagen de King Kong subido al Empire State dándose golpes en el pecho me viene a la mente.


        –Por supuesto – acepto– . Kay, él es Franz Gaillard.


        Franz, él es Kay Müller.


        ¿Por qué me da que el apretón de manos que se acaban de dar no era muy amistoso? Mmm... Quizás estoy paranoica. Ambos se miden con la mirada casi como si fuera un duelo del viejo Oeste, en silencio. Bufo. ¡Hombres! Si pudiera me iría a la otra punta del local y les dejaría con su duelo de testosterona, no obstante no me apetecería tener que limpiar sangre.


        –Cariño, viendo que es amigo tuyo, no veo porqué ocultarle lo nuestro. – Me lo cargo... Por mi padre que me lo cargo y con saña. Con una sonrisa pintada en los labios desvía la mirada hacia Franz, que nos mira intrigado– .


        Perdona, es que somos muy discretos, aunque sabiendo que sois amigos no hay inconveniente en que sepas nuestra verdadera relación.

      


      
        –La cual es... – pregunta Franz con suspicacia.

      


      
        –Pareja. Estamos comprometidos. De hecho, incluso puede que dentro de poco ampliemos familia. ¿Verdad, cielo? – me pregunta con dulzura cogiéndome la mano.


        Rojo. Ahora mismo veo todo rojo sangre. Estoy casi segura de que, de ser posible, me hubiera convertido en Medusa. Él, tan satisfecho consigo mismo como un gato que se acaba de comer un ratón, me mira con una sonrisa de lo más irritante. Franz, por su parte, se ha quedado tan a cuadros que su cara parece un tartán escocés. ¡Maldito Kay Kong! Ésta me la cobro como Magdalena que me llamo.


        Justo cuando voy a intentar solventar un poco la papeleta, suena el famoso gong que indica la hora mágica.

      


      
        Todo queda en semipenumbra y puedo oír a Kay protestar por la interrupción. De inmediato tengo a Merche a dos metros de distancia, en posición. Oh, Dios... Sé lo que eso significa... De inmediato Booty, de Jennifer López y Iggy Azalea, inunda el local. ¿Por qué me pasa esto? Como no puede ser de otra forma, comienzo a bailar a la vez que mis compañeros. Mientras me contoneo sinuosamente al ritmo de la música, me es imposible no sentir la mirada de Kay clavada en mi espalda. Mmm... Quizá haya encontrado el modo de cobrarme lo de antes...

      


      
        Sin el menor rastro de duda comienzo a moverme a su alrededor. Por suerte para mí, Franz está ocupado babeando por el trasero de Merche y no nos mira. Kay está tenso como una cuerda, agarrando su cerveza casi como si temiera que echara a correr. Yo por mi parte no dudo en frotarme en él, provocándole. No me tiembla el pulso a la hora de tocarle, tentarle. Lo malo de mi plan es que me temo que yo sufro las mismas consecuencias que él, ya que ahora mismo si pudiera nos encerraría en el almacén y le haría cosas que me avergüenza hasta pensarlas.


        Al acabar la canción estoy a su lado, acalorada y no solo por el ejercicio. Cuando voy a volver detrás de la barra, su brazo de acero me rodea por la cintura para atraerme a su lado. La dureza y calidez de su cuerpo invaden mis sentidos, dejándome completamente a su merced.


        –Tienes cinco minutos para salir.


        –No puedo. Si...


        –Sal o te juro que aquí mismo te bajo el pantalón y hago lo que ambos estamos deseando.


        –¡Kay! – protesto– . Eso es...

      


      
        –Eso es una realidad. Si fuiste valiente para provocarme, selo para asumir las consecuencias.

      


      
        Voy como una zombi tras la barra, pensando a toda prisa qué hacer. Mi lado rebelde me dice que resista, que me encadene a la barra si hace falta con tal de resistir. Sin embargo, mi parte más práctica – o mi lado ninfómano, para qué negarlo– me grita casi con histeria que salga corriendo y me cuelgue a su cuello. Lo único que saco en claro es que, como siga así, creo que necesitaré un psiquiatra.


        Finalmente hago caso a mi lado...ejem...práctico. Eso sí, finjo que lo hago a disgusto y, tras hablarlo con Merche, salgo por la puerta de servicio con la barbilla tan alta y la espalda tan estirada que cualquiera que me viera pensaría que me he tragado una escoba.


        Él me espera indolentemente apoyado en un todoterreno. ¡Cualquiera que le viera pensaría que estamos en pleno verano! Mientras el resto de los mortales vamos forrados con tantas capas como cebollas, él se conforma con una sencilla chaqueta. O que está como una cabra o que está tan salido que el calor le sale de dentro. Definitivamente opto por la segunda opción. Al llegar a su lado permanezco con dignidad a dos metros de él, retándole en silencio.

      


      
        –Sube. Iremos en mi coche.

      


      
        –¡Y un cuerno! Que accediera a salir no significa que vaya a ir contigo. Mucho menos en tu coche.


        –Sube.


        –No.


        –Muy bien.


        De dos poderosas zancadas se planta a mi lado y, sin saber muy bien cómo, empiezo a verlo todo del revés. ¡¿Pero será cavernícola?! En los escasos metros que nos separan de su coche suelto tantos insultos que creo que he batido un récord mundial. Él, con la misma delicadeza que un elefante manco, me suelta en el asiento del copiloto sin la mayor contemplación. Apenas he cogido aliento para volver a la carga cuando sus labios se apoderan de los míos con salvaje determinación. Nuestras lenguas se entrelazan, provocándose, tentando al otro para intentar llevarlo hasta la más dulce de las locuras.

      


      
        Tengo un problema. Definitivamente tengo un serio problema. Es sentir su piel en contacto con la mía y automáticamente me transformo en un ser lascivo y carente de toda vergüenza. Sin el mayor reparo rodeo su nuca con mis manos, apretando su cabeza contra la mía para evitar que ponga fin a esta posesión. Es una locura. Mi cuerpo entero vibra de necesidad de sentir sus caricias, su áspero pero experto tacto sobre mi piel ardiente. Su boca se bebe mis gemidos, sumidos ambos en un mar de placer. Con cierta renuencia consigue separarse, jadeando tanto o más que yo misma. La visión de su aspecto ahora mismo es magnífica. Sus rasgos angulosos y firmes muestran tal determinación y fiereza que harían temblar a cualquiera.

      


      
        –Ni se te ocurra abrir la boca hasta que lleguemos a casa. ¿Entendido? – ¿Cómo?


        –¿Y se puede saber por qué? – protesto aún sin apenas recuperar el aliento.


        –Cariño, porque estoy a punto de arrancarte la ropa y hundirme en lo más profundo de ti una y otra vez hasta que ambos perdamos el sentido. Por eso.


        Raro en mí, hago caso de su advertencia y no digo ni mu en el corto trayecto a casa. La sola idea de sentir su cuerpo duro y grande hundiéndome en el colchón me eriza la piel de excitación.


        Al entrar en casa, hago el amago de darle al interruptor de la luz, pero su mano, grande y cálida, me lo impide posándose sobre la mía.


        Siento su respiración en mi pelo, y eso me excita.


        Mucho. Sin apenas rozarme siento cada fibra de su ser envolviéndome de su aroma, de su presencia. Finalmente sus manos se dedican a acariciarme los hombros y los brazos, infundiéndole a sus caricias un ritmo lento y tentador. Debo tragar saliva por el modo en que me tiene, a expensas de sí. Poco a poco su cabeza va deslizándose, dejando un reguero de tentadores besos por mi perfil hasta llegar a mi oreja, donde se recrea especialmente.


        –¿Sabes cómo me sentí al verte detrás de la barra mientras sabía que otros ojos te devoraban?


        –No... – susurro.


        –Me dieron ganas de arrancar cabezas a diestro y siniestro, cielo.


        –¿Por qué? – pregunto temerosa de su respuesta.


        –Porque sabía que estarían imaginando lo mismo que yo – responde mientras sus brazos me rodean y mordisquea mi cuello– . ¿Qué fue lo que te propuso ese tal Franz?


        Llegados a este punto recupero cierta cordura, entre otras por el tono que utiliza. Le conozco lo suficiente como para saber que esa fingida indiferencia es de todo menos real. Sopeso el mentir, pero finalmente opto por decir la verdad y aguantar el chaparrón.


        –Me propuso que nos casáramos – respondo a bocajarro, sin paños calientes.


        –Comprendo... Pero tú le dijiste que no.


        –Sí.


        –¿Por qué? – Al oírle frunzo el ceño e intento girar entre sus brazos. Lo único que consigo es mirarle de perfil.


        –¿Y por qué iba a decirle que sí?


        –Es guapo, educado, agradable, parece tener buena posición económica... – Bufo al escucharle.


        –Sí, pero también es un mujeriego y demasiado ambicioso. No dudo que con el tiempo me llegaría a querer, pero no.


        –¿Te hubieras casado conmigo si hace tres años te lo hubiera propuesto?


        –Sí – respondo sin dudar y, obviamente, sin pensar.


        –¿Por qué?


        –Te quería. – Un cálido beso en mi sien me hace ver cómo le afecta mi respuesta.


        –¿Y ahora? Si yo te pidiera que pasáramos el resto de nuestras vidas juntos, ¿lo harías?


        Medito sus palabras. ¿Por qué debería decirle que sí?


        ¿Y por qué deberías decirle que no?, me dice mi irritante subconsciente. Respiro hondo ante el hipotético dilema.


        –Puede que sí. Puede que no. – Al escucharme no puede evitar una leve sonrisa.


        –Hagamos que te sea más fácil decidir, pues. – Dicho esto no duda en cargarme en brazos, dirigiéndose a paso decidido a mi dormitorio.


        –¿Qué haces?


        –Cariño, quizás tú no lo recuerdas, pero te advertí de lo que pasaría si abrías la boca.


        –¡Pero dijiste que hasta llegar a casa! ¡Además fuiste tú quien me incito a hablar!


        –Detalles sin importancia. Además, hay cierta balanza que inclinar a mi favor.


        –¿Balanza? ¿Qué balanza? – pregunto mientras me suelta encima de la cama y se tumba sobre mí. Sonríe con cierto misterio al oírme.


        –Preguntas demasiado, ¿lo sabes?


        –Soy abogada, forma parte de mí.


        –Visto así, te recuerdo que soy bombero.


        –¿Y?

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO QUINCE

      


      
        Madre del amor hermoso y todos los santos del santoral. Estoy segura de que, si contara las cosas que hemos hecho Kay Kong y yo esta noche, los bomberos empezarían a padecer un serio problema de acoso sexual.


        Intento estirarme sobre la cama revuelta pero siento tal dolor en partes innombrables que mejor me quedo quietita de momento. Oh, sí... Debo admitir que, pese a que de veinticuatro horas del día le maldigo en veintidós, en la cama – y en la ducha, y en el suelo, y en la tocador...– no tiene rival. Sobra decir que no pienso inflarle el ego más de lo que ya lo tiene y que me tendrá que torturar antes de que admita mis opiniones ante él.


        Como si mis pensamientos le invocasen, aparece en la puerta del dormitorio portando una bandeja en las manos.


        Ois... ¿Por qué me hace esto? ¡¿Acaso no se da cuenta de lo difícil que me lo está poniendo haciendo cosas como ésta?!

      


      
        Por eso lo hace, idiota, me digo a mi misma. Tú recuerda que en siete años solo te llevó el desayuno a la cama dos veces y porque estabas enferma. Hombre, visto así...

      


      
        –Buenos días, mi puercoespín. He pensado que te apetecería un chocolate y unos croissants para desayunar. – Kay Kong es malo, Kay Kong es malo... Me repito como un mantra. Lógicamente no funciona.


        –Sí, gracias – respondo con cierta sequedad mientras me levanto para ir al lavabo.


        Mientras voy camino del baño voy maldiciéndole por verse tan bien a las siete de la mañana. Eso tendría que estar prohibido por Ley. No hay derecho a que unos simples vaqueros y esa camiseta que es tan... Un momento... Como la niña del Exorcista giro lentamente sobre mis pasos. Él está tumbado en la cama como si tuviera todo el derecho del mundo, con lo que él llama espalda y yo muro de contención apoyado en el cabecero de madera. Le observo con la cabeza levemente inclinada y los ojos fruncidos en dos finas y duras líneas. Hhh...


        –¿Tenías ropa de repuesto en el coche?


        –No.


        –¿Cepillo de dientes?


        –No.


        –¿Cuchilla de afeitar?


        –No.


        –Muy bien. Entonces, si no tenías muda de repuesto, cepillo de dientes ni cuchilla para afeitarte, ¿cómo es que estás recién afeitado, te has lavado los dientes y llevas una ropa que no era la de anoche?


        –Sencillo. Porque ya lo tenía aquí.


        –¿Que ya lo tenías...? – pregunto con fingida calma.


        –Ya que tanto te preocupa mi higiene, te diré que ayer vine antes de ir a recogerte para dejar unas cuantas cosas.


        –Que pasaste por aquí... ¿Se puede saber cómo narices entraste? – pregunto ya irritada. ¡Esto es el colmo!


        –Ah. Eso. Tengo llaves. La señora Blitz fue tan encantadora como para dejarme su copia y ahorrarme así la molestia de tener que hacerme una – responde como si fuera lo más normal del mundo.


        –Vale. Muy bien. Y ahora responde una última pregunta. ¿Se puede saber por qué narices ibas a querer tú una copia de las llaves de mi casa, traerte ropa y enseres de higiene personal? – pregunto ya perdiendo la paciencia.


        –Hoy estás un poco nublada, puercoespín. – ¡Encima!


        –Lo más lógico es tener las llaves de donde se vive, además de objetos personales. – ¿Me está tomando por tonta o qué?


        –La cuestión es, maldito Kay Kong de las narices, que tú no vives aquí – recalco señalando el vacío.


        –Ahora sí.


        –¡Y un cuerno! Ahora mismo estás recogiendo todo lo que hayas traído y volviendo a tu casa – respondo hecha una verdadera furia.


        –No puedo. Se ha inundado.


        –Pues vete a la casa de algún amigo.


        –Bah, no me gusta molestar. Además, Gunter y Otto ahora tienen la habitación de invitados ocupada con la niña.


        –Pues vete a la base.


        –Demasiado ajetreo.


        –Pues vete a un hotel. Yo te lo pago.


        –Um. Demasiado impersonales. Además no me gusta dormir solo.


        –Pues te regalo un oso de peluche.


        –Me dan miedo los osos de peluche.


        –Pues una muñeca hinchable.


        –Se pinchan. Además, prefiero mil veces tu agradable y cálida compañía. Eres tan cariñosa, suave, generosa...


        –¡Venga ya, Kay Kong! ¡A otro perro con ese hueso! – digo ya desesperada por su actitud tan... tan... ¡Argg...!


        –Es verdad. Cuando estás entre mis brazos eres tan suave y delicada como la más frágil de las rosas.


        –Venga ya, Lord Byron. Además, si fuera una rosa te aseguro que mis espinas harían que ni te acercaras.


        –Oh, sí que lo haría. Con guantes, todo sea dicho, pero lo haría. La prevención es lo primero.


        –Ya, y eso lo dice alguien que parece que últimamente no sabe lo que es un condón.


        –¿Para qué molestarme si ya estás embarazada?


        –¿Ahora qué eres, médico?


        –No, pero sí observador. Todavía no te ha venido la menstruación, ¿verdad? – Rechino los dientes al oírle.


        –¿Y te extraña, teniendo que aguantarte día sí y día también? Lo raro hubiera sido que me viniera puntual.


        –Cielo, di lo que quieras pero los hechos son los hechos. – Me lo cargo. Por mi padre que me lo cargo y con mucho gusto.


        –Exacto. Y los hechos son que te has instalado en una casa sin autorización de su legítima propietaria, por tanto la estás ocupando ilegalmente.


        –Corrijo. Los hechos son que me he instalado en la casa de la mujer en cuyo vientre está creciendo mi hijo y de la cual quiero ganarme su respeto, confianza y cariño de nuevo. Por tanto, mi querida puercoespín, si quieres que me vaya tendrás que llamar a la policía. – Boqueo como un besugo al escucharle. ¡Maldito Kay Kong de los demonios!


        –¿Te estás negando a irte?


        –Completamente. Ah, y te aviso que el resto de mis cosas las he dejado en una de las habitaciones hasta que el fin de semana las coloquemos entre ambos.


        –¿Cómo que... Cómo que el resto de tus cosas? ¿Qué cosas? Kay Müller...


        –Lena Domínguez... No me mires así, tranquila. Ya has vivido conmigo; debes recordar que apenas tenía objetos personales más allá de la ropa, libros y poco más.


        –Ah... Qué tranquilizador... – respondo con ironía– .


        Mira tú por dónde, así te será más fácil recogerlas y volverlas a llevar a tu piso.


        –No puedo. Lo he alquilado. Y esa es la pura verdad.


        A estas alturas no puedo más que dejarme caer en la cama de nuevo, patidifusa por el nuevo giro de los acontecimientos. Él, por su parte, está en su salsa. Parece que disfrute el descolocarme. Sigue repantigado en la cama, tan a gusto consigo mismo que dan ganas de sacudirlo.


        Definitivamente este hombre se ha dado algún golpe en la cabeza y le ha afectado de un modo inimaginable. Ya no sé si matarlo o buscarle tratamiento psicológico. A todo esto, me acabo de dar cuenta de que estaba como cuando vine al mundo, en pelota picada. ¡Y yo exigiéndole cordura! Bravo, Lenita, tú sí que sabes imponerte.


        Con la mayor dignidad que puedo después del espectáculo gratuito que acabo de dar, estiro el brazo para alcanzar un pijama. Mientras, no paro de darle vueltas a lo que acaba de contarme. Él, por su parte, se limita a observarme en silencio, estudiando cada uno de mis gestos.


        Sentir su mirada en mi espalda me altera como jamás consiguió. No sé qué ha hecho pero antes no conseguía dejarme en este estado. Sí, me alteraba y sentía esas inconfundibles cosquillas típicas del amor, pero jamás fue el torbellino interno que me provoca ahora. En lo más profundo de mi ser tengo la impresión de que el quid de la cuestión radica en que antes no se concentró en mí como objetivo. Ahora, sí. Soy su única y principal presa, me temo.


        –A ver, Kay. Seamos serios. No puedes venir a vivir a mi casa así como así. Desde un principio te dejé claro que no quería volver contigo, que no pensaba retomar lo nuestro – comento intentando poner algo de cordura en la situación.


        –Jamás he sido más serio, Lena. Si he dado este paso es porque veo que es la única manera de que venzas el miedo que tienes de dar el salto de fe hacia mí – responde con suma calidez.


        Ambos permanecemos sentados en la cama, en esquinas opuestas como si de un ring se tratase.


        –¿Y qué te hace pensar que cambiaré de opinión?


        ¿Quién te dice que quiero dar ese salto? – presiono.


        –Cariño, veo que estás más ciega de lo que pensaba. – Cuando voy a responderle alza las manos en son de paz– . Lo comprendo, de verdad. Sé que te hice sufrir y que eso que dices es el fruto de lo que coseché, pero también veo más allá. Veo cómo sonríes cuando me ves. Veo tu piel erizada cuando te toco. Veo cómo respondes a mis caricias, cómo tu cuerpo responde al mío en cuanto lo nota cerca...


        –De acuerdo, no negaré que sexualmente nos entendemos, por decirlo de alguna forma, pero no significa nada, Kay. Quiero algo más que un compañero de cama.


        –Perfecto, porque yo tampoco quiero eso. Dime qué pides para entregar tu corazón sin reservas. ¿Qué es lo que quieres? Dímelo, cielo. – El oírle rompe algo en mi interior.


        –¿Que qué quiero? Muy bien. Quiero... No. Merezco, un hombre que me adore. Un hombre que me respete, me valore y me quiera por sobre todas las cosas. Merezco un hombre que no anteponga su felicidad a la mía. Alguien que, pese a que esté horrorosa, me encuentre la mujer más guapa de la Tierra. Un hombre que esté orgulloso de mí, que se enorgullezca de llevarme del brazo en público. Merezco un hombre que se preocupe por mí, que se interese por mis cosas, que me apoye, que me escuche, que me...


        –Que haga todo lo que yo no hice, ¿cierto? – responde con suma seriedad. Respiro hondo al ver la expresión que se refleja en su cara. Solo le había visto igual cuando discutimos en la cabaña la primera noche.


        –Lo siento, pero así es. – Al escucharme casi parece que le haya apuñalado– . No te ofendas, Kay, pero como tú mismo has dicho, estos son los frutos de lo que sembraste.


        –Lo sé, cielo. Lo sé...


        Un denso silencio se instala en el dormitorio. Él no ha podido aguantar sentado y se ha puesto en pie, con las manos apoyadas en la ventana mientras mira al exterior sin ver nada, sumido en sus pensamientos.


        –¿Sabes? Si fuera un hombre decente te diría que no tengo derecho a pedirte nada más y me alejaría de tu lado para que pudieras encontrar a ese hombre. – Sonríe con cierto pesar– . Mucho me temo que no soy muy honrado – afirma girando para mirarme de frente. La determinación que veo en su mirada me eriza la piel de inmediato– . Dime egoísta pero quiero tenerte a mi lado. No pienso ser tan tonto como para perderte otra vez, pequeña. Lo único que puedo prometerte es que, si nos das una segunda oportunidad, haré lo indecible para que jamás tengas que arrepentirte de ello.


        –¿Por qué? ¿Por qué, Kay? Hay muchas mujeres ahí fuera que estarían dispuestas a estar contigo sin ponértelo tan difícil como yo te lo estoy poniendo.


        Nuestras miradas quedan enlazadas, unidas por un poderoso hilo invisible que hace imposible que podamos dejar de mirar al otro. Presiento que nos encontramos en un momento crucial y que todo nuestro futuro depende de la respuesta que dé.


        –Muchas mujeres que no son tú, Lena. – Sonríe al ver mi reacción– . Dime una cosa. ¿Acaso te has planteado cómo me sentí cuando descubrí que me habías dejado? Maldita sea, si supieras... Me volví loco, cielo.


        –No lo entiendo... Tú no me querías...


        –¿Que no te quería? – responde con rabia. De inmediato me siento aprisionada entre sus brazos, sintiendo la tensión que irradia ahora mismo– . ¿Crees que si no te hubiera querido habría insistido para que vivieras conmigo?


        ¿Crees que no te hubiera dejado al menor problema? Sí, admito que la jodí al no comportarme como debía y no darte todo lo que merecías, pero créeme cuando te digo que he pagado un precio demasiado alto por ello.


        Ahora mismo me siento tan confundida... Mi cabeza es un hervidero de recuerdos, de pensamientos, de suposiciones... Mi cara debe demostrar el conflicto interno que padezco porque de inmediato la tensión abandona su cuerpo, acariciándome la espalda con suma delicadeza.


        Cuando nuestras miradas se cruzan me sorprendo sumergiéndome en un mar de ternura, de calidez.


        –Cielo, por sobre todas las cosas quiero que estés bien. No quiero causarte ningún mal. ¿Me crees? – No puedo más que afirmar con la cabeza, ya que al fin y al cabo le creo– . Bien. Ahora quiero que me respondas a unas preguntas. ¿De acuerdo?


        –Sí – susurro medio hipnotizada por su cálida voz.


        –Bien... Ésta es mi chica – responde con suavidad– .


        Dime, ¿te has planteado la seria posibilidad de que nuestro hijo puede estar creciendo ya dentro de ti?


        –No... Lo cierto es que no – confieso.


        –¿Por qué? Sabes que es muy posible, ¿verdad?


        –Sí, pero... – titubeo– . Tengo miedo – admito al fin.


        –¿De qué, cielo? – pregunta con tacto.


        –De hacerme ilusiones y luego no sea, de que algo no vaya bien... No sé explicarlo, la verdad.


        –Te has explicado mejor de lo que crees, cariño.


        –¿En serio? – pregunto con reticencia.


        –Sí. Aunque no lo creas, acabas de reconocer que quieres a nuestro hijo aun sin saber si existe.


        –Ah. – Medito sus palabras en silencio– . Puede ser, sí.


        –Y eso me lleva a otra pregunta. Cuando imaginas a nuestro hijo, ¿ves una familia de tres o una de dos más uno?


        El único ruido que hay ahora mismo en el dormitorio es el tic tac del reloj. Tanto uno como el otro guardamos silencio, él a la expectativa y yo meditando. Momento de la verdad, porque me temo que no va a aceptar que le diga que tengo que pensarlo. De hecho, si soy verdaderamente franca conmigo misma, jamás le he visto fuera de ese cuadro que me decía. Aunque me pese, acabo de tener que admitir algo que me resulta dolorosamente liberador: sigo enamorada de Kay Müller. Reiría como una histérica si no fuera porque le veo capaz de llevarme al hospital para que me analice un psiquiatra.


        –Sin duda una de dos... – Al ver cómo su semblante empieza a cambiar, decido sacarle del error– . Nosotros más nuestros hijos, Kay. Siempre fue así.


        –Cielo... – susurra mientras intensifica el abrazo y me besa en la frente– . Entonces, ¿nos darás una oportunidad, pequeña? Por el bien de nuestro pequeño y el nuestro propio, ¿me dejarás formar parte de tu vida?


        ¿Cómo he llegado a esto? Hace justo una semana creía tener mi vida perfectamente organizada y planificada, y en unos pocos días... Todo está vuelto del revés. Lo más grave de todo es que, pese a que mi lado lógico tiene todas las señales de alarma encendidas, el resto de mis sentidos me dice que debo arriesgarme, que debo darnos una última oportunidad de ser felices.


        –Te permitiré vivir conmigo e intentar ganarme de nuevo, Kay, pero sin presiones. Además te dejo bien claro desde ya que no pienso tolerar que me ningunees, me menosprecies, me ignores o me engañes. A la menor señal de algo así ten por seguro que no me temblará el pulso a la hora de apartarte de mi lado para siempre.


        –No te vas a arrepentir, Lena. Haré todo lo que esté en mis manos para hacerte feliz – promete mientras besa mi cabeza con mimo– . Ahora debo irme, cielo, pero esta noche volveré pronto. ¡Ah! Pasaré por el super antes de venir.


        Quiero reponer un par de cosas que he visto que faltan y comprar algo para la cena. ¿Te apetece algo en concreto?


        –Kay, ¿ni siquiera he desayunado y ya me estás preguntando por la cena? Apiádate de mí, ¿quieres? Aún tengo que digerir esta... esta... – titubeo buscando un nombre para la situación.


        –Maravilla.


        –Si tú lo dices... – murmuro.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO DIECISEIS

      


      
        Debo investigar el componente químico de las cagadas de los pajarracos que habitan en la ciudad. Seguro que la contaminación les ha alterado algo y, al acertarme el otro día uno en la cabeza, seguro que me trastocó la capacidad de raciocinio o algo por el estilo. Es la única razón medianamente plausible que se me ocurre para que haya aceptado vivir con Kay otra vez.


        Estoy en la butaca del despacho, con los codos apoyados en la mesa y la cabeza entre las manos intentando hallar cierta lógica a mi decisión de esta mañana. Vale, el que siga queriéndole ha pesado mucho a su favor, pero, ¿y mi instinto de supervivencia dónde está? Porque muy coherente no ha sido la decisión. Si hubiera actuado con cierta sensatez le hubiera dicho que prefería ir paso a paso, que aceptaba comenzar a salir de nuevo con él, pero... A ver monina, la sensatez la perdiste cuando te abriste de piernas hace una semana. Mecachis, mi conciencia no se muerde la lengua. Lo que más me fastidia es que, como casi siempre, debo darle la razón. Gimo al rendirme ante la evidencia. El pitido de intercomunicador me saca del momento autocompasivo que estaba viviendo.


        –¿Sí, Sonia?


        –Tiene una visita, señorita Domínguez. Es el señor Müller. Dice que es un tema personal. – ¡Y tan personal, el muy...! Respiro hondo para calmarme mientras escondo el abrecartas, la grapadora y cualquier objeto que me pueda resultar peligrosamente tentador en un momento dado.


        –Está bien. Hazle pasar.


        Como no puedo estar quieta me levanto y me dedico a pasear ante la mesa. ¿Qué narices querrá ahora?


        ¡Cualquiera diría que no puede vivir sin mí! Cuando oigo el abrir de la puerta me giro dispuesta para soltar un breve sermón, pero me quedo con la palabra en la boca.


        –Usted no es Kay.


        –De hecho sí que lo soy. Soy Kay Müller. Padre.


        Acabo de tener una visión de cómo será Kay dentro de treinta años. Aunque no me hubiera dicho quién era lo hubiera adivinado. Quizás Kay, mi Kay, sea un poco más alto y de complexión más ancha, pero son como dos gotas de agua. La misma mirada azul hielo penetrante, la misma sonrisa ladeada, el mismo mentón... Y sospecho que el mismo carácter...


        Tras invitarle a sentar en una de las butacas frente a mi mesa, me acomodo tras el escritorio intentando aparentar la mayor calma posible.


        –Bien, señor Müller. ¿A qué debo su visita? – pregunto intentando sonar lo más neutral posible.


        –Digamos que quería aplacar mi curiosidad.


        –¿Su curiosidad? Señor Müller, no sé si se ha dado cuenta pero estamos en pleno horario laboral. ¿Podrá ser más conciso, por favor?


        –Por supuesto, señorita Domínguez. Simplemente quería conocer a la mujer que tiene cierta... relación con mi hijo pequeño. – ¡¿Cómo?!


        –Señor Müller, para empezar su hijo pequeño como usted le dice tiene casi treinta y siete años. En segundo lugar, la relación que tengamos o dejemos de tener es cosa nuestra. No le interesa a nadie más.


        –Bien cierto. Por favor, permítame explicarme mejor.


        Lo que quiero saber es qué grado de influencia ejerce sobre mi hijo. Dígame, si usted le pidiera algo, ¿él lo haría? – Tras un segundo, él mismo se responde– . Oh, por supuesto que lo haría. Una mujer bonita en la cama siempre ejerce un gran poder en un hombre.


        –A ver si lo entiendo. ¿Me está llamando manipuladora, por casualidad? – pregunto ya perdiendo la paciencia. Padre e hijo se parecen más de lo que creía, por lo que veo...


        –Básicamente, sí. Aunque no se lo tome a mal, señorita Domínguez. Particularmente opino que la manipulación es un arte y, las mujeres, las mayores artistas que existen en esa área.


        –Señor Müller... ¿A dónde quiere ir a parar? Le aviso que se me está acabando el tiempo y, sobre todo, la paciencia. – Al oírme esboza una sonrisa exactamente igual a la de Kay Kong.


        Justo cuando iba a responderme, Sonia interrumpe para dejar pasar a una señora que es la viva imagen de la elegancia. Madre mía, esta mujer hace que cualquiera parezca un felpudo a su lado. No es que sea particularmente guapa pero desprende una energía y una elegancia que me temo son innatas.

      


      
        –Querido, veo que has comenzado a hablar con la señorita Domínguez sin mí. – Ups, problemas para papá Müller. Doña Sofisticación se digna a mirarme, esbozando una sonrisa amable que dulcifica sus rasgos– . Usted debe de ser Lena, ¿verdad? Yo soy Margaux, la madre de Kay – dice mientras me da la mano con suma cordialidad– .

      


      
        Espero que mi marido se haya portado bien y no haya actuado como de costumbre.


        –Oh, tranquila. En dos minutos solo me ha llamado manipuladora. Me han dicho cosas peores en los juzgados.


        –También le he dicho que era guapa – aclara mirando a su mujer.


        –Cierto. Para el señor Müller soy bonita y manipuladora – digo ya con cierta sorna.


        –Oh, este hombre tiene la misma diplomacia que un verdugo en la guillotina. No le hagas caso, querida – desdeña con un gracioso gesto de la mano– . Verás, el motivo de nuestra visita es pedir tu colaboración.


        –¿Colaboración? ¿En qué? – pregunto con renuencia.


        Por muy buenas personas que aparenten ser, no puedo olvidar que son los mismos padres que no apoyaron a su hijo cuando más les necesitó, y eso me hace estar a la defensiva con ellos.


        –Antes que nada, ¿Kay no le ha contado nada sobre la relación que mantiene con su familia? – pregunta Kay padre con cierta prudencia.


        –Querrá decir la no relación, ¿me equivoco? – Ante mi tono, una fría expresión nubla su mirada.


        –Veo que está al tanto, señorita Domínguez. Sin embargo, creo que una abogada justa no se basa solo en una parte de la historia, ¿cierto?


        –Depende. Para un abogado, la verdad es lo que nos cuenta nuestro cliente. En la calidad del letrado queda luego buscar la verdad o conformarse con eso – respondo con la misma acidez.


        –Y usted, ¿qué tipo es? ¿Es de las que se queda con una versión o de las que busca la verdad?


        –Siempre busco la verdad, señor Müller, aunque se olvida de un pequeño detalle. Kay no es mi cliente.


        –Cierto. Mi hijo es... Caray. ¿Qué es mi hijo para usted, señorita Domínguez? – Ante lo inesperado de la pregunta quedo en blanco por un instante. Gracias a mi capacidad de respuesta consigo disimular el desconcierto que me ha creado.


        –Durante siete años fuimos pareja y ahora digamos que hemos vuelto a recuperar el contacto.


        –Mmm. ¿Y en todo ese tiempo no ha sido capaz de obligarle a ver a su familia? – inquiere apoyando las manos en el escritorio y poniéndose de pie. Yo reacciono posicionándome igual que él, cara a cara.


        –¿Por qué debería obligarle a ver a una familia que quería imponerle una profesión? ¿Por qué debería obligarle a tener contacto con una familia que le dió de lado cuando más les necesitó? ¡Es más! Alguien que permite que su hijo pase solo el calvario que padeció tras el accidente ni siquiera tiene derecho a considerarse familia.


        Hasta este momento la madre de Kay había permanecido en un discreto segundo plano, observándonos a su marido y a mí casi hasta con diversión. Sin embargo, en cuanto he nombrado el accidente, tanto uno como el otro han dado un respingo. Algo no me cuadra.


        –¿Accidente? ¿Qué accidente? Por favor, Lena, explíquese – ruega Margaux ya de pie junto a su marido. Él la abraza protectoramente, mirándome. No dice nada pero en sus ojos veo una súplica igual o, incluso, más acuciante que la de su mujer.


        –Hace tres años Kay salió herido en un incendio.


        Sufrió serias quemaduras en la parte izquierda del cuerpo.


        No sé mucho más ya que no estaba con él, pero sé que no tuvo a nadie a su lado.


        –¿Por qué no nos avisó? Mi niño... Oh, Kay... – susurra Margaux seriamente afectada.


        –Tranquilícese, Margaux. Si le calma le diré que se ha recuperado del todo. Le han quedado unas cicatrices pero, aparte de eso, está bien. – Las lágrimas que veo en sus ojos son, indiscutiblemente, reales.


        –No ha respondido a mi mujer. ¿Por qué no nos avisó? Sin duda hubiéramos corrido a su lado. Es nuestro hijo y debería saber que... su madre le quiere con locura.


        –No lo sé. Como ya le dije nuestra relación se había roto por entonces – unas horas, pero eso no le incumbe– y no tengo idea de lo que cruzó por su mente. Quizás el hecho de que no quisieran que fuera bombero le hizo preferir que no tuvieran munición para atosigarlo.


        –Bombero... Tanto talento como tiene desperdiciado de esa manera. Debería habernos hecho caso y trabajar en el negocio familiar. Así seguro que hubiera estado a salvo – protesta Kay padre.


        –No se moleste, pero... Lo cierto es que no veo a Kay vendiendo analgésicos en una farmacia. – Al oírme, ambos me miran como si estuviera loca. A ver, ¿qué pasa ahora?


        –¿Pero de qué está hablando? ¿Por qué iba mi hijo a vender nada en una farmacia? – Ay, Dios. Ahora sí que no comprendo nada.


        –Kay me contó que eran farmacéuticos, ¿no? Los farmacéuticos venden analgésicos, antibióticos, jarabes...


        ¿Y ahora por qué se ríe este hombre? No comprendo nada. Bueno, sí. De hecho lo único que entiendo es que, tanto el padre como el hijo, me inspiran la misma vena psicópata. Suerte que guardé todas las posibles armas...


        –Lena... Es cierto que somos farmacéuticos, pero no de la manera que crees. Nuestra familia está en la industria farmacéutica desde hace tres generaciones. Laboratorios Müller. ¿Te suenan? – explica Margaux con suma simpatía.


        Al escucharla noto cómo el color abandona mis mejillas. Me dejo caer en la butaca sin ni siquiera asegurarme de que estuviera en su lugar.


        –Y yo imaginándoles como unos amables tenderos de pueblo... – De inmediato miro a Kay padre– . Aunque ahora que le conozco sé que usted de amable no tiene nada.


        Hubiera sido un farmacéutico la mar de desagradable.


        –Gracias, supongo. Si más no, esto descarta que su interés por mi hijo estuviera motivado por el dinero.


        –Pfff... No habría dinero suficiente en el mundo que compensara el aguantar a Kay, créame. – Tal como noté que el color me abandonaba, noto ahora cómo un rojo carmesí tiñe mis mejillas. Por suerte Margaux ríe abiertamente.


        –Querida, debo darte toda la razón. A un Müller solo se le puede aguantar por una cosa – comenta complacida.


        –¡Qué tontería! Los Müller somos hombres decididos, serios, leales. Somos hombres de honor. Lo que ocurre es que mucha gente no tolera que se les diga lo que deben hacer. – Al oírle, tanto su mujer como yo nos miramos con complicidad, entendiéndonos.


        –Yo más bien diría que son tercos, autoritarios y con un alto grado de trogloditismo respecto a su pareja.


        –Querida, no podías describirles mejor. Tú y yo nos entenderemos de maravilla. – Al oírle hablar de futuro, el motivo de su visita viene a mi mente.


        –A todo esto, no me han dicho el motivo de su visita.


        Comentaron algo de un favor, pero...


        –Sí, cierto – responde Kay padre mientras toma asiento de nuevo– . Verá, la persona que se hacía cargo de la dirección se jubilará en un par de meses. Lleva en la empresa toda la vida, pero ya le toca un merecido descanso.


        –¿Y eso qué tiene que ver con Kay o conmigo? – pregunto desconcertada.


        –Querida, Kay tiene una mente privilegiada para el negocio. Aparte de químico, era un gran gestor. Nuestro deseo era que formara parte de la empresa para que, cuando llegara este momento, se hiciera cargo de la gestión tal y como su hermano se hizo cargo del laboratorio.


        –Pero él ya rechazó eso en su momento, ¿no?


        –Sí y no. Me temo que lo que le hizo decantarse por ser bombero fue que... Digamos que chocaba con la persona que estaba al mando – explica Kay padre. Hhh...


        –Y esa persona era...


        –Yo – admite a desgana.


        –Lena, como habrás podido comprobar, tanto mi marido como mi hijo se parecen demasiado. Créeme si te digo que las discursiones en casa eran terroríficas. – La imagen de mi propio padre y mi hermano Oliver viene a mi mente y sonrío.


        –Totalmente de acuerdo, aunque sigo sin entender por qué creen que Kay aceptaría volver.


        –¡Por Dios, parece una mujer inteligente! ¡Dedúzcalo!


        –Oh, por favor. Kay, ve y espérame fuera, ¿quieres?


        Es hora de que hablemos las mujeres. – Papá Müller hace el amago de negarse pero una sola mirada de su mujer le hace cerrar la boca. Mmm... Debo aprender esa mirada.


        Tras despedirse con parquedad sale de inmediato, como un niño castigado, y casi puedo sentirle refunfuñar a regañadientes. El despacho de repente parece haber recuperado su dimensión original. No quiero pensar lo que ocurriría si él y Kay coincidieran. Parecería que hubieran treinta personas en lugar de dos por lo enormes que son.


        –Verás, querida, el problema es que mi marido siempre le ha visto como un niño. Su padre fue bombero y le horrorizaba que Kay siguiera sus pasos. De ahí que se negara con tanta vehemencia a que eligiera esa profesión.


        Además sabía del talento innato de nuestro hijo para el negocio, por lo que se cerró en banda a escuchar nada que no fuera lo que quería oír.


        –Ya, y Kay se negaba a que nadie quisiera dirigirle la vida, ¿correcto? – Afirma con la cabeza al oírme– . Eso lo puedo comprender, pero... ¿Qué les hace pensar que ahora aceptaría? No me ha dado a entender que estuviera a disgusto o cansado de ser lo que es.


        –Lo supongo, y es algo que cada día me hace estar con el alma en vilo pendiente de cualquier fuego que se proclame. – Cómo la entiendo...– Y es ahí donde entras tú, querida. Kay sabe lo que sufrió su padre y su abuela tras la muerte de su abuelo en un incendio. Estoy segura de que no querría eso para su propia mujer.


        –¿Me está diciendo que quieren que manipule a Kay para que deje su profesión y se dedique a algo que ya una vez rechazó?

      


      
        –Dicho así sé que suena muy mal, pero sí. La verdad es que... – Respira hondo, controlando el temblor del labio inferior– . Mi marido está enfermo, Lena. Por eso se ve obligado a renunciar a su amada empresa. Ha comprendido que es hora de descansar pero se niega a dejar la empresa en otras manos que no sean las de Kay. Ni siquiera mi otro hijo le inspira tanta confianza. Si él no acepta prefiere vender o cerrar. ¿Comprende lo que eso significaría?

      


      
        –Comprendo... – digo con sinceridad– . Sin embargo, me niego a manipular a Kay de esa manera, Margaux.


        Supongo que me entiende. – Al ver el dolor que transmite su mirada, algo me hace ceder terreno– . ¿Le valdría que hablara con él para que acepte reunirse con ustedes? Es lo máximo que puedo hacer.


        –Sería mucho más de lo que esperaba, Lena. Ten – dice poniendo una tarjeta de visita sobre la mesa– . Te doy mi teléfono personal para que puedas localizarme. – Respira hondo, creo que intentando controlar la alegría– . Ojalá consigas que acepte vernos. Le echo tanto de menos...


        –Haré lo que pueda, aunque no le puedo prometer nada. Ya conoce a su hijo.


        –Oh, sí. Es igual de terco que su padre, y eso ya es mucho decir.


        Tras despedirnos con un sincero abrazo, la acompaño hasta la puerta. Justo antes de salir se gira y me mira, sonriendo con sincero afecto.


        –Me gustas, Lena. Estoy agradecida porque mi hijo te tenga a su lado.


        Debo apoyarme tras la puerta para recuperar el aliento. ¿Qué diría esta mujer si supiera que la mayoría del tiempo estoy pensando en modos de torturar a su hijo?


        Seguramente no estaría tan agradecida... O sí, porque viendo cómo se parece a su padre... Dios, deberían llamarse Apisonadoras Müller. Entre todos me han dejado para el arrastre y eso que no son ni las diez de la mañana.


        Como puedo me arrastro hasta la butaca, pensando en la conversación que tuvimos. Algo no me encaja. Nunca lo he hablado con Kay, pero estoy casi segura de que no habría prohibido que avisaran a su familia. Y eso me lleva a... ¿Por qué no se les avisó? Algo me dice que Kay no estaría tan resentido por su ausencia si ésta se hubiera debido a su deseo expreso. No sé... Y eso me lleva a otro conflicto.


        ¡¿Quién me manda a ofrecerme como mediadora?! ¿Quizás el deseo de que tu Kay sea feliz? ¿Por qué narices tengo que tener conciencia? Lo único que hace es fastidiarme.

      


      
        Estoy enfrascada en el trabajo cuando tocan de nuevo en la puerta. Al abrirse y alzar la vista me encuentro de bruces con un enorme gorila de peluche vestido de bombero. Es tan grande que la pobre Sonia apenas se deja ver tras él. Intento evitarlo pero una sonrisa se comienza a dibujar en mi cara. Solo Kay podría hacer algo así. De inmediato me fijo en la nota que lleva anudada al cuello: « Joubert dijo: “la razón puede advertir sobre lo que conviene evitar; solo el corazón dice lo que es preciso hacer.”

      


      
        Gracias por escuchar tu corazón. »


        K.


        No te dejes embaucar, no te dejes embaucar... Pero me temo que ya empieza a ser tarde para ello. Pese a que en ningún momento ha comentado nada sobre sus actuales sentimientos hacia mí, no puedo evitar valorar los gestos que ha tenido. En apenas unos días ha sido más atento que en todos los años que estuvimos juntos. No soy idiota y sé que eso no necesariamente tenga que significar algo, pero tampoco soy tan necia como para menospreciar el esfuerzo que está haciendo por ganarme de nuevo.


        Tras meditarlo tomo una decisión salomónica. Me dejaré mimar y que las cosas vayan como tengan que ir.


        Total, al fin y al cabo ya he admitido para mí misma que sigo queriéndole, y si finalmente tengo que sufrir... Al menos que esté sexualmente satisfecha.


        Como Otto está acostumbrándose a su nuevo papel de papi no ha venido hoy a la oficina, por lo que el día ha pasado volando ocupándome de mis asuntos y algunos urgentes suyos. A las cinco salgo casi arrastrándome de la oficina. Mmm... Suerte que Kay Kong pasaba por el super.


        Un punto a su favor.


        Subo las escaleras de casa con la imagen grabada de la bañera llena de espuma, buena música, tranquilidad... Oh, sí... Eso será lo primera que haga en cuanto llegue.

      


      
        Me he equivocado de casa. Sí. Es imposible que éste sea mi salón. El bolso se me escurre del brazo y aterriza junto a mis pies. Seguro que he entrado en un universo paralelo. Es descabellado pensar que mi salón, perfectamente ordenado esta mañana, pueda ser el campo de batalla que tengo ante mí. ¡Pero si parece Waterloo! Por un instante incluso espero cruzarme con Napoleón y con Wellington en el recibidor.

      


      
        A mi pesar, es mi salón y el cuadro no puede ser más esperpéntico. El sofá está torcido completamente, como si lo hubieran recolocado después de que volcara. La mesa de centro así como un par de auxiliares están volcadas, la lámpara de lectura tirada de mala manera, cojines destrozados, trozos de cerámica y cristal por todas partes...


        Hubiera podido pensar que fui víctima de un robo si no fuera porque no estoy sola. Oh, no... Al contrario.


        Sentados en el suelo y con las espaldas apoyadas en el sofá están Kay y mi hermano Marco, con una cerveza cada uno en las manos. David y Oliver están despatarrados en las butacas, refrescándose de igual manera. Todos van con las camisetas hecha jirones, las caras magulladas y los nudillos en no muy buenas condiciones. Lo más surrealista de todo es que, como si no fuera con él el asunto y, efectivamente, se encontrara en un universo paralelo, mi padre está sentado como un marqués en una silla del comedor, con una taza de café en la mano y leyendo el periódico. ¡Como si aquí no hubiera pasado nada, oye! Al verme entrar me miran con cara de corderitos, y hacen bien, porque ahora mismo tengo unas ganas de cometer una masacre...


        –¿Algún valiente se atreve a intentar explicar esto?


        –Vamos, hermanita... Solo es un poco de desorden – responde Marco para intentar calmarme. ¡Ni que estuviera ciega, oye!


        –Que en tu casa éste sea el estado habitual no significa que en el resto lo sea, hermanito – digo intentando calmar la mala leche.


        –Digamos que... aclarábamos ciertos puntos con el cabezabloque. – Oliver no podría ser diplomático ni aunque la vida le fuera en ello.


        –Ya... ¿Y no se os ocurrió otra cosa que no fuera liaros a leches en mi casa? Porque no sé si os acordáis, pero los muebles que están tirados son los míos, las figuras que están rotas en el suelo son mías, los cojines que están despedazados son míos. – Como un volcán que ha explotado miro a mi padre, que hasta ahora permanece en su mundo tan tranquilo– . Y tú... ¡Tú eres el peor de todos! ¡¿Acaso no se te ocurrió decirles nada?! – Al oírme, baja el periódico con toda la calma que caracteriza al almirante Domínguez.


        –De hecho les aconsejé que procuraran no golpearse en la cara – comenta con toda tranquilidad. Yo quedo boquiabierta, rabiando.

      


      
        Kay debe darse cuenta de que mi vena del cuello está a punto de explotar y viene a mi lado, rodeándome con su brazo al instante. Ahora mismo no sé si lo hace para intentar apoyarme o para evitar que pueda tirarles por la ventana uno a uno.

      


      
        –Cielo... Tienes toda la razón al estar molesta. ¿No es cierto, señores? – pregunta a mis hermanos con ese tono frío que utiliza a para amedrentar.


        –Totalmente – responde Oliver de inmediato.


        –Yo hubiera estado igual – dice Marco.


        –Absolutamente – concede David.


        –Bien... ¿Qué te parece si, mientras tú vas y te das un relajante baño, nosotros recogemos todo esto y pedimos algo para cenar? ¿Te parece bien? – Mientras hablaba me ha ido guiando pasillo a través, alejándonos de la vista de mis hermanos– . Por cierto...


        De inmediato sus labios buscan los míos, tentando, provocando. Sus grandes manazas se posan sobre mi trasero, alzándome para que pueda sentir lo... alegre que está de verme. Pese a mi enfado, no puedo más que rodearle el cuello con mis brazos, entregándome con gusto a su dulce posesión sin disimulo alguno.


        –Mejor ve al baño, ¿quieres? Si no me temo que tus hermanos intentarán acabar lo que comenzaron antes.


        –No me tientes... Y ya me explicarás qué narices ha pasado aquí esta tarde.


        –Digamos que aclarábamos posiciones – responde con cierto misterio. ¡Hombres!– Ahora ve, anda, que bastante tortura será saber que estás desnuda y húmeda y no puedo aprovecharme de ello – susurra mientras, con un suave y posesivo cachete en el trasero, me hace entrar al dormitorio.


        ¿Rápida ducha o relajante baño? Mmm... ¡¿Qué narices?! ¡Hoy me merezco un baño! Así de paso les doy tiempo para que arreglen todo el desaguisado que liaron y me evito cometer cinco asesinatos. El bueno de Otto podría salvarme de la cárcel por uno, pero no por cinco.


        Mientras me enjabono despotrico a diestro y siniestro. De hecho creo que no dejo títere con cabeza. ¡Son unos bestias! ¡¿Cómo se les ocurre liarse a mamporros en mitad del salón?! A ver, pensándolo con frialdad puedo comprender que mis hermanos tenían mucho rencor guardado hacia Kay por cómo me trató en el pasado, pero digo yo que eso no les da derecho a destrozarme media casa.


        En fin. No saco nada con pensar en ello; siempre puedo ponerles laxante en el desayuno y clausurar todos los baños menos uno. Ahí sí que tendrán motivos para pelear...


        Salgo una hora más tarde. Con un cómodo pantalón vaquero y una vieja sudadera me planto en el salón como un general dispuesto a pasar revista. Dentro de mi enfado debo reprimir una sonrisa. Todos están sentados como si fueran niños obedientes repasando la lección cuando realmente son una panda de lobos con piel de cordero. ¿A quién se creen que van a engañar? Por favor... ¡pero si la cantidad de testosterona que desprenden hasta marea! Estoy segura de que si entraran en un bar ahora mismo no tardarían ni dos minutos en estar rodeados de mujeres. Hasta mi padre con casi sesenta años es capaz de atraer a mujeres más jóvenes que yo.


        –Veo que cierto orden ha vuelto – sentencio con toda la sequedad de la que soy capaz.


        –Sí, aunque... – duda Marco– . Díselo tú, Oliver.


        –De eso nada. Que se lo diga David.


        –¡Ey! A mí no me miréis. Que se lo diga el cabezabloque. – Les taladro con la mirada. Ninguno de mis hermanos se atreve a mirarme directamente.


        –¿Se puede saber qué narices pasa? – pregunto ya comenzando a enfadarme de nuevo.


        –Tu pato – responde Kay Kong.


        –¿Qué pasa con mi pato? A todo esto... ¿Dónde está?


        Mi pato es una figura de porcelana que guardo desde que era pequeña. No es que sea muy bonito, la verdad, de hecho es una de esas cosas que atesoramos y no sabemos muy bien por qué. El caso es que le tengo tanto cariño que soy incapaz de desprenderme de él y siempre lo tengo en un lugar privilegiado de casa.


        –Se ha lisiado. – Calma... Respira hondo, Lena...


        –¿Cómo de lisiado exactamente? – pregunto ya con mi tono especial juicios.


        –Digamos que bastante lisiado – responde sacándolo de detrás de su espalda. ¡Mi pobre pato!


        No me lo puedo creer. Miro la figura mal pegada que sostiene entre sus enormes manos intentando reconocer el que, hasta hace unas horas, era un gracioso patito gris.


        Ahora parece un pato descuartizado y cosido como si fuera primo hermano del monstruo de Frankenstein.


        –¿Quién...? ¿Quién es el culpable de esto? – pregunto ya enfadada.


        –¿De la rotura o de la recomposición?


        –De ambas... – Ahora mismo me siento erupcionar.

      


      
        –Pues verás... De la rotura no sabría decirte exactamente. Quizás fue Oliver cuando aterrizó en la librería después de que yo me agachara y le esquivara.

      


      
        También pudo ser David cuando, con toda la buena intención, intentó sujetarme para que no cayera sobre el propio Oliver. Incluso puede que lo rompiéramos Marco y yo mientras recolocábamos el sofá y tropezamos con la esquina del mueble. Quién sabe. Por cierto, el pegado fue obra de tu padre. Suerte que no se dedicó a la cirugía, todo sea dicho.


        Uno, dos, tres... Cuento hasta veinte para no convertirme en una especie de venga-patos a lo Kill Bill.


        ¿Cómo es posible que esa mierda de figura haya sobrevivido veinticinco años sin percance alguno y en unas pocas horas con mis hermanos, Kay y mi padre haya acabado así?


        Cuando voy a abrir la boca para soltar sapos y culebras tocan al timbre. Automáticamente noto un alivio general, salvo en mi padre, claro, que como siempre es inmune a todo. Diez minutos más tarde estamos todos alrededor de la mesa. Inconscientemente me fijo en que han pedido platos para los que no se necesita usar cuchillo.


        Chicos listos... Cenamos en una extraña calma. Voy notando miradas cruzadas entre mis hermanos y Kay y entre él y mi padre pero ninguno dice nada fuera de lo normal.


        –¿Cuándo es la boda? – pregunta mi padre.


        –En un par de semanas – respondo pensando que por suerte ya tengo todo bien atado y Otto y Gunter ya pueden estar tranquilos.


        –Mejor. Cuando hay críos no conviene atrasar el asunto – comenta Oliver con su severidad tan habitual.


        –Bueno, tampoco hubiera pasado nada si se hubiera pospuesto un tiempo hasta que la convivencia estuviera asentada, ¿no? La situación ha sido tan extraña...


        –Ni que lo jures... – murmura David con el ceño sorpresivamente fruncido.


        –Me parece que la convivencia está más que asentada... – responde Oliver con cierto misterio.


        –¿Ya tienes todo lo necesario? Los papeles, la ropa... – pregunta mi padre con cierta tensión.


        –Pues claro. ¿Por qué no lo iba a tener? Justo ayer hice llegar al consulado francés todo lo que necesitaban.


        –¿Y por qué al consulado francés? ¿Tan románticos se han vuelto? ¿Por qué no el español o en la propia Suiza? – ¿Y a mi hermano Marco qué narices le pasa?


        –No sé si sabéis que en Suiza no es legal el matrimonio homosexual.


        –¿Homosexual? ¿Y qué pinta un matrimonio homosexual en esto? – pregunta irritado Oliver.


        –¿Pero qué narices os pasa? Si se habla de una boda homosexual es porque los novios son gays, ¿no?


        –¡¿Pero de qué hablas?! ¡¿Cómo vais a ser gays vosotros dos?! – Me atraganto con el agua nada más oír a David. Kay, que hasta ahora se había mantenido en un sepulcral silencio, me masajea la espalda mientras recupero algo de resuello.


        –¡¿Pero qué pintamos Kay y yo en esto?! ¡Los que se casan son Otto y Gunter!


        –Y vosotros, cariño. No te olvides de vosotros – comenta mi padre como si dijera que mañana va a llover.


        –Pero... Pero... ¡Kay, di algo! – exploto al ver la locura generalizada que azota a mi familia.


        –Nos casaremos en cuanto ella dé el sí. – Ay madre que me da un síncope aquí mismo. ¡¿Pero qué narices le pasa a estos hombres?!


        –¡Y un cuerno! – grito poniéndome en pie de un salto.


        De inmediato miro a todos en la mesa, los cuales me miran como si me hubieran salido tres cabezas– . ¡¿Se puede saber qué mosca os ha picado a todos?! ¡¿Primero me destrozáis el salón queriendo matarle, y media hora después ya planifican nuestra boda?! ¡Venga ya...!


        –Hermanita, le estábamos torturando hasta que nos aclaró sus intenciones y la situación actual.


        –¿Sus... Sus intenciones? ¿Situación actual? Dios, estáis todos locos... – Fulmino a Kay con la mirada– . Y tú...


        ¡¿Tan acobardado estabas que tuviste que inventarte una boda para salvar el pellejo?!


        –De hecho se estaba defendiendo bastante bien.


        Éramos tres contra uno y no podíamos con él – comenta Marco hasta con cierta admiración.


        –Gracias por lo que me toca – agradece Kay con una ligera inclinación de cabeza– . En cuanto a inventar... Ya sabes que voy a por todas, cielo. Te quiero con mi anillo en el dedo y un certificado de matrimonio de por medio. No me voy a conformar con menos.


        –Y no te olvides de mi nieto.


        –Eso. Él es lo principal y por lo que le hemos dado un indulto al cabezabloque– corrobora Oliver.


        –O nieta. A mí particularmente me haría gracia que fuera niña. ¿Tú qué prefieres, hermanita? – pregunta David con su encanto natural.


        –Me da igual... – respondo por inercia– . ¡Ese no es el tema! Dios... Me estáis dando dolor de cabeza.


        –¿De verdad? Entonces mejor ve a la cama, pequeña.


        Yo voy enseguida – comenta Kay con suma ternura.


        –Sí, mejor ve a descansar. A tu madre siempre le daba dolor de cabeza en el primer trimestre – recuerda mi padre.


        –Es verdad, me acuerdo – corrobora Oliver.


        –Sí, yo también lo recuerdo – verifica Marco.


        –Sí... Yo recuerdo que todo olía a lavanda – susurra David con cierta nostalgia.


        –Chicos... Si me duele la cabeza no es porque esté embarazada, que no lo estoy, ¡es por aguantaros!


        –Vale, cielo, no lo estás, pero de todas formas ve a descansar – responde Kay con una condescendencia que me enciende como una mecha.


        –Me voy, sí, pero tú te quedas. Si tan amiguito te has hecho de mis hermanos... ¡A dormir con ellos!


        Con un giro indignado voy a paso firme hasta el dormitorio sin ni tan siquiera dar las buenas noches. Cierro la puerta con un portazo tan fuerte que creo que hasta las bisagras se han soltado.

      


      
        ¡Una panda de pirados! ¡Eso es lo que son! Hasta hace unas horas lo habrían enviado a China de una patada en el trasero, y ahora le dan palmaditas en la espalda para que se case conmigo. ¡No hay quien les entienda! Y Kay... Él es el peor de todos. ¡¿Cómo narices se le ocurre que quiera casarme con él?! ¿Acaso no quieres?, me susurra mi subconsciente. Claro que no, no soy idiota. Eso no te lo crees ni loca, monina. Genial, ahora hasta mi conciencia está en mi contra. Solo me faltaría que Otto y Gunter también se pusieran de su lado.

      


      
        A ver, no soy estúpida y sé que todo es porque creen que estoy embarazada, pero no es así. Creo. En el fondo me duele que Kay esté tan decidido justamente ahora a dar ese paso. Estoy segura de que, si no fuera porque piensa que estoy embarazada, jamás se le hubiera ocurrido por mucho que diga que en el pasado llevaba un anillo encima. En todo caso, ninguna de las dos veces ha sido por el motivo correcto, por el que yo hubiera dado mi vida entera, y mientras eso no ocurra... Que se olvide de conseguir más de lo que tiene, que ya es bastante más de lo que pensaba concederle, todo sea dicho.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO DIECISIETE

      


      
        Parezco un tigre enjaulado. Estoy tan enfadada que no puedo estarme quieta en la cama y tengo que levantarme para pasear un poco por la habitación. En situaciones normales me hubiera hecho un vaso de leche caliente, pero me temo que, si piso la cocina, mi destino será la tacoma de cuchillos en lugar del estante de las tazas.


        Estoy en pleno discurso mental cuando Kay entra en el dormitorio. Automáticamente le aniquilo con la mirada.


        Él me observa con cierta prudencia. De repente me siento como cuando vas al zoo y te quedas mirando a una cobra, pendiente de si te atacará o no. Obviamente Kay sería el visitante y yo, la cobra.


        –¿Puedo entrar o me voy?


        –Depende de lo valiente que seas – respondo.


        –Uch... Sigues molesta, por lo que veo. – Noto cómo entorno los ojos y casi puedo sentir el tintineo de mi cola, si tuviera, claro.


        –¿Tú qué crees...? – pregunto incluso con una fingida medio sonrisa en la cara.


        –Que, definitivamente, sigues molesta. – Aplaudo con ironía al escucharle.


        –¡Bravo! No eres tan tonto como pensaba – digo con toda la acidez posible.


        –Cielo... ¿No crees que exageras un poco? Entiendo que la situación te haya sido un poco incómoda, aunque ya te digo que no más que a mí, desde luego – comenta mientras se va quitando la camiseta.


        –Oh... Te recuerdo que fuiste tú quien les dijo esa burrada. Tú la liaste, tú la deslías.


        –Me refería a lo que te encontraste al llegar – responde armándose de paciencia.


        –Ah... ¿Te refieres a que mi casa parecía que había sido ocupada por una panda de dementes? ¿O a que ahora resulta que mi familia espera que me case contigo? ¿O a que se piensan que estoy embarazada? Aparte de eso, no sé a qué te puedes referir.


        –Cielo... – comienza a decir mientras va quitándose el pantalón. Yo intento no mirarle pero se me van los ojos sin que pueda evitarlo.


        –¡Que no me llames cielo! Yo no soy tu nada. ¡Es más!


        Ni siquiera sé porqué narices estás aquí. – Él se limita a observarme, apoyado con insolencia en la puerta del lavabo.


        –¿Sabes que eres preciosa? Me encanta cómo se te ensancha la nariz cuando estás enfadada. – ¿Le insulto y me piropea? Confirmado que inhaló algún gas tóxico.


        –Kay... Déjate de pamplinas, ¿quieres? Estoy demasiado cabreada como para que un par de palabras bonitas puedan calmarme. – Y menos aún si se dedica a mirarme como lo está haciendo ahora mismo.


        Mientras yo voy con un pijama de franela, él apenas lleva un bóxer negro demasiado ajustado para mi bienestar mental. Madre mía qué cuerpo tiene el maldito. ¿Hubiera sido mucho pedir que en estos años hubiera engordado treinta kilos, perdido todo el pelo y unos cuantos dientes?


        No puedo dejar de admirarlo mientras se acerca a mi lado. Pese a que los psicópatas de mis hermanos lo han dejado como si le hubiera pasado un camión por encima, me es inevitable babear como una idiota. Cuando está por fin a mi lado me da una suave caricia en la nuca, lo cual hace que un estremecimiento me recorra de pies a cabeza.


        –Siento lo que ha sucedido hoy, Lena, no obstante era inevitable que nos conociéramos y que aclaráramos ciertos temas a solas.


        –¿Y para aclarar no sé qué cosas teníais que destrozar media casa? – pregunto alejándome de su lado todo lo que puedo sin que resulte obvio que huyo de la tentación.


        –Vale, admito que se nos fue de las manos, pero supongo que te alegra que ahora todos tengamos claro cuál es la situación. – Me indigno al oírle.


        –Ah... Qué alivio que ahora todos los machos de la tribu hayan decidido mi futuro. De verdad no sé qué pensaba yo al creer que estaba en pleno siglo XXI y que era capaz de tomar mis propias decisiones yo solita. – Paseo sin cesar por toda la habitación para no ceder a la tentación de tirarle todo lo que pille a la cabeza.


        –Estás sacando todo de quicio, cielo. Me refería a que ahora tu familia sabe que voy en serio y que lo primordial es la criatura que esperamos. – Lo va arreglando...


        –A ver, pedazo de burro, ¿acaso no te escuchas o qué?


        Para empezar no comprendo por qué das por sentado que estoy embarazada. Y peor aún, qué narices te hace pensar que, aunque esté embarazada, quiera casarme contigo. ¿Es que acaso no puedo decidir ser madre soltera? Porque te informo que hoy en día las mujeres somos capaces de decidir sobre nuestra vida, ¿sabes? – recalco chocando mi dedo sobre su pecho. Él se limita a alzar una ceja, evidentemente sorprendido por mi reacción.


        En el minuto que sigue a mi discurso digno de la más firme de las feministas, no dice nada. Se limita a mirarme como si le hubiera hablado en mandarín y tuviera que traducirlo poco a poco. Respira, Lena... Respira que la sangre es muy difícil de limpiar... Y sería un desperdicio con un cuerpo así, me recuerda mi subconsciente.


        –¿Qué es lo que te molesta? Pensé que te gustaría saber que estoy dispuesto a asumir mi responsabilidad como padre y hacer algo que hace años ya quise.


        –¿No te enteras, verdad? A ver si explicándotelo de esta manera lo captas. ¿Te gustaría que yo quisiera casarme contigo solo para darle un apellido a mi hijo? – Parpadea en respuesta. Bue...no, parece que ya lo pilla.


        –No, aunque si es la única forma de tenerte...


        Aceptaría lo que fuera.


        –¡Por favor...! ¡¿Pero es que no te queda ni una pizca de orgullo?! – protesto– . A ver, maldito Kay Kong de las narices, a ver si te queda claro de una jodida vez. No pienso volver a estar con un hombre que no me quiera. A mí. A mi persona. A Lena Domínguez. Por muy embarazada que estuviera, jamás, jamás aceptaré menos que un amor total y sincero. Haya niño o no haya niño. ¿Queda claro o te hago un croquis?


        –Claro queda. Aunque siguiendo tu planteamiento...


        Sigo sin ver motivos para tu enfado. Yo ya te he dicho que te quiero y que quiero a nuestro hijo, por tanto no veo dónde está el problema.


        –¡¿Pero cómo se puede ser tan cazurro, por favor?! – exploto– . ¡Que tú no me quieres, a ver si te lo metes en esa cabeza dura que tienes! – Me mira atónito ante mi arranque.


        –¿Se puede saber cómo estás tan segura de que no te quiero? Explícamelo, puercoespín – me reta.


        –Ahora en serio, ¿te estás medicando? – pregunto ya perdiendo la paciencia que me queda– . A ver, pedazo de alcornoque. A ver si nos situamos. Tú no me quieres. ¡Es imposible! Hasta una semana atrás hacía tres años que no sabíamos nada del otro, y los siete años anteriores y cuando se supone que éramos pareja, te pasabas el tiempo babeando por otra. ¿Tengo suficientes motivos para creer que es imposible que me quieras? Mmm... Diría que sí, ¿no?


        Estamos cada uno en una punta del dormitorio. Él en pelota picada y con una toalla al cuello, mientras yo me abrazo a mi pijama como si estuviera frente a un violador fetichista de la franela. El ambiente está cargado de una energía poderosa, una fuerza que me marea y me hace desear estar entre sus brazos y no pensar en el mañana.


        Como una pantera que vigila a su presa comienza a acercarse a mi lado, mientras yo, por instinto, comienzo a retroceder hasta que mi espalda choca con la pared. Quedo aprisionada entre ésta y su cuerpo enorme y cálido. Me ahogo en su aroma. Es un olor masculino, embriagador.


        Una mano sube hasta mi mejilla, acariciándola con tanta suavidad como si fuera un pétalo de rosa. Mi lengua humedece mis labios, resecos por el nerviosismo que me causa su cercanía.


        –Quiero que me escuches bien, ¿de acuerdo? No volveré a repetir lo que voy a decir y espero que quede muy claro. – Alza mi cara para que le mire directamente a los ojos, y me siento hipnotizar por ese par de zafiros– . Si no quieres creer que te quería en el pasado, de acuerdo, te lo respetaré. Ahora bien, nunca, jamás, dudes de lo que diga que siento por ti. Si digo que te quiero es que te quiero. No voy a ser hipócrita y decir que estoy locamente enamorado, porque no es así. De momento. Sin embargo, te quiero lo bastante como para querer formar una familia contigo.


        ¿Queda claro? – Sus palabras pinchan mis sentimientos como si fuera un globo.


        –Sí. Queda claro que paso la prueba como yegua de cría. Y dime, ¿cuántas crías quiere el señor semental? – respondo con acidez.


        –Lena... – dice con un susurro amenazante.


        –¡Ni Lena ni leches! – exploto apartándole de un manotazo– . ¿Pero qué te has creído, eh? ¿Que voy a aceptar convertirme en una incubadora andante solo porque el señor maharajá ha decidido que me quiere? ¡Y un cuerno!


        Ya te dije antes que no pienso aceptar menos que un amor total y sincero y es mi última palabra.


        –¡Al fin! – responde descolocándome.


        Tardo más en cerrar la boca que él en rodearme con sus fuertes y desnudos brazos y arrastrarme hasta la cama como si no pesara nada. Quedo atónita por su reacción y, cuando voy a protestar de nuevo, aprovecha para asaltar mi boca con decisión. No puedo más que gemir de puro goce.


        Pese a que en un principio intento resistir por puro orgullo, mi cuerpo parece haberse hecho presidente de su club de fans y le responde sin dudar.


        Caemos en la cama en un revoltijo de piernas y brazos, aunque de inmediato nuestros cuerpos se amoldan a la perfección, como si estuvieran creados para encajar.


        –Joder, creo que la franela nunca me resultó tan erótica. Me encantan estos pijamitas tuyos.


        Con una habilidad que ni Houdini en sus mejores momentos, me desabrocha la camisa del pijama y el sujetador en un segundo. Verle mirar mis pechos totalmente embelesado me hace sentir poderosa y, ciertamente, femenina. Por un instante recuerdo que, en el pasado, me sentía acomplejada porque Claudia estaba mucho más dotada que yo, pero viendo la expresión de sus ojos ahora mismo comprendo que no tenía nada que temer.


        –¿Sabes hasta qué punto me han obsesionado tus pezones durante este tiempo? Dios, son perfectos. – Gimo al sentir su lengua rodeando uno de ellos.


        No puedo más que aferrarme a su cuerpo por el goce que me hace sentir. Su cuerpo me cubre por entero y la sensación me envuelve de tal manera que me resulta imposible seguir resistiéndome a él y a su efecto en mí.


        Mis manos no dudan en comenzar a recorrerle, deleitándome cada centímetro. Madre mía qué cuerpo tiene. Es pura fibra por todas partes. Solo por acariciarle casi llego al orgasmo de lo que me llega a excitar. Como sé que le gusta, no dudo en arañarle la espalda con suavidad, obteniendo un gruñido de satisfacción por su parte.


        –Pequeña bruja... – exclama mientras me baja el pantalón a tropezones.


        Como respuesta a mis caricias emprende la más dulce de las torturas, bajando hasta mi lugar más oculto para castigarme con su boca. Oh, madre mía... Qué bien que se le da esto... Cuanto más intento reprimir mis gritos, más se afana él en llevarme al límite. Arrugo las sábanas entre mis dedos mientras me revuelvo sin control, tensándome por el inmenso goce que siento. Finalmente un enloquecedor torrente de placer me recorre de arriba a abajo, dejándome temblorosa entre sus brazos. Una sonrisa de satisfacción se dibuja en su cara, húmeda tras su paso por mi entrepierna.


        –Sabes tan bien que creo que voy a repetir. – Sin más dilación vuelve a la carga haciéndome, ahora sí, totalmente imposible el reprimir mis gemidos a voz en grito. Suerte que mi dormitorio está aislado del resto.


        Cuando ya estoy tan sensible que hasta el simple roce del aire me hace tener un orgasmo, su cuerpo grande y duro me cubre por completo, quedando mi cara entre sus manos grandes y ásperas.


        –Quiero estar dentro de ti. Quiero llenarte de tal manera que no sepamos dónde acaba uno y comienza el otro. ¿Quieres, cielo? ¿Quieres que te llene de mí y sentirme tan adentro como sea posible? – susurra mientras me va dando suaves besos bañados en mis fluidos.


        –Sí... Sí, Kay... Por favor... – respondo ya fuera de mí.


        De un único y firme empellón entra en lo más profundo de mi cuerpo, estremeciéndonos ambos por el placer que sentimos. Devora mi boca con firme lentitud, al mismo ritmo que su cadera busca la mía. No puedo más que aferrarme a su cuerpo, rodearle con mis piernas y brazos en un inconsciente afán de retenerle. Eso no hace más que enervarle, darle alas para que las acometidas sean más duras, más rápidas y profundas. A estas alturas estoy totalmente a su merced, entregada en cuerpo y alma a la pasión que me brinda.


        –Dime que me quieres. Dímelo – exige con desespero entre acometida y acometida.


        –Te quiero, Kay. Te quiero – admito a mi pesar. Eso le hace envararse más aún y, tras un feroz gruñido, liberarse.


        –Te quiero, Lena. Créeme – ruega antes de asaltar mi boca con mimo.


        Es ya bien entrada la madrugada cuando ambos caemos víctimas del sueño, totalmente agotados por lo que hemos hecho. Aun así no permite que me aleje, sino que me retiene a su lado, con la cabeza sobre su pecho y rodeada por su firme abrazo.


        –Buenas noches, mi puercoespín.


        –Buenas noches, mi Kay Kong.


        Despierto sintiendo unas agradables cosquillas en mi pierna. Sin querer despertar del todo busco el contacto con la fuente de ese placer, entregándome a las sensaciones que me provoca. Poco a poco siento el cálido tacto de una mano grande y áspera subir poco a poco hasta el centro de mi cuerpo, donde con unas sinuosas caricias me hace jadear y abrirme como una flor bajo el sol.


        No tardo mucho en estar sollozando de puro goce, y mucho menos en sentir el cuerpo grande y cálido de Kay cubriéndome por completo y entrando en mí con suma ternura. El mismo mimo imprime a su ritmo, provocando que una oleada de emociones me recorran por entero. ¿Por qué me haces esto, Kay? ¿Por qué haces que me sea imposible dejar de quererte?


        Cuando siento que un rayo de placer me atraviesa, no puedo evitar que las lágrimas surquen mi cara. Con una ternura infinita no duda en secármelas con sus besos, haciendo que mi placer se desborde sin control. Él, por su parte, ruge al liberarse tras una poderosa embestida.


        –Cielo, podrías pedirme la luna que te la traería sin pensarlo – murmura tras darme un tierno beso y retirarse poco a poco.


        –Reúnete con tus padres – suelto sin pensar. Muy bien, bonita; oportuna como tú sola.


        Aunque haya salido de mi cuerpo, aún está sobre mí, con las manos apoyadas a ambos lados de mi cabeza y los brazos tensos. Al escucharme no puede evitar alzar una ceja, preguntando sin abrir la boca.


        –Les conocí ayer. Vinieron a mi despacho para conocerme y pedirme que intercediera por ellos. – Por su gesto sé de inmediato que no le hace ni pizca de gracia lo que le digo, no obstante no le dejo replicar– . No sabían nada de tu accidente, Kay. Y créeme que les afectó mucho enterarse. Tu madre se alteró muchísimo y tu padre, que por cierto es igual que tú de cabezadura, quedó igual o peor.


        –Y tú les creíste, ¿cierto? ¡Ja! De mi madre aún podría creer que le importaba algo, pero de mi padre... – Está tan furioso que se levanta bruscamente, comenzando a vestirse sin ni siquiera mirarme.


        –Kay... Conozco a la gente. Normalmente sé cuando alguien intenta engañarme y, créeme, no era el caso – respondo con suavidad mientras me siento en la cama y me cubro con la sábana.


        –Sí, claro... – Respira hondo, pasándose una mano por la cabeza– . Lena, no quiero discutir por esto. Me dejaron de lado cuando más les necesitaba y no hay más que hablar.


        –Pero Kay... ¿Acaso les avisaste? Nunca te lo he preguntado pero...


        –¡Maldita sea, pues claro que les avisaron! ¡¿Qué te crees, que me enfadaría si no hubiera sido así?!


        –No sé, quizá el hospital se equivocó y no...


        –¡No fueron los del hospital! Fue... alguien de confianza. – De inmediato sé que refiere a la dichosa Claudia de los infiernos.


        –Ya... Tan de confianza que luego te dejó tirado al ver tus cicatrices – disparo a bocajarro. Él empalidece al escucharme.


        –Sí, me dejó tirado, pero al menos hizo lo que le pedí.


        Estoy seguro.


        –¿Y cómo estás tan seguro? Dímelo. No estabas presente, Kay. Piénsalo. ¿Quién te merece más confianza, Claudia o tus padres?


        –Claudia – dice sin dudar. Esta vez quien empalidece soy yo, sintiendo como si el corazón se me helara.


        –¡Por Dios, Kay, son tus padres! ¿Cómo puedes pensar que no se preocuparían por ti? Maldita sea, pero si se dedican a salvar vidas...


        –Ah... Ya lo entiendo. ¿Qué pasa, que papaíto te ofreció algún trato ventajoso si me convencías? Pues lo siento, cariño, pero por unos cuantos revolcones no me vendo. – Debe ver el dolor reflejado en mis ojos que de inmediato se retracta– . Lo siento, pequeña, no quise...


        –Vete. Sal de aquí ahora mismo o te juro que no respondo de lo que haga o diga.


        –Lena... – susurra acercándose a donde estoy.


        –Vete. Si realmente estás tan ciego como para no ver la jugada de Claudia no es mi problema. Si prefieres seguir creyéndola a ella en lugar de a tus padres o a mí, no tienes nada que hacer aquí.


        –Cariño...

      


      
        –¡Ni cariño ni leches! Y para que te enteres, maldito cazurro cegato, tu padre está enfermo. Se quiere jubilar pero a saber porqué solo confía en ti para que te hagas cargo de la empresa. Si no lo haces piensa cerrarla o venderla aunque esté tu hermano. Tú verás.

      


      
        –¿Enfermo? ¿Qué le pasa? – pregunta extrañado.


        –Si quieres averiguarlo coge el jodido teléfono y llámale. Yo ya he hecho mi parte – gruño mientras me levanto enrollada en la sábana.


        –¿Tu parte? ¿Y se puede saber qué parte era ésa?


        ¿Acaso seducirme y cuando estuviera en tus manos camelarme para que hiciera lo que quisieras? – Voy a abrir la boca para protestar pero de inmediato recuerdo las intenciones de su padre, y no puedo evitar soltar una carcajada al ver que piensan del mismo modo retorcido.


        –Si te digo la verdad ésa era la intención de tu padre.


        Curioso que a los dos se les ocurriera la misma idea rastrera y retorcida, ¿no? Ya ves, al final resulta que eres igual que él. – Como si mis palabras le ofendieran, da un respingo al escucharme.


        –Nunca vuelvas a compararme con mi padre. ¡Jamás!


        Sin mediar más palabra sale del dormitorio dando un portazo, haciéndome dar un salto por el ruido que hace. No puedo más que dejarme caer en la butaca del tocador, temblando por la tensión del momento. Si hubiera cerrado la boca... A buenas horas para arrepentirte, bonita.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO DIECIOCHO

      


      
        Maldito cabezota cegato y tocanarices... Mientras me peino no paro de despotricar como un camionero. ¡¿Pero será posible?! El muy cretino... Ojalá se le caiga a trocitos por ser tan cabezadura. Debo respirar hondo para controlarme, entre otras porque como siguiera así me iba a quedar calva de los tirones de pelo que me estaba dando.


        Lo cierto es que no sé si estoy más enfadada o dolida por su desconfianza, por ser capaz de creer que me vendería y le traicionaría, por ver que, aunque lo niegue, sigue sintiendo algo por la maldita Claudia de las narices.


        ¡Maldito cabezabloque!


        –¿Se puede? – pregunta Oliver tocando en la puerta.

      


      
        Al oírle vuelvo a la realidad. Según me miro en el espejo pestañeo al ver las lágrimas que recorrían mis mejillas sin que me hubiera dado cuenta siquiera. A toda prisa me aplico algo de maquillaje para disimular la rojez de mis ojos y me esfuerzo en sonreír, en poner buena cara para que no sospeche nada y decida acabar lo que comenzaron anoche. Ésta me la pagas como Lena Domínguez que me llamo, Kay Kong.

      


      
        –¡Pasa! – Según entra y me ve tuerce el gesto. ¿Por qué narices siempre se me olvida cómo se gana la vida mi hermano Oliver?


        –Vale. ¿Qué te ha hecho? – suelta sin pestañear.


        –Sí... Hemos discutido – al ver que comienza a poner esa mirada me aclaro– , pero yo tengo la culpa esta vez. Le pedí que hiciera algo que no quiere hacer y en un momento algo inoportuno.


        Me escucha apoyado en la puerta, aparentemente relajado pero le conozco. Mi hermano es como un jaguar, de hecho es su apodo. Puede estar quieto como una estatua y, en un nanosegundo, saltar sobre su presa sin pestañear.

      


      
        Aprovecho para observarle con cariño. Aunque es el menos guapo de mis hermanos, no deja de ser atractivo. Mide más de metro ochenta y no es tan musculoso como Kay, pero salta a la vista que está en plena forma física. De pelo negro azabache y ojos ambarinos, hipnotizantes, es quien más se parece a papá. La nariz un poco aguileña y la mandíbula cuadrada y firme le dan un aspecto severo, pero el hoyuelo que tiene en la barbilla le da un toque canalla, y la rara que vez que sonríe de verdad... Ahí se convierte en un auténtico Adonis. Le sonrío con ternura.

      


      
        –¿Seguro que estás bien? Sabes que me costaría bien poco terminar lo de anoche – dice confirmando mis pensamientos.


        –De verdad. Además, no necesito que ninguno de vosotros me salve la papeleta; ya me manejo bastante bien yo solita.


        –Sí, claro, por eso estás viviendo con él de nuevo y embarazada. – Cuando voy a protestar alza la mano– .


        Hermanita, sabes que te quiero y te apoyaré siempre. Pase lo que pase y estés con quien estés. Además admito que tiene agallas... para ser bombero – dice con cierta sorna.


        –Claro... Se me olvidaba que hablo con mi hermano Super Oliver. Y cambiando de tema, ¿cómo va todo? – pregunto mientras se sienta en la butaca.


        –Bien, la verdad. La única novedad es que estoy buscando piso. Mi casero se murió y su hijo quiere cedérselo a una hija que se casa. Comprensible, de hecho.


        –Pues sí, la verdad. – Ahí recuerdo a mi amiga Dalia– .Oye, sé de algo que te vendría bien. ¿Recuerdas a mi amiga Dalia?


        –¿La Gremlin? – dice recordando el apodo que le puso cuando éramos pequeños.


        –¡No le digas así! – protesto tirándole un cojín.


        –¿Por qué no? Era redonda, peluda y de ojos saltones.


        Incluso era pálida y de pelo marrón. – ¡Hombres!– Bueno, ¿y qué pinta la Gremlin en esto?


        –Resulta que vivía en un piso bajo el ático de su tía y ésta se lo vendió hace un par de años. Ahora su tía se ha ido y ella puede mudarse al ático, por lo que el piso le queda libre. Yo lo he visto y está muy bien, además creo que David también lo ha visto.


        –¿David? ¿Y por qué lo ha visto? ¿Acaso me he perdido algo? – pregunta alzando las cejas.


        –¡No seas burro! David y ella son muy amigos. No sé cómo se hicieron amigos exactamente – miento– pero el caso es que lo son.


        –Bueno, lo pensaré – farfulla pensativo– . Y ahora, señora marquesa, será mejor que muevas el culo y nos digas dónde tenemos que pintar. Te recuerdo que debemos irnos después de comer para poder estar en... destino a tiempo. – Sonrío al ver cómo protege la información.


        –¡Sí, señor Capitán! – digo alegremente refiriéndome a su rango mientras salimos del dormitorio. Cómo me alegra tenerles aquí aunque sea por unas pocas horas.


        Al llegar a la sala que quería pintar me encuentro con mis otros dos hermanos y mi padre esperándonos brocha en ristre. Suerte que cuento con tantas manos porque, si lo hubiera tenido que hacer sola, no acabo ni en un mes.


        Tras distribuirse el trabajo intento coger una rodillo pero cuatro pares de ojos me fusilan al instante. Kay... Si no hubiera abierto la maldita boca...


        –Cariño, no debes oler esto ni hacer esfuerzos – me recomienda mi padre.


        –Papá... No empecemos. No estoy embarazada y fin de la historia. Voy a coger ese rodillo y pintar la pared.


        –Sobre mi cadáver. – El que faltaba. Al oírle rechino los dientes pero me giro para mirarle cara a cara.


        –¿Qué haces aquí? – pregunto con cierta irritación.


        –Vivo aquí. Además recordaba que había que pintar...algo – murmura mirando a todas partes viendo el jaleo que hay. Cuando ve que voy a protestar me abraza y me besa la cabeza– . Lo siento, cielo. Perdona lo de antes. – Como reconozco tener cierta parte de culpa, lo acepto.


        –Está bien. Tranquilo – respondo rodeándole con mis brazos y besándole por sobre la camisa.


        La mañana pasa volando entre rodillos y bromas varias. A mi pesar no me dejan acercar a menos de un metro de nada que pueda serme, supuestamente, perjudicial.


        –Oye, que es pintura, no uranio empobrecido – rezongo cuando Kay me arrastra hasta una silla al verme hacer el intento de retocar algo.


        –Cariño, soy químico. Créeme, no vas a acercarte a esa pintura mientras yo pueda evitarlo.


        –Así se habla – le anima David.


        –Bien dicho, cabezabloque – confirma Marco.


        –Al menos es sensato – masculla Oliver.


        Al escucharles les fulmino con la mirada, cabreada por ver cómo me frustran los planes. ¡Pero si solo quiero pintar paredes, por favor! ¡Ni que quisiera hacerme minera!


        –¿Sabéis qué? Muy bien, ya que no quieren que haga nada peligroso, será mejor que vayan pidiendo comida a domicilio porque no pienso cocinar. Si pintar una pared es tan peligroso, remenear entre fogones lo es más. – Sin más me alejo dando un portazo, haciendo saber mi enfado.


        ¡Malditos hombres...! Protesto cruzando el pasillo.


        Unas horas más tarde y tras una animada comida, china, todo sea dicho, llega la hora de las despedidas. Tanto mis hermanos como mi padre deben marchar para diferentes lugares y, aunque no me digan nada, por la seriedad que les noto sé que van a alguna misión.


        –Tened cuidado, ¿de acuerdo? No quiero tener que hacer ninguna visita a hospitales o sitios peores – digo mientras les beso y abrazo uno a uno.


        Kay permanece a mi lado, despidiéndose también de mi familia. En su caso las despedidas son... curiosas, por no decir desquiciantes. Uno a uno mis hermanos y mi padre se le plantan delante y, tras un intercambio de miradas en silencio, asienten con la cabeza y se dan la mano. Así hasta cuatro veces.


        Cuando se cierra la puerta el silencio embarga la casa.


        Kay está junto a mí en el más absoluto mutismo, observándome. Debo respirar hondo para recomponerme.


        Siempre me es difícil despedirme de mis hermanos y mi padre, sobre todo porque soy consciente de que, por sus trabajos respectivos, corren un alto riesgo de no volver a casa. Ojalá fueran carniceros, mecánicos o qué sé yo.


        –¿Estás bien? – pregunta cogiéndome por sorpresa.


        Sus manos masajean mis hombros con suavidad, deshaciendo los nudos de tensión acumulados.


        –Qué remedio. Debería estar acostumbrada a sus modos de vida, pero... Es duro mentalizarse de que cada vez puede ser la última.


        –¿A qué se dedican? – Al oírle no puedo evitar sonreír por su ignorancia pese al tiempo pasado juntos.


        –Operaciones especiales. Ahí donde les ves son los duros de los duros del Ejército. El equivalente español a los SEAL'S americanos, para entendernos. Mis hermanos, me refiero. Mi padre se conforma con ser almirante de la Armada – digo con sarcasmo.


        –Ya me cuadran muchas cosas...


        –No les gusta hablar de nada de su trabajo cuando están conmigo. Supongo que saben que me desquicia que alguien querido viva enfrentándose al peligro.


        –Por supuesto.


        –En fin, mejor voy a acabar unas cosas... – digo alejándome con cierto pesar por lo acontecido esta mañana.


        –Cielo... – susurra reteniéndome a su lado. No me queda otra que alzar la mirada, quedando ensimismada por su expresión– . Siento de verdad lo que pasó esta mañana.


        –Está... Está bien. No debí pedirte nada, ya lo entendí.


        Si no quieres verles y solucionar las cosas no hay más que hablar y ya está. Te lo respeto – reconozco con pesar.


        –Como te dije puedes pedirme lo que quieras, cielo, eso solo que... Me pillaste por sorpresa. Todos estos años he estado seguro de que me dieron de lado y que me dijeras eso... Me confundió, si soy franco.


        –Lo comprendo, de verdad. Además no soy nadie para pedirte algo así. Solo lo hice porque me dió mucha lástima la preocupación que vi en sus ojos. – Al oírme agarra con ternura mi barbilla para asegurarse de que no desvíe la mirada de la suya.


        –Pequeña, si hay una persona con derecho a pedirme algo eres tú – sentencia con firmeza– . Dame tiempo, ¿de acuerdo? Necesito... meditarlo.


        El que ya no se cierre en banda a considerar la posibilidad de que sus padres digan la verdad me hace esbozar una pequeña sonrisa. Él responde de igual manera, acariciándome la mejilla con suma ternura.


        –Perdona las tonterías que te dije. Sé perfectamente que jamás harías algo así. Si hay alguien desinteresado eres tú y no merecías lo que te dije. Perdóname, cielo.


        –Está bien. Todos podemos decir cosas que no pensamos en un momento dado. – Alza una ceja al oírme, extrañado por mi docilidad.


        –¿Y ya está? ¿No vas a mandarme a la mierda ni soltarme un discurso digno de la ONU o algo por el estilo? – Niego con cierta extrañeza– . ¿Quién eres tú y dónde está mi mujer? – pregunta con humor.


        –Tu mujer no sé, pero yo voy directa a la ducha para llegar a tiempo a una despedida de solteros.


        –Mmm... Creo que empezaré a buscarla justo ahí – susurra dándome un tentador beso en el cuello.


        –Kay... – protesto casi de modo testimonial.


        –¿Conmigo también te pasaba? – Al no entender la pregunta le miro requiriendo explicación– . El inquietarte tanto por el trabajo.


        –Contigo era peor aún – admito con sinceridad.


        –Cielo... – responde dándome un embriagador beso mientras me rodea con sus brazos con posesividad– . Vamos a esa ducha, que debo encontrar a mi mujer antes de que decida cambiarme por otro.


        –Ni que fuera tan fácil... – murmuro mientras nos dirigimos al dormitorio.


        –¿Ah, no? Vaya. Está siendo un día de revelaciones, ¿no te parece? Cualquiera diría que me echarías de menos.


        –Creído... – respondo con cierto fastidio intentando ignorar la verdad de sus palabras.


        –Puedes intentar fingir, pero a mí no me engañas, puercoespín. Me quieres y no puedes ocultarlo.


        –¡Vaya! ¡¿Quién iba a decirme que iba a conocer a un gorila con aires de vidente?! – digo mientras sonrío y paso delante suya hacia el dormitorio– . Sigue soñando, Kay Kong. De ilusiones se vive...


        La sonrisa que oigo tras de mí me eriza el vello de la nuca. Mientras me voy desvistiendo fingiendo que no pasa nada, voy espiándole de reojo. Él, sabedor de que estoy haciendo de voyeur, se va quitando la ropa de tal manera que por un instante me planteo si sus pantalones no tendrán velcro en los laterales. Estoy hirviendo de tal manera que, según me meto en la ducha, abro el grifo de agua fría pese a que estemos en pleno invierno. ¡¿Cómo se puede estar así de duro, por favor?!

      


      
        Un instante después, un par de manos grandes y callosas atrapa a las mías, dirigiéndolas por sobre mi cuerpo mientras me... enjabono. Una serie de tentadores mordisquitos en el lóbulo de la oreja me va deshaciendo poco a poco, al mismo ritmo que sus manos guían las mías con calma, recreándose en cada palmo de piel que enjabonamos. Cuando llega el turno de mis pechos no duda en hacerme apretarlos con fuerza, pellizcándome los pezones dolorosamente inhiestos.

      


      
        –Así... Imagina que son mis labios los que tiran, los que chupan con ganas... Oh, sí... Luego utilizo los dientes, te muerdo con dulzura mientras los aprieto... – recalca estrujando ambos pechos y se frota contra mi trasero.


        Madre mía... No puedo evitar apoyar la cabeza en su hombro mientras me voy deshaciendo de placer.


        Poco a poco las manos de ambos van descendiendo, con calma, incendiándome con cada roce, con cada caricia...


        Siento su corazón palpitar en mi espalda, y saber lo excitado que está no hace más que aumentar lo que siento, derretirme más todavía en sus brazos. Cuando llega a su objetivo no duda en jugar, tentar, provocar... A estas alturas estoy ya desesperada por tenerle dentro, no obstante no me deja tomar la iniciativa, al contrario, me siento como si estuviera envuelta en una red invisible que me atrapa y me envuelve sin que pueda evitarlo.


        –Mmm... Tan suave y suculento... ¿Lo notas?


        –Aha... – balbuceo– . Dios, Kay... – suplico.

      


      
        –¿Sabes? Podría girarte, ponerme de rodillas y saborearte con ganas. Pasaría mi lengua una y otra vez por esos labios tan exquisitos y luego, cuando tu clítoris estuviera en su máximo esplendor, lo atraparía entre mis dientes y jugaría con él, te haría gritar, jadear, rogar... Y cuando estuvieras enloquecida empezaría a meterte un dedo, y luego otro y otro... Entrando y saliendo, entrando y saliendo... mientras mi boca no para de degustarte como un suculento manjar. ¿Lo imaginas, cielo?

      


      
        –Oh, sí... Sí, Kay, por favor... – suplico entre jadeos.


        Mientras hablaba iba haciendo que me masturbara guiada por él, metiendo un dedo suyo y uno mío, enloqueciéndome hasta que un rayo de placer me alcanza y me atrapa, rompiendo en mil pedazos la realidad por unos instantes.


        Cuando vuelvo al mundo de los vivos estoy laxa, apoyada totalmente en su cuerpo grande y cálido.


        –Bien... Y ahora que te has corrido para mí , ¿sabes lo que podría hacer? Podría inclinarte, abrirte las piernas y entrar hasta el fondo de tu cuerpo. Imagínalo. Me sentirías bombear con dureza pero con calma, acariciando ese lugar que te vuelve loca una y otra vez mientras mis manos no paran de jugar con tu clítoris hinchado y tus pezones duros como piedras. Sí... Suena bien, ¿verdad, cielo?


        –Kay... Te voy a matar como no te calles y lo hagas ya – amenazo. En respuesta obtengo una sonrisa devastadora.


        –Shhh... Calma, mi puercoespín... Lo haré... Ten por seguro que lo haré, pero antes... Antes quiero probar algo – susurra mientras su dedo pulgar baja poco a poco hasta mi trasero. Doy un respingo al sentirlo y lo nota enseguida, dándome un beso en el hombro– . Tranquila, cielo... Pararé en cuanto me lo digas, ¿de acuerdo? – No puedo más que afirmar con la cabeza mientras su dedo comienza a explorar territorio virgen hasta ahora– . Dios, es tan estrecho...


        Tienes un trasero sumamente apetecible, ¿lo sabes?


        –Kay... – susurro ante las desconocidas emociones que siento ahora mismo.

      


      
        –No pasa nada, cielo, no haré nada que no quieras – susurra mientras retira el dedo y besa mi hombro– . Y ahora, señora Müller... – De repente me encuentro izada como si no pesara nada y con las piernas alrededor de su cintura, frente a frente– . Ahora es mi turno.

      


      
        Madre del amor hermoso y todos los santos del santoral... Menos mal que la pobre señora Blitz está más sorda que una tapia y que ya no hay nadie más en casa.

      


      
        Acabo desmadejada completamente, tal es así que el mismo Kay Kong es quien se encarga de ducharme de nuevo mientras me sostiene apoyada contra su cuerpo. Él, por el contrario, se muestra fresco como una rosa, ¡como si fuera tan normal provocar no sé cuántos orgasmos!

      


      
        Con sumo mimo me lleva en brazos a la cama, donde no duda en secarme con ternura y ponerme una camiseta suya a modo de camisón. Él ni se molesta en cubrirse, mostrándose en todo su esplendor. Mientras me tumba y recoge todo no dudo en observarle. Sus cicatrices me duelen. Pienso en lo que debió sufrir y un estremecimiento me recorre por completo. Qué diferente hubiera sido todo si me hubieras escuchado aquel día, Kay.


        –Descansa un rato, ¿de acuerdo? Tienes tiempo de sobra, cielo – comenta mientras me retira de la cara un mechón de pelo con sumo mimo.


        –¿Te vas? – pregunto medio somnolienta, provocando que sonría al escucharme.


        –Tengo que ir a solucionar un tema pendiente en el trabajo pero pasaré a recogerte a tiempo. – Continúa sonriendo, mirando cómo me voy acomodando cada vez más entre las sábanas– . ¿Me echarás de menos?


        –Y un cuerno, Kay Kong... – susurro entre bostezos.

      


      
        –Mentirosilla... – responde complacido antes de darme un tierno beso e irse.

      


      
        ¡¿Qué hora es?! Me levanto de tal manera que debo parecer la protagonista de Psicosis en pleno ataque. ¡La madre que...! ¡Esto me pasa por dejarme embaucar! Apenas faltan un par horas para que empiece la despedida de Otto y de Gunter y yo aún de esta guisa. Vale monina, ¿y tú no sabes ponerte la alarma?, me recrimina mi subconsciente.


        Lo peor es que tiene razón.


        Al levantarme suelto un gruñido. ¡Me duele hasta el pelo! ¿Tan desentrenada estaba en esto? Caray...


        Renqueante me meto de nuevo en la ducha, entre otras porque, o me quito estas agujetas, o a ver quién es la guapa que se atreve a salir hoy con tacones.


        Casi media hora más tarde salgo fresca como una rosa. Bien... ¿Qué tenemos por aquí...? Repaso el armario.


        ¿Vestido negro? Bah, muy clásico. ¿El verde? Um, muy...


        No. ¿El rojo? Mmm... Es corto. Mucho. Además el escote le llega casi al ombligo. Y es de encaje. Sonrío mientras lo saco de la percha y cojo los tacones y el bolso a juego.

      


      
        Justo me acabo de poner el pendiente que me faltaba cuando suena el teléfono. Lo cojo sin ni siquiera mirar. La banda sonora de King Kong es inconfundible.

      


      
        –¿Qué quieres, Kay Kong? – pregunto mientras me retoco el pintalabios.


        –Vaya, veo que ya te has... recuperado – dice con malicia– . Mejor. Así podremos continuar luego donde lo dejamos. – Me agarro al lavabo para no caer de rodillas ante la insinuación– . Estoy abajo, cielo. ¿Estás ya lista o subo para ayudarte? – Ay madre... Que como suba ya me veo venir cómo acabará el asunto.


        –¡No! Ya bajo yo – respondo casi sin dejarle acabar provocando una sonrisa al otro lado de la línea– . Ya sabes que soy muy puntual, Kay Kong, así que borra la cara que seguramente tienes.


        Cuelgo sin darle opción a réplica, no vaya a ser que se me active la vena ninfómana y al final quien le obligue a subir sea yo.

      


      
        Al llegar al portal, la cara que tiene al verme me recuerda a la que ponen en los dibujos animados con los ojos saliéndose de las órbitas. Por un instante dudo entre correr hacia él o correr hacia casa y encerrarme con cinco candados. Finalmente cuadro los hombros y voy con paso decidido hacia el coche. Ay madre... Milagro será que llegue con bragas al Copa's.

      


      
        –¿Sabes que van a haber muchos hombres, verdad? – suelta mientras me subo al coche. De corto que es el vestido debo tirar hacia abajo para que medianamente tape algo, lo cual no le pasa desapercibido por el gruñido de frustración que suelta.


        –¡¿Sí?! No me digas... – respondo llevándome una mano al corazón– . ¿Lo prometes? – digo para exasperarle.


        En lugar de contestar guarda silencio, lo que, conociéndole, quiere decir que está muy cabreado.


        Mientras conduce aprovecho para observarle.


        Presupongo que se llevó ropa para cambiarse, porque desde luego no salió de casa así vestido. Pese a que lleva una sencilla camisa blanca y un pantalón negro, a muy pocos hombres he visto que les quede como a él. Cada gesto que hace provoca que los músculos se marquen bajo el tejido y debo tragar saliva para contenerme y no saltarle encima.

      


      
        Para rematar el pantalón se ajusta demasiado bien a sus muslos, lo que hace que las palmas de las manos me piquen por las ganas de acariciarle. ¿Y si hacéis una paradita rápida?, insinúa mi subconsciente. ¡Lo que me faltaba por oír! Claro que tampoco es que sea mala idea... ¡Que no, que no!, me autorecrimino.

      


      
        Mientras yo mantenía un debate interno con mi lado ninfómano, él ya incluso había aparcado en el callejón lateral del club. Vuelvo en mí al sentir cómo me pellizca un pezón. Voy a protestar a voz en grito cuando me doy cuenta de lo que estaba haciendo. ¡Le estaba acariciando el paquete! Me noto la cara arder por la vergüenza mientras él sonríe con picardía.


        –No es tarde para volver a casa, cielo. Personalmente me atrae mucho más la idea de lo que fuera que estuvieras pensando que entrar ahí y que mis colegas te devoren con la mirada – insinúa alzando una ceja.


        –Para tu información no pensaba en nada.


        Simplemente... me dejé llevar. – Vaya mierda de excusa...


        –¿Y sueles dejarte llevar muy a menudo? Más que nada para saber cuánto debo preocuparme. – Boqueo como una merluza ante su insinuación pero ni me deja protestar – . Entiéndelo, cielo. Es preocupante saber que tu mujer tiene tendencia a acariciar entrepiernas ajenas.

      


      
        –¡Yo no voy acariciando entrepiernas de nadie, maldito burro! Ya te dije que me distraje, eso es todo. Y ahora entremos antes de que se pregunten dónde estamos.

      


      
        Salgo del coche lo más rápido posible, lo suficiente para no tener que oírle pero que no piense que huyo.


        Apenas he dado un par de pasos cuando le tengo al lado.


        Oh, dios su mirada... Sin mediar palabra no titubea en arrinconarme contra la pared de viejos ladrillos que hay junto a mi puerta y besarme como si la vida le fuera en ello.


        Menos mal que nadie puede vernos... Mientras saquea mi boca no duda en frotar su cadera contra la mía para que note cuan excitado está, lo que provoca que me empape de inmediato. Como si leyera mi mente, no duda en deslizar una mano por mi muslo hasta llegar al lugar indicado, donde de inmediato comienza a masturbarme sin reparo.


        –Alza la pierna, cielo, vamos – me urge. Cuando me doy cuenta está dentro, bombeando como animal en celo.


        –Dios, Kay... – balbuceo. Debo morderme el labio con fuerza y clavarle las uñas para no gritar. Me rompo en mil pedazos entre sus brazos mientras continúa cada vez más rápido, más duro, hasta que finalmente explota en mi interior con un gruñido salvaje.


        Respiramos con dificultad, con la cabeza apoyada en el otro mientras recuperamos el aliento. De repente alza mi cara para que le mire a los ojos. Está serio, tenso como pocas veces le he visto.


        –Cada paso que des recordarás que es mi semen el que está dentro de ti. Recordarás que es mi olor el que te rodea, que soy yo quien te hace gritar de placer. – Enmudezco al escucharle. Ambos permanecemos en silencio. El ruido del interior se oye como si estuviera a años luz pese a no separarnos más de unos pocos metros– . Ni se te ocurra bailar con nadie que no seamos Otto, Gunter o yo.


        –¿Por qué? – pregunto desconcertada.


        –Porque eres puro sexo, cielo, y eso es una tentación que ni un santo aguantaría. – Voy a protestar pero me calla con un beso rápido, duro– . Habría que estar muerto para no querer abrirte de piernas y, créeme, mis compañeros están muy vivos.


        Sin decir nada más reemprende el camino hacia la puerta privada que normalmente usa el personal, llevándome de la mano como si fuera una zombi, algo sorprendida por lo que creo que ha dicho entre líneas.


        ¿Tiene miedo de que le engañe? ¿De que me fije en otro?


        ¿Tan inseguro se ha vuelto en ese aspecto? Sus cicatrices...


        Pobre Kay. Si él supiera lo que siento de veras...

      


      
        Unos metros antes de entrar soy yo quien le hace detener, sorprendiéndole. Sin mediar palabra me pongo de puntillas y, tras besarle con ternura, agarrarle la cara para mirarle directamente a los ojos.

      


      
        –Ellos no son tú, mi Kay Kong.


        Superada la sorpresa inicial no duda a la hora de abrazarme y besarme en la frente con mimo, en un gesto de mudo agradecimiento. Tras ese breve lapso de paz nos dirigimos al local en silencio, con su brazo rodeándome los hombros. No sé si lo hace para protegerme del frío o de las miradas indiscretas, pero sea cual sea el motivo lo agradezco por el frío que hace. Con lo bien que estaría yo ahora en pijama...


        ¡Viva la testosterona! Quizás es que he desarrollado un radar especial, pero el caso es que, según diviso el interior del local, veo hombres con pinta de bombero por todas partes. Puede que ya sea un serio problema de manía persecutoria, pero me extrañaría mucho equivocarme.


        –¡Ey, parejita! – Al oír a Gunter ambos giramos para localizarle. Viene desde la barra con un par de bebidas en las manos y una cinta cruzando su cuerpo con la inscripción “Manguera cortada”. Sonrío sin poder evitarlo.


        –Vaya pintas, chaval. Vergüenza me das – da como saludo Kay fingiendo bochorno.


        –¡Ni caso! Lo que pasa es que tiene envidia – comento mientras beso a Gunter con cariño.


        –Cielo, te recuerdo que mi manguera está a tu entera disposición – responde Kay con toda la picardía del mundo.

      


      
        Mmm... ¿El despacho estaba insonorizado?, pregunta mi subconsciente . ¡Que no pienso ceder, ninfómana del demonio!, me regaño a mí misma .

      


      
        Por suerte para mí veo a Otto. Oh, oh... Tormenta a la vista. ¿Por qué narices no pensé en que también vendría Franz a la hora de ponerme este vestido? Porque querías calen... castigar al cabezabloque. Pues también es verdad.


        Noto cuando Kay se percata de su presencia por el gruñido que suelta y el modo casi imperceptible en que cambia su postura. De estar medianamente relajado pasa a estar listo para el ataque. Si normalmente me abraza con fuerza, ahora solo le falta plegarme y guardarme en su bolsillo para evitar que me vea.


        –Caray... Si llevaras ese vestido a los juicios te aseguro que no perderías ni uno. – Genial. Franz me demuestra que sentido de supervivencia tiene más bien poco.


        –Si llevara ese vestido a los juicios sería yo quien no se perdería ni uno – responde Kay de inmediato con un tono amenazadoramente amigable. Ante la evidente tensión que se palpa en el ambiente, Otto tira de mano izquierda.


        –Cariño, ¿me acompañas un momento mientras Kay y Franz siguen... alabando tu vestido? – propone Otto enlazando su brazo con el mío sin dar opción a réplica.


        Caminamos por el local sin destino fijo, saludando a unos y a otros. De reojo voy buscando a Kay, más que nada para comprobar que su ropa no esté manchada de salpicaduras de sangre o vísceras del inoportuno Franz.


        –¿Son cosas mías o tú y tu amorcito vais más en serio que nunca? – La pregunta me sorprende tanto que me detengo de inmediato.


        –No es mi amorcito – niego demasiado rápido.


        –Claro, por eso hemos estado a punto de presenciar un decapitamiento sin guillotina, ¿verdad? – Voy a protestar pero me callo ante lo evidente– . Ya veo... ¿Antes también era así de territorial o es cosa nueva?

      


      
        –No lo sé, la verdad. Siempre creí que no le importaba pero al parecer me equivoqué. Para serte franca estoy muy confundida, amigo. Estaba convencida de que mis sentimientos por él habían muerto, pero... Y por otro lado es como una apisonadora. En pocos días ha conseguido que volvamos a vivir juntos y al igual hasta dejarme embarazada. ¡Si hasta ha conocido a mi familia! – El pobre Otto se atraganta con el mojito que está bebiendo. Debo sonreír al ver la cara de espanto que tiene.

      


      
        –¿A tu familia? ¿Quieres decir a tu padre y tus hermanos? ¿Todos a la vez? – pregunta horrorizado.


        –Exacto. Créeme, mi salón dio buena fe de ello. Lo dejaron como un campo de batalla y ellos acabaron hechos unos zorros. Lo mejor de todo es que no sé cómo les convenció para que le apoyen en su campaña de acoso y derribo, es decir, en que me case con él.


        –Caray... Pues sí que tiene mérito. ¿Y tú que piensas?


        –Que me voy a mudar a Australia, cambiar de nombre, hacerme cirugía plástica y a vivir tranquila el resto de mi vida – bromeo– . Tengo pánico, Otto. No quiero pasar por lo mismo otra vez. Tú sabes lo mal que... – No me deja acabar, interrumpiéndome con un ligero beso en la frente.


        –Cariño, me parece que no tienes nada que temer. De hecho me parece que si alguien corre peligro soy yo...


        Al seguir su mirada veo el motivo por el que lo dice.

      


      
        Ay madre... Kay Kong en estado puro. Está acompañado de Gunter y varios armarios... digo compañeros más, pero no nos quita ojo de encima. Pese a que aparentemente se fía de Otto, cualquiera diría que está a punto de lanzarlo al pozo más profundo que encuentre.

      


      
        –Será mejor que vayamos junto a ellos no vaya a ser que quien acabe pagando el pato sea yo.


        –Gallina... – le pico mientras comenzamos a andar.


        –Puro sentido común, cariño. Me gusta demasiado vivir como para arriesgarme a perder el cuello y lo que no es el cuello.


        –Hombres...


        –Sí, ya, son unos inútiles, pero qué le vamos a hacer.


        –Te recuerdo que eres uno.


        –Bah, todos tenemos defectillos – bromea.


        ¡Que alguien le recuerde a Kay Kong que los seres vivos respiramos, por favor...! Me da tal estrujón para acercarme a su lado que mis pulmones gritan pidiendo aire.


        Debe percatarse de que mi cintura mide como quince centímetros menos que afloja el agarre. ¡Qué alivio...!


        Respiro hondo con disimulo, aunque Gunter me mira extrañado y alza una ceja. Al ver el gesto que hago con los ojos en respuesta, sonríe, lo que no le pasa desapercibido a Kay. Un pellizco en el trasero me hace dar un respingo.


        ¡¿Pero qué se ha creído?! En respuesta le devuelvo el gesto, claro que debo contener las ganas de recrearme y sobarle el trasero entero. ¡Madre del amor hermoso qué culo que tiene el maldito!


        En pocos minutos conozco a prácticamente todos los compañeros. Al saber que Kay y yo estuvimos juntos varios años se extrañan bastante, ya que nunca me vieron o supieron de mí. Todos se muestran muy amables y cercanos, sin embargo, el nombre de la puñetera Claudia sale en algún momento en boca de un compañero indiscreto. Gracias a él me entero de que, en varias fiestas que se celebraron por aquel entonces, Kay fue acompañado por ella. Eso me hiere. ¿Acaso se avergonzaba de mí? ¿Por qué? Pese a que Kay y Gunter tratan en varias ocasiones de cambiar de tema, el chico no debe darse por aludido y no escatima elogios para ella e incluso llega a compararnos.


        Las ganas de clavarle un tacón en la frente a él y otro a Kay son cada vez más fuertes. Por suerte para mí, Franz, que casualmente pasaba por allí, no duda en arrastrarme a la pista de baile sin ni siquiera preguntar.

      


      
        –¿Mal rato? – pregunta con una seriedad inusual.

      


      
        –Digamos que hay cosas que es mejor ignorar – respondo con cierta discreción.


        –Lena... Sé qué no te tomas en serio mi propuesta de matrimonio, y haces bien, porque ambos sabemos que eso no funcionaría ni de broma. No obstante, sí quiero que pienses en lo de asociarnos. Tanto Otto como nosotros somos de los mejores abogados del país y no tiene sentido que compitamos cuando unidos seríamos geniales. – Le escucho con atención, sopesando lo que me explica– .


        Piénsalo. Cada uno de nosotros tiene una especialidad y una buena base de clientes. Además pienso abrir sede en Ginebra. ¿Qué opinas?


        –Suena tentador, lo reconozco, pero ten presente que es una decisión que debemos tomar Otto y yo. Somos socios y amigos, casi hermanos, y no pienso dejarle tirado por nada del mundo.


        –Jamás pretendería eso, Lena – responde con la misma seriedad– . Aunque no puedo decir lo mismo de tu pareja... Me da la impresión de que no estaría muy conforme con nuestra asociación. – Debo reír ante su inesperada perspicacia.


        –Impresión acertada. No le caes muy simpático, por decirlo de alguna manera.


        –¿Y de qué delito se me acusa, si se puede saber? – pregunta con cierta sorna.


        –De uno imperdonable. Me propusiste matrimonio.


        –Ah... Así que es eso. Bueno, que sepas que mi oferta sigue en pie. Si en algún momento decides cambiarle por un hombre inteligente, atractivo, rico, amable, simpático, romántico, buen a...


        –Lo capto, lo capto... – interrumpo riendo– . Siento desilusionarte pero, si le dejo, será para seguir con mi tranquila soltería.


        –Sabia mujer.


        Continuamos bailando en silencio, aprovechando que han sonado un par de canciones más tranquilas. De reojo veo a Kay con Otto y Gunter. Está furioso. ¿Después de lo que he tenido que escuchar esta noche se permite el lujo de enfadarse porque baile con un amigo? ¡Que le den!


        –Tu pareja no es que esté muy contento que digamos me parece – susurra Franz en mi oreja para que le oiga.


        –Estás muy perspicaz esta noche, Franz – confirmo.


        De repente ralentiza en ritmo del baile y me mira, serio.

      


      
        –Ni yo te quiero ni tú a mí, pero que sepas que mi propuesta seguirá en pie. Eres una mujer genial, Lena, y no soy ningún estúpido aunque lo aparente a veces. Y si necesitases huir de aquí y Otto no quisiera asociarse, puedes colaborar conmigo igualmente. Incluso te ofrezco un despacho y mi propia casa de Ginebra.

      


      
        Cuando voy a responder, un cosquilleo inconfundible me recorre de arriba a abajo. Alzo la mirada y tropiezo con la de Kay. Decir que está furioso es quedarse, no corto, cortísimo. Los tres estamos en mitad de la pista quietos como postes mientras el resto de los mortales baila a ritmo de Cher y su Strong Enough. Surrealista como poco.


        –Si me permites me llevo a mi mujer. – Mientras hablaba me llevaba casi a rastras hacia la puerta.


        –¿Pero se puede saber qué narices haces, maldito cavernícola del demonio? – pregunto con mucho enfado– .


        ¡Si ni siquiera me he despedido de los chicos!


        Como suele hacer cuando está furibundo, guarda un silencio sepulcral. ¡Odio cuando hace eso! Con cajas destempladas me hace subir al coche sin decir ni una sola palabra. Por un instante estoy tan enfadada que me planteo seriamente el darle una patada en salva sea la parte y volver al interior del local, pero mi lado racional y adulto me hace ceder e ir con él.


        El camino se hace eterno por el mutismo reinante.


        Muy bien. Si él está enfadado porque osé a bailar en público con un buen amigo, yo estoy rabiosa por saber que, mientras a mí me tenía en la sombra como si fuera una apestada, a la... ¡furcia! de Claudia la paseaba del brazo con orgullo. ¡Pues que se joda!


        Cuando llegamos a casa estoy como un dóberman con la rabia. Ambos somos como dos volcanes a punto de explotar, sin embargo, ninguno da el primer paso. Cada uno aguarda en un extremo del salón, a la expectativa de ver quién lanza el primer golpe.


        –¿Lo hiciste a propósito? – ¿Cómo? Quedo algo desconcertada por la pregunta– . Bailar con ese tal Franz.


        –¿Qué tiene de malo que baile con un amigo? – pregunto con fingida inocencia.


        –Lo sabes de sobra. Habíamos acordado que solo lo harías con Otto, Gunter o yo.


        –Lo decidiste tú, no yo. Por si no lo sabes soy una persona adulta, mayor de edad y en plena posesión de mis facultades mentales, por tanto, hago lo que quiero y con quien quiero. Bailar incluido.


        –Hablo en serio, Lena. No me hizo ni pizca de gracia verte bailar con otro cuando sabías lo que opinaba al respecto. – ¡Ja!¡Ésa sí que es buena! – Y no me has respondido. ¿Te molestó tanto lo que oíste como para restregarme por la cara a tu amiguito?


        –¿Tú qué crees? ¿Cómo te sentirías tú si te enteraras de que, mientras te oculto a la vista de todos, luzco a otro del brazo? Te aseguro que un premio no voy a darte.


        –¿Y por eso actuaste así, dejándome tirado mientras bailabas canción tras canción con él?


        –¿Y qué esperabas, eh? ¿Que me refugiara en el lavabo y llorara a moco tendido? Lo siento pero no. Esa época se acabo hace tiempo.


        –Claro, ahora prefieres seducir a otros delante de mis narices como venganza por algo que hice hace años, ¿no?


        –¿Y qué si fue así? ¿Acaso tuviste tú consideración conmigo cuando paseabas a Claudia mientras a mí me escondías? No, ¿verdad? Pues ahora no te quejes porque yo me relacione con otros hombres cuándo y como me dé la real gana.


        –¡Y una mierda! Que me equivocara no te da derecho a coquetear con cualquiera. Quizás erré en no presentarte en mi entorno y llevarla a ella, pero lo hacía para protegerte.


        –Al escuchar su razonamiento quedo boquiabierta.


        –Claro... Se me olvidaba que tus compañeros son mezcla de vampiros y hombres lobo. ¡Qué generoso por tu parte protegerme de ese calvario, oye! – chasqueo.


        Lejos de disminuir, la tensión aumenta por minutos.


        No logro comprender que sea tan obtuso en este tema.


        Cualquier persona normal vería que es ilógico enfadarse por algo así, y más aún sabiendo que previamente te has enterado de cosas nada agradables. Claro que se trata de Kay Kong, y él de normal tiene más bien poco.


        –Muchos de mis compañeros no hubieran dudado en saltarte encima y tú eras demasiado inocente como para darte cuenta de nada. Si la llevaba a ella en parte era porque no me importaba que los demás la miraran e intentaran algo. Contigo no. Tú no eres de ese tipo de mujer.


        –No, si ahora resulta que yo soy Sor Inocencia y tú mi caballero de brillante armadura. ¡No te jode! – grito alzando los brazos– . ¡Cómo puedes ser tan hipócrita, por favor! Si llevabas a Claudia en lugar de a mí era para inflar tu ego al verles babear por ella. Ni más ni menos.

      


      
        De dos zancadas está a mi lado, agarrándome de los brazos. Sus ojos brillan de rabia, de pasión. Justo cuando va a hablar, su teléfono empieza a sonar con una melodía que me pone los pelos de punta. Oh, Dios que no sea eso...

      


      
        Según comenzó a sonar se alejó de mi lado para contestar, cambiando su semblante por completo. Ante mí tengo al Kay que muy pocas veces he podido ver, al Kay profesional.


        Al que es capaz de jugarse la vida sin titubear por ayudar a los demás.


        –Dime, Karl.


        –...


        –Joder... Bien. Localiza a todos los hombres posibles.


        –...


        –Todos los posibles. Yo estaré ahí en diez minutos y saldré con la segunda unidad.


        –...


        –Exacto. Hasta ahora.


        Sin ni tan siquiera mirarme va hasta el dormitorio, saliendo enseguida con la ya archiconocida y odiada mochila negra. Su semblante es tan serio que incluso dudo en dirigirle la palabra.


        –¿Kay? – Al oírme vuelve a la realidad, girando la cabeza justo bajo el dintel de la puerta.


        –Prométeme que me esperarás. Tarde lo que tarde dime que estarás aquí.


        –Prometido – digo con rotundidad poniéndome delante suya– . ¿Es grave?


        –Sí... Me temo que sí. – Tras un momento de duda suelta la mochila en el suelo, agarrándome de los brazos con suavidad– . Escúchame bien, ¿de acuerdo? Si me ocurriese algo quiero que abras mi caja fuerte. La clave es el día que nos conocimos. Dentro está la copia de mi testamento y un seguro de vida a tu nombre. – Cuando quiero protestar me lo impide– . Cielo, te recuerdo que quizás mi hijo esté ya dentro de ti. Si ya lo había decidido así hace años, ahora mucho más.


        –Está... Está bien.


        –Ésa es mi chica.


        Me besa con tanta ternura que no puedo evitar que una lágrima resbale por mi mejilla. Por favor que no le pase nada, por favor... Demasiado pronto para mi voluntad se separa de mis brazos, volviendo a ponerse la careta del Kay profesional. De repente siento un frío helador, tanto que debo abrazarme a mí misma para mitigarlo.


        –¿Kay?


        –¿Sí?


        –Cuídate. – Te quiero, añado en silencio.


        Tras asentir con la cabeza se va a paso firme, inundándome de una sensación de soledad desconocida hasta ahora. En los siete años que estuvimos juntos jamás le vi así, y eso me corroe por dentro. Pobre de tí como no vuelvas a mi lado, Kay Kong, porque te juro que bajaré al mismísimo infierno a buscarte si hace falta.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO DIECINUEVE

      


      
        Paso literalmente horas en el sofá, con la vista clavada en la televisión. El canal de noticias no para de retransmitir en directo el incendio y una necesidad malsana me impide apagarla. Al parecer un... psicópata, porque no tiene otro nombre, prendió fuego a un colegio donde reside un centenar de niños y personal del centro. Llevo ya como catorce horas pegada a la pantalla, sin apenas comer y sin dormir, pendiente de cada imagen, de cada uniforme que veo. Por favor, por favor... Un bip muy familiar en las últimas horas me hace coger el teléfono sin ni tan siquiera mirar la pantalla.


        –Ay, cariño... Esto es un infierno – lamenta Otto.


        –Lo sé... Yo estoy pasando las horas a base de cafeína porque soy incapaz de apartarme del televisor.


        –Yo estoy igual. Por suerte mi hermana se está haciendo cargo de la niña para que yo pueda tener libertad de movimiento por si... por si pasara algo. ¿Crees... Crees que...?


        –Eso ni lo digas, Otto. Ni lo pienses siquiera.


        –Ojalá tengas razón, cielo. Ojalá...


        –Nuestros hombres volverán sanos y salvos, Otto. Son demasiado posesivos como para dejar que les pase algo y no poder controlarnos – intento bromear.


        –Eso es verdad, porque un pajarito me contó el ataque de celos que tuvo Kay anoche. ¿Se solucionó todo, por cierto?


        –Digamos que la llamada puso fin a la discursión. No me perdonaré si...


        –Shhh... No digas eso, cielo. Recuerda lo que tú misma me acabas de decir.


        Ambos quedamos en silencio al ver la imagen de una camilla con un fallecido. Ya van tres, uno de ellos bombero, y siete heridos graves, tres de ellos bomberos también.

      


      
        Tanto Otto como yo acordamos usar el teléfono del trabajo para comunicarnos para así dejar libre el personal por si...por si nos llamaban. De eso hace ya quince horas. La noche dió paso a la mañana y la mañana a la tarde, pero para nosotros no hay sol que valga. No al menos hasta que veamos a Kay y a Gunter sanos y a salvo.

      


      
        –Cariño, te dejo. Me... Me suena el teléfono... – dice ya cortando la llamada. Dios, Gunter...


        Por suerte recibo un mensaje unos minutos después.


        Falsa alarma. Respiro de alivio al leerlo. El teléfono se me cae de las manos al ver a Kay en la pantalla. El corazón deja de latirme al verle. Está al fondo de la imagen, con la cara completamente negra, irreconocible para los demás, pero no para mí. Va dando órdenes a diestro y siniestro, con un aura de seguridad que me deja embelesada. Bien...

      


      
        Continúa a salvo, por favor...

      


      
        Las agujas del reloj pasan sin tregua. El sol ya se ha puesto hace rato cuando veo que, por fin, dan el fuego por extinguido. La llamada no llegó. Kay está bien. Está bien...


        Lloro sin desconsuelo sentada en el suelo, aliviada como nunca pensé que pudiera sentirme. A la mierda el pasado, a la mierda Claudia y a la mierda todo lo que no sea lo que siento por él. Lo quiero. Simplemente... Lo quiero.


        Ya algo más calmada decido darme una ducha rápida para despejarme un poco. Quince minutos después voy por medio del salón ataviada con el albornoz y secándome el pelo cuando oigo el tintineo de una llave. ¡Kay! Aguardo en mitad de la estancia con el corazón en un puño, desesperada por ver con mis propios ojos que está bien, que está de nuevo a mi lado.


        Al verle entrar mis pies me llevan a su lado de forma instintiva. Su semblante me duele en el alma. Está agotado, dolorido, y no precisamente en el plano físico. Según suelta la mochila en el suelo de mala manera, abre los brazos para acogerme entre ellos. Estás aquí conmigo, Kay, cumpliste tu promesa.


        Se rompe entre mis brazos. He ante mí un hombre enorme, valiente y en plenitud llorando sin consuelo posible. No puedo más que apoyarle en silencio, permitirle liberar parte del dolor que lleva dentro.


        –Cinco muertos y trece heridos graves, cielo. Dos niños inocentes y tres de los mejores hombres que he conocido muertos por... por nada. Si hubiera entrado con ellos, si me hubieran hecho caso...


        –Shhh... Tú no tienes la culpa de nada. Si hay alguien que se preocupa y cuida de los suyos eres tú, vida.


        –Si pero ellos murieron y yo...


        –Y tú conseguiste salir ileso esta vez y volver a mi lado. Piensa en ello. Piensa en cómo estaría yo si... Si hubieras sido tú – consigo decir con la voz entrecortada. Al oírme alza la cara para mirarme.


        No sé exactamente qué ve en mi gesto pero la incredulidad se dibuja en su cara. Permanecemos de pie en el salón sumidos en el más absoluto silencio, con la mirada clavada en el otro.


        Sin mediar palabra le tomo de las manos y le guío hacia el dormitorio. Él me sigue como un dócil corderito, algo confundido por mi actitud. Según entramos cierro la puerta con suma lentitud, con una calma que no sé bien de dónde viene. De hecho sí que lo sé. Viene de, por primera vez en mucho tiempo, hacer lo que el corazón me dicta sin pensar en nada más.


        Él aguarda de pie en mitad de la habitación, en silencio. El cansancio que le embarga es evidente, no obstante su carácter fuerte y pasional le hace conservar ese aura de poder físico y mental que tan atractivo resulta. Eres un luchador, Kay Kong. Mi luchador.


        Con una timidez inesperada me acerco a él, dando pequeños pasos con mis pies desnudos sobre la alfombra.

      


      
        Cuando estamos frente a frente, no puedo reprimir el deseo de darle una serie de tiernos besos en la boca, la barbilla, las mejillas, los ojos... Él se deja hacer, haciéndome saber en cierta forma cuán necesitado está de recibir ternura por mi parte, de saberse querido y necesitado.

      


      
        Con la misma ternura me agacho frente a él para descalzarle, sorprendiéndole como nunca. Poco a poco desabrocho los cordones y, con suma calma, retiro las botas y los calcetines. Sus pies son grandes, los pies de un hombre fuerte acostumbrado a correr largas distancias y a todo tipo de esfuerzos físicos. Ante su desconcierto comienzo a desnudarle poco a poco, quitando en primer lugar la camiseta blanca que lleva. Luego desabrocho el pantalón vaquero y, junto con la ropa interior, lo deslizo por sus largas y firmes piernas, no desaprovechando la oportunidad de acariciarle y besarle. Cuando está totalmente desnudo me sitúo frente a él en absoluto silencio. Desde que entramos en el dormitorio ninguno ha dicho ni una palabra, pero de hecho no hacía falta decirlas.


        Deshago el lazo de la bata sin mirar, con la vista perdida en sus ojos. Él me observa con atención, cuando una sorda exclamación de sorpresa escapa de sus labios al ver que debajo no llevaba absolutamente nada. Ambos permanecemos simbólicamente desnudos frente a frente.


        –Ven conmigo, vida – pido con la mano extendida.


        Sin dudar un segundo posa su mano en la mía pese a no saber lo que pretendo. Aunque es evidente que se ha duchado en la base, le guío hasta la enorme ducha, donde de inmediato el chorro de agua caliente rompe el silencio casi ceremonial que reina.


        No le dejo hacer nada. Cuando hace el amago de coger el jabón le interrumpo, pidiéndole con la mirada que me permita ese privilegio. Él accede de inmediato, ya con cierta curiosidad por mis intenciones.


        Más que frotar, le acaricio. Comienzo por su torso y voy recorriendo cada palmo casi con reverencia, recreándome. Cuando llego a la parte quemada un estremecimiento le recorre. Sin pensarlo dos veces le beso cada centímetro de piel cicatrizada.


        –¿No te da asco, cielo? – pregunta con inseguridad.


        –¿Te lo daría si fuera yo? – doy por respuesta.


        –Eres fantástica, pequeña.


        Voy recorriendo su cuerpo tomándome todo el tiempo del mundo, tocando, besando, acariciando... Al verme poner de rodillas ante sí se tensa. Voy ascendiendo desde sus pies con más calma aún si cabe, alargando el momento de llegar a su entrepierna, y no dudo en tomarle con mi boca para su sorpresa. A estas alturas estaba ya totalmente erecto, tanto que me resulta imposible abarcarle por completo. Voy recreándome en su sabor, en su dura suavidad. Sé que prácticamente no tengo con quién compararle, pero me da que su tamaño no es muy normal que digamos. En plenitud puedo usar las dos manos y la boca sin problemas, y de ancho... Debe ser un portento de la Naturaleza.


        Debe apoyar las manos en la pared para no sucumbir.


        Mientras el agua golpea en su espalda sin descanso, yo voy enloqueciéndole con mi hacer. Una de las manos desciende hasta mi cabeza, y es tal el placer que siente que no sabe si alejarme o acercarme para que no abandone lo que hago.


        –Dios, cielo, para o no podré contenerme más tiempo.


        –Pues no lo hagas, vida, no te contengas.

      


      
        Cuando siento que va a intentar retirarse le retengo firmemente apretando sus nalgas, y un cálido reguero de sí me inunda la garganta de inmediato. Los violentos espasmos de su cuerpo se alargan en el tiempo mientras yo no ceso en seguir acariciándole con mi boca, disminuyendo el ritmo poco a poco.

      


      
        –Nunca habías... Joder, ha sido... – divaga mientras me pone en pie frente a él y me rodea la cintura.


        –Shhh... – ordeno mientras me pongo de puntillas y le beso con el mismo mimo con que le he ido acariciando.


        Al salir de la ducha tomo la toalla para secarle, pillándole por sorpresa de nuevo. Pese a lo que voy haciendo, una sensación de timidez me embarga. De reojo voy mirándole y lo que se refleja en sus ojos me hace querer seguir, desear borrar el dolor que transmiten esos preciosos zafiros. No sé cómo se ha hecho con una toalla y comienza a secarme también, casi como si entendiera lo que estoy haciéndole. Ambos estamos serios, concentrados, dándole a este momento tal importancia que casi se ha convertido en un rito ceremonial.

      


      
        Pese a que sé que su carácter le pide a gritos que tome el mando, no me lo arrebata. Quizás sea por el duro trance por el que pasa, porque quiera ver hasta dónde llego o todo a la vez, no lo sé, pero lo cierto es que me gusta que respete lo que hago y colabore al verme titubear.

      


      
        Mientras le seco no desaprovecho para continuar besándole y acariciándole, emborrachándome de su calor, de su olor, de su tacto... Saltaré al vacío por ti, vida. No me falles, por favor. Él permanece estoicamente quieto, acariciándome la cintura como máxima licencia. Al ver que de nuevo está dispuesto, no dudo en arrodillarme ante él.


        Por un instante miro al espejo y la imagen que me devuelve no puede ser más erótica. Él, grande, formidable y hermosamente desnudo y yo, pequeña en comparación, arrodillada ante él y totalmente desnuda también tomándole con mi boca. Esta vez no puede más que sujetarme la cabeza con ambas manos, no obstante lo hace para sostenerse y no para alejarme o retenerme.


        –Dios, cielo...


        El olor a sexo inunda la estancia, que permanece en una acogedora penumbra creada por la luz de una lamparita. Ver su imagen tal y como está ahora me hace temblar de deseo, pero no se trata solo de algo físico, no. Es un deseo que va mucho más allá, es una necesidad casi inexplicable de tocarle, mirarle, sentirle... Amarle.


        Poco a poco me reincorporo, ayudada gentilmente por su mano grande y áspera, y le llevo hasta la cama, donde le hago sentar. Embargada por un repentino ataque de timidez, me cuesta mirarle a la cara. Él, tan observador como últimamente me tiene acostumbrada, no duda en acariciarme la mejilla con una delicadeza que me rompe y termina de decidirme.


        Con toda la calma de la que soy capaz me sitúo sobre él a horcajadas, con una mano apoyada en su hombro y la otra dirigiendo su miembro inhiesto. En ningún momento ha dejado de observarme, con una seriedad en su semblante que me deshacía. Cuando le tengo a escasos centímetros enlazo mi mirada con la suya, ahogándome en su mar azul.


        –Acéptame como te acepto. Tómame como te tomo – recito recordando sus palabras. Sus ojos se agrandan al comprender al fin la dimensión de lo que pasaba.


        –Sí – afirma con rotundidad mientras enlaza nuestras manos y penetra en mi interior aceptando lo que le entrego.

      


      
        Nos abrazamos con tal intensidad que es como si quisiéramos fusionarnos con el otro, evitar que pueda apartarse de nuestro lado. Sus brazos me rodean con una firmeza asfixiante en otras circunstancias, pero no hoy, no ahora que al fin tengo claras mis prioridades. La misma firmeza aplico a mis brazos, abrazándole por el cuello como un náufrago se agarraría a un salvavidas en pleno océano.

      


      
        De repente nos gira y me tumba de espaldas, sin abandonar en ningún momento mi interior. Nos miramos en silencio, acariciándonos con una reverencia que pone los pelos de punta. Mientras, nuestras caderas se buscan con calma, como si aguardaran una orden silenciosa para poder certificar nuestra unión.


        Su aliento es mi aliento de lo cerca que estamos. Lo único que se escucha en el ambiente es nuestra respiración acelerada ante la inmensidad de lo que estamos haciendo.


        Si estuviéramos en una iglesia con quinientas personas y un sacerdote no me sentiría tan unida a él como me siento en este momento.


        –Sabes lo que esto significa, ¿verdad? – pregunta casi como si no terminara de creer lo que he hecho.

      


      
        –Gu bràth, Kay – digo entrelazando mis dedos con los suyos. Como respuesta, su cabeza recorre los escasos centímetros que la separaban de la mía para adueñarse de mi boca por primera vez esta noche, rompiendo la poca cordura que me quedaba.

      


      
        –Gu bràth, Lena – responde con la frente apoyada en la mía.


        Mi boca llora por la suya, y no dudo en alzar la cabeza levemente para buscarle, para tentarle. Él acepta gustoso el reto, adueñándose de mis labios con una seguridad que me emociona. En un solo gesto me ha demostrado tantas cosas que... Una solitaria lágrima recorre mi mejilla. Al darse cuenta de ello no titubea en secarla con sus labios.


        –Cúrame, cielo. Hazme digno de ti – susurra suplicante sobre mi piel. Oírle me rompe, me hace querer gritarle cuánto lo he querido y lo llego a querer. Con firmeza le agarro la cabeza para que nuestras miradas queden a la par, para que no tenga el menor rastro de duda.


        –Te quiero. Siempre te he querido y me temo que siempre te querré – admito al fin. Una mano me sujeta con firmeza la nuca mientras sus labios vuelven a devorarme con más confianza aún si cabe.

      


      
        –A partir de ahora, de esta noche, pobre de aquel que dude que seas mi mujer. Mía. Entera y por siempre – declara con vehemencia justo antes de besarme con el mismo o más ímpetu– . Hoy necesito de ti, cielo. Necesito celebrar la vida, necesito... Necesito derramarme dentro de ti todas las veces posibles y saber que podemos crear una vida juntos – confiesa con necesidad casi urgente.

      


      
        –Sí. Sí, Kay, hazlo... Hagámoslo. Lléname de ti hasta que no podamos más, hasta que el cansancio nos venza.


        Lo que comenzó como una demostración silenciosa y unilateral de sentimientos se convirtió poco a poco en una celebración de la vida, de los sentimientos, de la pasión... El modo casi reverencial en que se movía dentro de mi cuerpo me confirmó que la decisión que tomé esta noche fue la correcta, que sería imposible arrepentirme de ella pase lo que pase.


        La luna daba paso al sol cuando la necesidad de descansar hizo acto de presencia. Kay no aceptó otra manera de dormir que no fuera abrazados, con ambos cuerpos entrelazados de tal manera que sería imposible intentar separarlos. Buenas noches, mi Kay Kong.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO VEINTE

      


      
        Los tibios rayos de sol que se filtran por la ventana me hacen volver al mundo real. Estoy tan a gusto que no dudo en frotar la cara en...Un momento. ¿Y Kay? Quizás me estoy volviendo loca, que no lo dudo, pero hasta anoche su pecho estaba duro como una piedra y cubierto de un suave manto de vello. Al abrir los ojos veo que su cómodo torso ha sido pobremente sustituido por una almohada. Ya te has malacostumbrado, ¿eh?, se burla mi subconsciente.


        Alzo la cabeza para buscarle, y la imagen que veo me deja sin palabras. Está sentado en la butaca del rincón, con un slip negro como única vestimenta. Me observa con una expresión extraña, tal es así que por un instante me planteo si se arrepiente de lo sucedido anoche. Por instinto me reincorporo, cubriéndome con la sábana y recolocándome el pelo en un inútil intento de adecentarme.


        –Buenos días – saludo con cierta duda.


        –Buenos días, cielo – responde tranquilizándome en cierta manera.


        –¿Hace mucho que estás despierto? ¿Qué haces ahí?


        –Un par de horas quizás, no sé. Me desperté y te vi tan a gusto que no quise molestarte. Me quedé aquí mirándote y... pensando. – Miro la hora en el reloj de la mesilla al oírle.

      


      
        –Son las seis, Kay. Apenas has descansado. Vuelve a la cama, vida – le aconsejo extrañada por su actitud tan...meditabunda.


        –Me gusta que me llames así, ¿sabes? Aunque también me gusta cuando me llamas Kay Kong. Y cavernícola, y burro, y todo el repertorio de cariñosos apelativos que reservas para mí.

      


      
        –Te recuerdo que tú me llamas puercoespín – respondo a la defensiva.


        –Sí, y me encanta ver la cara de enfado que pones. – Tiene la mirada fija en mí, poniéndome nerviosa, y de vez en cuando va ladeando la cabeza frunciendo el ceño, descolocándome más aún.


        –Kay... ¿Seguro que estás bien? Sé que ayer fue un día muy duro para ti, pero me estás preocupando. – Una mueca de dolor tuerce su gesto, pero se recompone.


        –Fue uno de peores días de mi vida, cielo, de los peores... Y precisamente eso es lo que me ha hecho pensar, replantearme muchas cosas.


        El silencio se instala entre nosotros. En este momento me debato entre dejarme llevar por la curiosidad y preguntarle o aguardar hasta que quiera hablar. Él, por su parte, no deja de observar cada movimiento que hago, cada gesto, y me va poniendo cada vez más nerviosa.


        –¿Sabías que mi abuelo paterno fue bombero? Murió en un incendio, dejando a mi abuela viuda con apenas treinta y tres años y un niño de diez años al que criar. – Me mira de tal manera que un escalofrío recorre mi espalda– .


        Yo no quiero eso para ti, cielo. Para nosotros. Por mucho que me guste esta profesión, más me atrae la idea de poder envejecer contigo, de tener hijos y poder verles crecer juntos. No quiero que nuestro hijo tenga que vivir de recuerdos de unos pocos años o a través de lo que otros le cuenten tal y como le pasó a mi padre.


        –Kay... Eso no tiene porqué pasar. Muchos b... – alza la mano para callarme, intuyendo que lo que digo no es precisamente lo que deseo en lo más profundo.


        –¿Sabes lo que siempre decía uno de los hombres que murió ayer? «Sabrás que es el momento de dejarlo cuando la satisfacción de volver a casa supera a la que produce vencer a la bestia.» Bien. Ese momento me ha llegado, cielo.


        –¿Estás seguro, Kay? Es una decisión muy drástica.


        No sé, quizás deberías dejar pasar unos días... – comento mientras él se va acercando a la cama y se sienta a mi lado.


        Con un semblante que me descoloca va acariciando mi mejilla, absorto en sus pensamientos.


        –He desperdiciado muchas oportunidades de ser feliz a lo largo de mi vida, cielo. Esta vez no. Menos aún después de anoche. – Como un gatito froto mi cara en su mano, disfrutando el tacto áspero de su piel– . Repítemelo.


        Necesito oírtelo decir de nuevo.


        –¿Que te quiero?Sí. Siempre te he querido, te quiero y sospecho que siempre te querré, Kay. Es cierto que muchas veces deseé que no fuera así y que, de hecho, durante mucho tiempo estuve convencida de haberlo superado, pero no era así – confieso.


        –Y no sabes cómo me alegro de ello, cielo – responde mientras acaricia mi mano– . No sé qué habría pasado si hubieras estado con alguien cuando nos reencontramos. – Bufo al oírle.


        –Yo sí. Hubiéramos acabado exactamente igual.


        –¿Crees? Piensa que tú hubieras respetado a la otra persona y yo también respeto a las mujeres con pareja.

      


      
        –No pongo en duda ninguna de las dos cosas, pero se te olvida un pequeño detalle. – Me acerco a su oído como si fuera a hacerle una confidencia, apoyando una mano en su muslo– . Estar con alguien no significa quererle, vida.

      


      
        –Y ese no es nuestro caso, ¿verdad? – contesta dándome un mordisquito en el lóbulo de la oreja.


        –Por mi parte no, Kay – aclaro. Al oírme alza mi cara con sus manos, agarrándola con firmeza para que no desvíe la mirada. Está completamente serio, en un estado que pocas o muy pocas veces le he visto.


        –¿Dudas aún? ¿Te has entregado totalmente a mí aun creyendo que no te quería?


        –Sí – admito sin dudar.


        –Cielo... No tienes nada que dudar. Ahora no. Te quiero. Te quiero tanto que estoy dispuesto a dejar lo que hasta hoy ha sido mi pasión, mi modo de vida. ¿Me crees?


        –Por nuestro bien tendré que hacerlo, ¿no? – Frunce el ceño al oírme y, cuando va a protestar, le tapo la boca con la mano– . Paso a paso, ¿de acuerdo? Comprendo que ahora mismo estés más emotivo y no puedas pensar con mucha claridad, por eso prefiero ir poco a poco, día a día. Dime lo mismo dentro de un año y veremos.


        –Está bien, puercoespín. Me quedaré con que piensas seguir conmigo dentro de un año. Hasta hace unos días querías descuartizarme, así que... Vamos avanzando. – No puedo evitar sonreír ante su razonamiento.


        –No te confundas, Kay Kong. Quererte no es incompatible con querer descuartizarte. Hay amores que matan, y te lo digo yo que soy experta en divorcios. – Ahora es él quien hace un amago de sonrisa.


        –Vale, vale, me conformaré con seguir vivo y entero.


        –Vivo y entero... – repito sin pensar.


        Ambos quedamos pensativos, dando vueltas a esas dos palabras y a la importancia que tienen hoy después de lo sucedido, cuando mi teléfono comienza a sonar insistentemente. Dudo en contestar pero él me hace un gesto invitándome a ello.


        –¿Diga? – pregunto al no reconocer el número.


        –¿Lena? Soy Kay Müller – responde justo cuando acabo de activar el altavoz. Kay, al oír a su padre, alza una ceja sorprendido.


        –Hola, señor Müller. Supongo que me llama por Kay, ¿verdad? – pregunto dando por sentado la razón de que se moleste en llamarme a estas horas.


        –Así es. No nos hemos despegado de las noticias y...


        Margaux está desesperada. – Por el leve carraspeo de su voz deduzco que ella no es la única inquieta.


        Kay está a un par de metros, apoyado en la ventana mirando aparentemente la calle pero con la vista perdida, sumido en sus pensamientos. Yo le miro alzando una ceja, casi retándole en silencio a que dé un paso de acercamiento hacia sus padres.


        –Pueden estar tranquilos, señor Müller. Por suerte salió ileso y está ya en casa. – Él debe tener también el manos libres activado ya que los rezos de agradecimiento de Margaux los oigo de inmediato.


        –Bien... Bien... – respira aliviado.


        Algo en el tono de voz de su padre debe remover algún sentimiento en el interior de Kay Kong, que se acerca y se sienta a mi lado, casi con miedo. Para darle apoyo le agarro la mano, sonriéndole para animarle a dar el último paso. Él asiente con la cabeza, agarrando el teléfono entre sus mano.


        –Hola, papá.


        –¿Kay? ¿Eres tú, hijo? – se oye decir a Margaux. Su voz suena casi encima del teléfono, como si se hubiera abalanzado sobre él al oír su voz.


        –Sí, mamá, soy yo – responde Kay casi sonriendo.


        –Es de mala educación estar escuchando conversaciones ajenas, Kay – reprehende su padre intentando recuperar su tono habitual.


        –Te recuerdo que vosotros estabais haciendo lo mismo, padre – da como respuesta mi Kay.


        Tras oír de fondo un murmullo que, aunque protestón, mal puede disimular el orgullo paternal que transmite, decido alejarme para darles algo de intimidad.


        Kay, al ver mis intenciones, me rodea la cintura y tira haciéndome caer a su lado.


        –¿Seguro que estás bien, hijo? – pregunta Margaux tomando el mando de la conversación.


        –Sí, mamá. Ha sido un duro golpe por las pérdidas que han habido pero personalmente estoy bien.


        –Tu padre, Fred y yo no hemos dormido en toda la noche pendientes de las noticias. No sabíamos nada y...


        –Tranquila, lo... Lo siento. Yo... – titubea. Aprieto su mano mientras beso en su hombro desnudo, alentándole– .


        Me preguntaba si... ¿Queréis que nos veamos y hablemos?


        –¡Por supuesto! Ven a cenar esta noche, hijo, por favor. Nos gustará tanto verte... Matilde te hará la tarta de chocolate que tanto te gusta.


        –Mamá... Que ya no soy un niño – dice con la boca pequeña intuyo que ya imaginando la famosa tarta– . Está bien, pero ten presente que Lena vendrá conmigo.


        –Claro, por supuesto. Estaremos encantados.


        –Bien... Hasta esta noche, pues.


        –Hasta esta noche, cariño.


        –Adiós, mamá... y papá – dice dando por sentado que su padre ha estado escuchando a escondidas. Como respuesta recibe un farfullo ininteligible que le hace sonreír nuevamente.


        Un par de minutos después de finalizar la llamada continúa con el teléfono en las manos, pensativo. Como no sé exactamente qué piensa o siente en estos momentos, decido quedarme a su lado, abrazándole mientras cruzo las piernas por sobre su regazo.


        –Se preocupaban por mí – piensa en voz alta– . De verdad estaban preocupados por lo que me hubiera pasado– afirma mirándome. Bravo, Sherlock, al fin lo has pillado, ironiza mi subconsciente.


        –Son tus padres, Kay. ¿Acaso tú no te preocuparías por tus hijos? – Respira hondo al oírme, asimilando todo.


        –Me parece que tengo un frente que cerrar, ¿cierto? – Afirmo con la cabeza al oírle, cada vez más acomodada en su regazo.


        Estoy medio adormilada cuando siento que me tumba con cuidado en la cama, instalándose sobre mí pero sosteniendo su peso en los antebrazos para no aplastarme.


        Continúa observándome de una manera extraña, casi analizándome. Por un instante me siento como una hormiga bajo la lente del microscopio.


        –Kay... ¿Seguro que estás bien?


        –Definitivamente estás embarazada – asegura más para sí mismo que otra cosa.


        –Don erre que erre... – murmullo– . A ver, Kay Kong, ya no sé cómo decírtelo, pero no estoy embarazada – digo muy despacio– , así que deja de delirar ya con ese tema.


        –Cielo, créeme cuando digo que estás embarazada.


        Muy embarazada – insiste con terquedad.


        –Vale, ¿y en qué te basas para estar tan seguro, Einstein? Porque, que yo sepa, aún no eres obstetra ni nada parecido. ¿O me equivoco?


        –No, pero sí soy ingeniero químico biológico – ¡caray con Kay Kong!– y te apuesto lo que quieras a que, si hacemos una prueba de embarazo, dará positivo.


        –Si hacemos la prueba y da negativo, ¿prometes que no insinuarás más que estoy embarazada a no ser que me veas vomitar como una loca o ponerme como un globo?


        –Prometido, pero si da positivo tendrás que poner fecha para la boda. Y no acepto un no por respuesta.


        Quedamos en silencio, tanteándonos ante el reto. Por un lado quiero hacerla y restregarle en la cara que se equivoca, pero si no es así... Tengo pánico. ¿Y si es positivo?


        ¿Y si tiene razón? Yo no estoy segura aún de sus sentimientos como para lanzarme a una boda, de hecho hace un momento le he dicho que no me diga que me quiere. Tampoco te ha dicho que pongas fecha para mañana, ¿eh, guapa?, me recrimina mi subconsciente.


        Hombre, visto así...


        –Trato hecho– afirmo aparentando seguridad.


        –Trato hecho – corrobora con demasiada confianza– .


        Lo arreglaré todo para hacerla cuanto antes. – Aprovecha que voy a protestar para besarme con firmeza, robándome la poca cordura que me quedaba.

      


      
        Mientras yo no dudo en rodearle el cuello con mis brazos, él aparta la sábana que me cubre casi como por arte de magia. Lentamente su boca va recorriendo mi cuerpo, haciendo que ronronee como una gata en celo.

      


      
        Al llegar al centro de mi ser no duda en recrearse casi con ensañamiento, provocando que un rayo de placer me atraviese de pies a cabeza. Me saborea de tal manera que que no puedo más que arañarle sin prestar atención de dónde lo hago, llegando incluso a hacerle daño.


        Estoy volviendo a la realidad cuando, tras situarse sobre mi cuerpo con la misma agilidad que un felino, penetra en mi interior con una firme y certera estocada. Se aprovecha de la fuerza de sus manos para abrirme las piernas el máximo posible, haciendo que desvaríe ya por el placer que me hace sentir. Se mueve con lentitud pero con una seguridad que me descalabra, que me hace llamarle a gritos, suplicarle por no sé bien qué...


        –Bien, cielo... Vamos...Mírame... Quiero ver lo que me dicen tus ojos...

      


      
        Casi como si estuviera hipnotizada por su voz, consigo mirarle justo en el momento en que llego a la cima y caigo en la espiral de goce que su cuerpo me brinda. No sé qué ve pero, de inmediato, su cuerpo convulsiona casi de modo sobrehumano. Nuestras manos se habían unido con firmeza a ambos lados de mi cabeza no sé en qué momento, y lo cierto es que el estar así, unidos del modo más íntimo y primitivo en que dos personas pueden estarlo y con las manos entrelazadas, me emociona en lo más profundo de mi ser.

      


      
        –Ha sido perfecto – afirma alzando la cabeza para mirarme a la cara– . Tus ojos me han dicho lo que necesitaba saber.


        –¿Y qué era eso? – pregunto con curiosidad.


        –Que, definitivamente, eres mi mujer. En cuerpo y alma, cielo.


        Nuestras bocas se unen en calma, tentándose, provocándose, pero de una manera tierna, amable. Nos cuesta separarnos pero, tras una larga serie de inocentes besos, nuestras frentes quedan apoyadas la una en la otra.


        –Debo irme. Tengo que volver a la base. Ahora tengo varios trámites que hacer y...


        –De acuerdo – interrumpo al ver que le cuesta hablar.


        –Volveré a tiempo para recogerte e ir a casa de mis padres, ¿de acuerdo?


        –Kay... ¿Seguro que quieres que te acompañe? Quizás sería mejor que fueras solo.


        –No. O vas de mi brazo o no voy – sentencia con una rotundidad que me sorprende.


        –Está bien, Kay Kong. Lo decía para daros intimidad, pero si te pones así...


        –Te quiero a mi lado, cielo. Te necesito a mi lado.


        –De acuerdo. Bien. Te acompañaré.


        –Ésa es mi chica – afirma justo antes de besarme rápida pero posesivamente y separarse de mi lado para ponerse en marcha.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO VEINTIUNO

      


      
        Aún no son las ocho de la mañana pero ya hace rato que Kay Kong se ha ido. En apenas ocho horas han cambiado tanto las cosas... Es curioso que, pese a que es cuando más unida me siento a él, también es cuando más pánico tengo. Siento terror de despertar un día y descubrir que todo ha sido producto de mi imaginación o, peor aún, que sí nos reencontramos pero que la historia es completamente diferente. Él podía haber estado con alguien o incluso seguir ligado a Claudia, podía haber sido totalmente indiferente a mi persona, o podía... Chica, para el carro que, por si no te has enterado, ese hombre está colado por tí de verdad, aconseja mi subconsciente.

      


      
        Bien. Vale. La realidad a día de hoy es que Kay Kong y yo hemos aprendido de nuestros errores pasados y que ambos estamos dispuestos a tener un futuro juntos. Y eso en... ¿cuánto? ¿Un par de semanas? Lo que hace la abstinencia..., se burla mi conciencia. Oye, guapa, que no es solo sexo, ¿eh? ¿Que tardo más en verle que en perder las bragas? Vale. Pero no es solo eso, le recrimino. ¿Ah, no?, vuelve a burlarse. Pues no, monina. Ahora somos mucho más cómplices, nos entendemos mejor, estamos más pendientes de las necesidades del otro..., enumero mentalmente.

      


      
        El teléfono me salva de continuar con esta espiral de surrealista autoanálisis psicológico. Debo rebuscar entre las sábanas para poder encontrarlo y respiro de alivio al ver el nombre de Otto en la pantalla.


        –Buenos días, cariño – saluda mucho más relajado.


        –Buenos días, Otto – correspondo– . ¿Deduzco por tu tono que Gunter llegó sano y salvo?


        –Oh, sí... No soy católico pero he dado gracias a Dios no sé cuántas veces. ¿Y tú? Te noto acelerada. ¿Qué pasa?


        –¿Qué? ¡Oh, nada! Solo estaba divagando un poco, ya sabes – comento. Si hay alguien que sabe de mis absurdos diálogos mentales es el pobre Otto– . Estaba pensando en cuánto han cambiado las cosas en unos pocos días. Horas, de hecho. – Sonríe al escucharme.


        –Se te han despejado las sombras, ¿cierto? – dice con cierta arrogancia.


        –Pues...sí, la verdad. Sigo poniendo en cuarentena lo que siente por mí, pero después de lo de ayer... El tiempo dirá si acierto o no.


        –Haces bien, amiga. Te aseguro que ese hombre no es tonto y ha aprendido la lección. Por cómo te mira y actúa creo que hasta un ciego podría ver que te quiere.


        –¿Tú crees? – pregunto dubitativa pero esperanzada como una quinceañera para mi horror.


        –Cariño, soy gay pero sigo siendo un hombre.


        Créeme, Kay ha marcado su territorio y de una manera que solo los hombres entendemos entre nosotros.


        –Ya estamos con los cavernícolas... – bufo provocando una risa abierta al otro lado de la línea.


        –¿Primitivo? Puede ser, pero lo creas o no tú también los has hecho, así que no protestes.


        –¡¿Yo?! – pregunto sorprendida provocando una fresca carcajada.


        –Sí, tú. Tendrías que verte la cara cada vez que pillas a una mujer mirando a Kay. Tus ojos se convierten en misiles teledirigidos.


        –¿Tan grave es? – pregunto ya compungida.


        –Teniendo en cuenta lo que hace Kay en la misma situación... No, no es grave. Te recuerdo lo que hizo en la despedida, sin ir más lejos.


        Continuamos con la charla varios minutos más, poniéndonos al día de lo sucedido esta semana tan movida.

      


      
        Al enterarse de que esta noche cenamos en casa de los padres de Kay, a Otto solo le faltó ofrecerse para acompañarme como padre de la novia. Tuve que recordarle que, aparte de tener casi treinta años, ser abogada, independiente y tener ya un padre y tres hermanos mayores, vivo con Kay, por lo que ya estoy suficientemente curtida en defender mis puntos de vista. Será gay pero la vena masculina bien que la ejercita...

      


      
        Después de hablar con Otto me reactivo y decido ir a la oficina. Por mucho que sea mi propia jefa, la gente sigue divorciándose. Lo malo es que, nada más llegar, me arrepiento de mi decisión. Una pila de notas se amontonan peligrosamente sobre mi mesa. ¿Quién dijo que el teléfono era un buen invento?


        Un par de horas después acabo despatarrada en el suelo, con el pelo recogido de mala manera con unas pinzas de colores que encontré, los zapatos quitados, la papelera repleta de notas arrugadas y mi boca llena de berlina de azúcar. Sí, lo admito, soy adicta a esas cosas redondas y apetitosas recubiertas de azúcar, o de chocolate, o rellenas de crema... Mmm... Ay D ios, parezco Homer Simpson.


        Al ver que se abre la puerta intento adecentarme pero lo máximo que consigo es acabar con las manos pegajosas y llenas de azúcar. Resignada veo cómo Kay me mira con una sonrisa ladeada y una ceja alzada a modo de pregunta silenciosa, y no puedo reprimir el impulso de lanzarle un zapato, que además hoy son de aguja y hacen más daño.


        –Ey, ey... Que no he dicho nada, puercoespín.


        –Y pobre de tí como lo hagas, Kay Kong – respondo mientras me levanto del suelo y pongo disimuladamente un poco de orden en mi aspecto. Tan discretamente no debo hacerlo porque sus brazos me rodean y me hacen girar para que pueda mirarle cara a cara.


        –Me encanta verte comer. ¿Lo sabías, mi bollito de azúcar? – susurra justo antes de besarme– . Tenías un poco de crema.


        –Ah. ¿Y ya está? – pregunto pasándome la lengua por los labios inconscientemente.


        –Diría que... – dice justo antes de besarme de nuevo pero con mucha más posesividad, recreándose– . Creo que voy a comprarte bollos día sí y día también.


        –Me pondré como una vaca – protesto sin mucho convencimiento.


        –Sí, pero una vaca muy atractiva.


        Justo cuando voy a protestar esta vez sí que ofendida, Sonia me avisa de que una pareja que se divorció hace poco quiere verme. ¿Ahora? ¿Justo ahora? Pues qué oportunos...


        Para mi asombro Kay quiere presenciar la reunión, por lo que me sigue con una docilidad impropia de él.


        Vaya, vaya... ¿El impresentable? ¿Este hombre trató a su mujer como un felpudo, la engañó con una pechugona descerebrada y ahora se presenta aquí con su ex mujer? No entiendo nada. Quedo impresionada con el cambio experimentado por ella, todo sea dicho. Cuando la representé era una tímida mujer de casi sesenta años rellenita, dulce y con aspecto de ser la típica abuela que espera a sus nietos en delantal y con una tarta de chocolate, pero ahora... Ahora me dan hasta ganas de preguntarle cómo ha conseguido tener esas piernas. ¡Vaya con la abuelita! Se ha cortado y teñido el pelo de un rubio muy favorecedor, viste elegante pero muy juvenil, desprende seguridad... Caray.


        Cada uno de ellos espera sentado en una punta de la mesa, ella con mucho aplomo y él con aspecto de ser un gato apaleado. Merecido lo tienes, cerdo.


        –Buenos días, señor Stockbauer. Señora Smith – saludo a ambos.


        –Buenos días, señorita Domínguez – responde ella, que no deja de mirar a Kay con curiosidad y admiración– .


        ¿Quién es él?


        –Eso. ¿Quién es ése? – pregunta su ex marido no de muy buen humor.


        –Ése, señor Stockbauer, es el señor Müller, mi...


        –Su prometido y ayudante por hoy, señora Smith.


        Encantado de conocerla. – dice Kay respondiendo a la primera pregunta y obviando al exmarido– . Es una mujer muy guapa, si me permite decirlo. – Un resoplido de fondo me hace sonreír. Vaya, vaya... Creo que empiezo a entender...


        Tras tomar todos asiento alrededor de la mesa de reuniones, un curioso silencio se instala en la sala. Ellos se sientan en el mismo lado pero cada uno en un extremo de la mesa, mientras Kay no duda en acercar su silla a la mía y sentarse con toda naturalidad, como si fuera su rutina diaria. Por un instante me siento la directora del colegio cuando llama a un par de alumnos rebeldes a su despacho.


        –Bien, ¿en qué puedo ayudarles, señores? – pregunto sin más dilación.


        –Quiere que vuelva con él – dice ella.


        –¿Y por qué lo dices de esa manera?¡Ni que fuera una locura! – protesta él.


        –¡Oh, vamos Nic! Quieres volver conmigo porque tu querida te dió una patada en el trasero. ¿O me equivoco?


        –Pues sí, señora sabelotodo. La patada se la di yo.


        –¿Ah si? ¿Y eso? ¿Acaso no sabía hacerte el desayuno? ¿O es que no recordaba cómo te gusta que te doblen los calcetines? ¡Ah, ya sé! Te quemó tu camisa preferida – dice chasqueando los dedos. A estas alturas a Kay y a mí solo nos faltan las palomitas.


        –No era tú – murmura él.


        –¿Qué? No te he oído. ¿Puedes repetirlo?


        –¡Que no era tú, maldita sea! ¡¿Contenta?!


        –Pues no. No me pone especialmente contenta que nos tuviéramos que divorciar de esa manera para que te dieras cuenta de lo que valgo.


        –Señores... Sigo sin comprender qué quieren de mí – interrumpo intentando tomar el control de la situación.


        –Es verdad, disculpe – contesta ella de inmediato– .


        Resulta que aquí el señor Stockbauer quiere intentar convencerme de que vuelva con él. Dice que o lo hago o me declara incapaz y anula el divorcio. ¿Puede hacer eso? – pregunta fingiendo seguridad.


        –Claro que puedo – protesta él– . No es normal en tí que salgas día sí y día también, que vistas así y que vayas con hombres que podrían ser tus hijos.


        –Te recuerdo que tú me dejaste por una veinteañera que no sabía ni cuál era su mano derecha.


        –No es lo mismo...


        –¡¿Serás cerdo?!


        –Bizcochito... Sé que me equivoqué, y no sabes cómo lo siento. Jamás te engañé mientras estuvimos casados, te quería y te quiero. Lo de ella fue... una crisis. De repente me vi viejo. Ya no sentía que podía atraerte como antes y mi orgullo masculino se sintió halagado por ella, por sus atenciones. Vuelve conmigo, amor. Por favor.


        –¡Ja! No pienso volver a arriesgarme. De eso nada.


        Durante años me ignoraste y ahora pretendes que olvide todo y vuelva a tu lado como si no hubiera pasado nada.


        ¡Pues lo siento! Prefiero seguir sola a arriesgarme a sufrir de nuevo por tu culpa.


        Rompo a llorar como una cría. Lloro desconsolada sin poder parar para el desconcierto de todos los que me rodean. Hipo incluso del disgusto que llevo. De inmediato siento las manos grandes y cálidas de Kay rodeándome los hombros para consolarme.


        –Cielo... ¿Qué te pasa? ¿Qué te ocurre?


        –Es que... Es que él... Es que ella... Nosotros... – balbuceo entre berreos dignos de Bob Esponja.


        –Ah... Ya... – dice como si comprendiera lo que ni yo misma entiendo. ¡Ni que hubiera cortado mil kilos de cebollas, joder!


        –¿Qué le pasa? ¿Por qué se ha puesto así? – oigo preguntar a la señora Smith.


        –¿Se siente mal la pobre? – pregunta el cerdo arrepentido mientras aprovecha para acercarse a su mujer, exmujer, y rodearle los hombros.


        –¡Ella estará sola...! – digo como si fuera una tragedia humanitaria– . ¡Y él la quiere...! – desvarío.


        –Ya... Ya está, cielo, no hace falta que te pongas así – intenta calmarme Kay mientras continúa abrazándome y acariciándome el pelo.


        –¿Pero qué le pasa a esta criatura? – pregunta la señora Smith patidifusa por mi llorera.


        –Resulta que nosotros pasamos por una situación parecida. Ahora está embarazada y la similitud entre ambos casos debe haberla emocionado.


        –Ah... – dicen ambos fingiendo comprender.


        –¡Ellos se quieren y no... no estarán juntos...! – deliro como poseída por un teletubbie.


        –Tranquila... Tranquila, cielo, que todo se va a arreglar, ¿verdad? – pregunta Kay a la pareja de voyeurs improvisados.


        –Sí, sí, claro, querida. No tienes que ponerte así por nosotros. ¿Verdad, Nic?


        –Por supuesto. Si mi mujer dice que no tienes que preocuparte es que no tienes que hacerlo – concede él.


        –¿Lo ves, cielo? – dice Kay mientras besa en mi cabeza – . De hecho, creo que lo mejor que pueden hacer es lo que hicimos nosotros. Empiecen a verse, a salir como amigos...


        Y el tiempo dirá – propone a la pareja.


        –¿Como cuando éramos novios? – pregunta el cerdo arrepentido ante la atenta mirada de su exmujer.


        –Exacto. A nosotros nos funcionó – admite Kay.


        –¿Tú que dices, bizcochito? ¿Me dejarás invitarte a salir como cuando nos conocimos? – pregunta él en plan Rodolfo Valentino.


        –¿Sin ataduras? – responde desconfiada ella.


        –Sin presiones – responde él.


        –Esta bien. Será interesante verte hacer el ridículo – concede ella al fin.


        –¿Lo ves, cielo? Ya se ha arreglado todo. – Al ver que todos sonríen el llanto empieza a remitir, pero no suelto el jersey de Kay ni aunque la vida me vaya en ello.


        –¿De verdad? – pregunto como si fuera una cría.


        –De verdad. Ambos han acordado empezar a salir y ver qué ocurre. A nosotros nos fue bien.


        –Tú me acosaste – acuso.


        –Porque tú me violaste – me acusa.


        –Bueno... Nosotros si acaso nos vamos... – dice aquel par mientras salen discretamente de la sala.


        –¡Es que me cagó un pájaro...! – berreo de nuevo para su divertimento.


        –Cielo, si querías una prueba de tu embarazo...


        –¡No es justo...! – protesto entre sollozos nuevamente.


        Después de llorar tanto que hasta creo que inundo el despacho, permito que Kay me acerque a casa sin fuerzas ya para protestar. Lo que hacen las hormonas... , provoca mi subconsciente. Esto es por culpa de tu descontrol, ¡ninfómana! , la acuso.


        –Cielo, me encantaría quedarme contigo pero me es imposible. ¿Seguro que estarás bien? – pregunta con ternura mientras me tiene rodeada por sus brazos en mitad del salón de casa.


        –Sí... Sí. La verdad es que no sé qué me ha pasado. Ha sido bochornoso... – admito hundiendo la cabeza en su jersey marrón.


        –Ha sido enternecedor – corrige– . Las hormonas te tendrán el humor algo revolucionado durante un tiempo, cielo. Ve acostumbrándote.


        –Te recuerdo que la menstruación también altera las hormonas., Kay Kong.


        –Claro, y la menopausia también pero tampoco es el caso. – Voy a protestar indignada pero no me deja siquiera empezar– . Admítelo, cielo. Vamos a ser padres.


        –Te odio – protesto ceñuda.


        –Me adoras – corrige sonriendo con ternura– . Nos vemos en un rato, ¿de acuerdo? – dice acariciándome las mejillas con sus pulgares.


        –Si no queda más remedio... – concedo haciéndome de rogar.


        –No, no queda. Ni hoy ni el resto de nuestras vidas, cielo – sentencia justo antes de besarme con tierna posesividad e irse.


        ¿El vestido negro? Muy serio. ¿El rojo?Demasiado...


        Demasiado. ¿El multicolor? Muy colorido. Casi vacío el armario buscando algo que ponerme. No sé qué narices me pasa que siento que nada me queda bien. Estoy a punto de decidir ir en pijama cuando un resquicio de sentido común me hace elegir un sencillo pantalón negro y un jersey rosa palo. Es esto o el pijama de ositos azules.


        Kay llegó con el tiempo de justo de darse una ducha rápida y cambiarse de ropa, lo que me permitió recrearme en su cuerpo sin mayores distracciones. La boca se me hace agua cada vez que le veo desnudo. Puede que sea insensible por mi parte estar pensando en atarle a la cama y no dejarle salir en un par de días, pero es que la tentación es tan fuerte... En fin. Tendré que controlar mi vena ninfómana para otro momento. Pero que no se atrase mucho tiempo...


        –¿Lista, cielo? – pregunta mientras se termina de poner la colonia. Yo estoy demasiado atontada mirando lo bien que le sienta el pantalón de cuadros y el jersey gris como para reaccionar. ¿Por qué mientes? Estás mirándole el paquete, pervertida, se burla mi subconsciente.


        –¿Qué? Ah, sí. Sí – digo ya con más firmeza y parpadeando para centrarme.


        Justo antes de salir de casa tira de mi mano y me hace chocar con su torso, quedando nuestros cuerpos totalmente pegados. La mirada que tiene ahora mismo me eriza el vello de la nuca.


        –Por cierto... Cuando quieras te dejo hacerlo – suelta antes de reemprender el camino.


        Me siento la cara arder. ¿A que habré pensado en voz alta? Qué vergüenza... ¡¿Qué narices?! ¡Él es quien me provoca estos pensamientos tan...tan pervertidos!


        Hhh... No. Definitivamente los padres de Kay no son farmacéuticos de pueblo. Alucino cuando Kay abre la verja de seguridad de la parcela. ¡El jardín es como un campo de fútbol! Si mis hermanos y yo lo hubiéramos pillado de pequeños... ¡anda que estaría así de liso!


        El nerviosismo que irradia el cuerpo de Kay es evidente. Mientras recorremos en coche los últimos metros hasta la entrada, no puedo ignorar lo tenso que llega a estar.


        Mi mano se autogobierna y va hasta su cabeza, acariciándole en un mudo gesto de cariño y apoyo.


        –Todo irá bien, vida.


        –Eso espero, cielo. Eso espero...


        Kay padre y una nerviosísima Margaux nos esperan a pie de escalinata. Como el caballero que yo no sabía que fuera, Kay me abre la puerta para que salga, estrujándome la mano entre la suya de inmediato. ¡Suerte que soy diestra!


        Los cuatro quedamos frente a frente sin saber muy bien cómo actuar. Margaux apenas puede reprimir el deseo de achuchar a Kay como si fuera un bebé, Kay padre e hijo no saben cómo dar el primer paso para acercarse y yo... Yo no puedo dejar de pensar en el culo de Kay. Dios, esto ya es preocupante.


        –Hijo...


        –Mamá... – Oír a Kay llamarla hace que Margaux rompa a llorar de alegría y se abalance en sus brazos, fundiéndose ambos, al fin, en un emotivo abrazo.


        Kay padre y yo nos miramos las puntas de los zapatos, incómodos. Él por no saber qué hacer y yo por la vergüenza de los pensamientos que estoy teniendo en público respecto a lo que le haría ahora mismo a Kay Kong. ¡¿Pero qué narices me pasa hoy?!


        Finalmente padre e hijo se dan la mano en un falso gesto de “nada-de-besos-somos-unos-machotes” mientras la pobre Margaux continúa colgada de su hijo casi con miedo de que salga huyendo. Yo, como si conmigo no fuera la película, decido ir un paso atrás, no queriendo interrumpir en un momento tan especial para ellos.


        En lo alto de la escalinata Kay Kong para bruscamente y, como si se acordara de mi presencia, gira para cogerme de la mano y besármela en silenciosa disculpa mientras me arrastra a su lado.


        Tras un pequeño rato de charla de reconocimiento, como diría mi hermano David, todos nos dirigimos al comedor. Al ver la mesa recuerdo un anuncio de un limpiamuebles de cuando era pequeña y me dan ganas de lanzarme sobre ella y emular a la protagonista.


        Apenas hemos tomado asiento que un estruendo llama nuestra atención. ¿Pero qué es eso? Debo reprimir la sonrisa al ver las pintas del chico que entra como elefante en cacharrería. Deduzco que es hermano de Kay por el parecido físico con Margaux, porque por el resto... Son el día y la noche. Este chico va con una camiseta de Los Goonies, un pantalón vaquero que si me dice que tiene treinta años le creo, unas deportivas blancas con lucecitas que se iluminan al andar y unas gafas de pasta negra con unos cristales tan gruesos que parecen culos de botella. Lo curioso es que la complexión sí es grande como la de su padre y Kay, por lo que el resultado global es... extraño.


        –Siento llegar tarde, estaba acabando una cosa... – murmura mientras se sienta sin mirar a nadie.


        –Fred... Tu hermano y su novia están aquí – sermonea con cariño Margaux. Al oírla alza la cabeza de su plato vacío, mirándonos como si nos viera todos los días.


        –Perdón. Hola, soy Munfred. Encantado – suelta de carrerilla mientras me da la mano a través de la mesa sin levantarse del todo– . Hey, hola Kay. – Y yo que pensaba que mis hermanos eran raritos...


        –Hola, Fred. ¿Cómo llevas aquellas pruebas?¿Las acabaste al fin? – Todos quedamos sorprendidos al ver que Kay le habla como si se trataran con frecuencia.


        –¿Qué pruebas? ¿Cómo lo sabes? – pregunta Kay padre con curiosidad.


        –Fred y yo solemos discutir las investigaciones con cierta asiduidad. Ya ves, es posible que esté más al tanto que tú de lo que se cuece en ese laboratorio tuyo – aguijonea Kay Kong con cierto orgullo.


        Después de un breve monólogo sobre enzimas y no sé qué más rarezas por parte de Fred, de repente me mira con la cuchara repleta de sopa en el aire.


        –¿Has tenido sangrado de implantación?


        –¿Perdona? – pregunto atónita para asegurarme de que he oído lo que he oído. Kay tiene una medio sonrisa ladeada que intenta ocultar, mientras que Kay padre y Margaux se han quedado pasmados también.


        –Que si has tenido sangrado de implantación. Es normal al principio del embarazo, aunque muchísimas mujeres no lo tienen. ¿Ése es tu caso? – ¡Y lo pregunta como si me preguntara la hora! Estoy alucinando.


        –¡Fred! ¡¿Pero qué preguntas son esas?! Discúlpate ahora mismo, Munfred Müller – ordena Margaux horrorizada.


        –¿Por qué, si es verdad? – Vuelve a mirarme, y su mirada es tan inocente que me gana de inmediato.


        –No estoy embarazada, Fred.


        –Sí que lo estás.


        –No, no lo estoy.


        –Oh, sí que lo está, sí – afirma Kay con tal tono de orgullo que me dan ganas de meterle el pollo relleno enterito en la bocaza que tiene.


        –¡No estoy embarazada! – digo ya con más fuerza de la cuenta. Los dos hermanos me miran casi con condescendencia, mientras que Kay padre y Margaux nos miran a los tres y se miran entre ellos desconcertados completamente.


        –¿Alguien podría aclararnos lo que pasa aquí? – pregunta Kay padre con cierta irritación.


        –Lo que ocurre es que vas a ser abuelo y la madre de la criatura en cuestión aún no acepta su estado. – Me lo cargo... Me importa un rábano que estemos en casa de sus padres y con testigos, pero como Lena Domínguez que me llamo que me lo cargo.


        –¡Que no estoy embarazada, maldito Kay Kong de las narices! – digo ya exasperada mientras me pongo en pie.


        –Tenemos un trato, ¿recuerdas? – Enrojezco de rabia al ver la prepotencia con la que me lo recuerda.


        –Muy bien. Cuando quieras – digo ya pensando en los test que compré al principio de todo este desaguisado.


        –Perfecto – dice demasiado tranquilo. De inmediato mira a su hermano. Oh, Dios... – ¿Todo listo?


        –Cuando queráis.


        Tras oír a su hermano, Kay Kong coloca la servilleta en la mesa con total tranquilidad, poniéndose en pie a mi lado. Ay Dios... Ay Dios que ya se ha liado. Para mi sorpresa me coge la mano derecha con mimo, agarrándola entre las suyas para hacer que le mire.


        –Cielo, esta mañana hicimos un trato, ¿cierto?


        –Sí...


        –Bien. Para que quede claro y ante testigos, dijimos que si las pruebas eran negativas yo no volvía a mencionar el tema, pero si eran positivas, pondrías fecha para la boda.


        ¿Era así? – pregunta con seriedad.


        –Sí, era así pero...


        –Pero nada. Hace un instante has dicho que cuando quiera, así que... Por favor – dice indicándome el camino hacia un pasillo.


        –Pero... Pero... ¿Y el pollo? – ¡¿ El pollo?! ¡¿No se me ocurre otra excusa que el puñetero pollo?!


        –Tranquila, Lena, le aseguro que este pollo la estará esperando tal cual está – responde Kay padre arrellanándose en su silla mientras me escudriña de pies a cabeza– . Sí.


        Apuesto por el positivo.

      


      
        Ambos hermanos me guían hasta una escalera que lleva a lo que creo que es el sótano de la casa. A ver. En cualquier casa normal el sótano es un lugar donde se guardar trastos, se montan home cinemas, salas de juegos...pero no. Era mucho esperar que en la casa de los Müller tuvieran un sótano normal. Ellos prefieren tener un laboratorio digno de los centros de investigación más punteros del mundo.

      


      
        –Bien, cariño. Ahora Fred te extraerá un poco de sangre y miraremos una hormona específica – explica Kay Kong mientras su hermano se va preparando.


        –¿Cómo que él va a sacarme sangre? – pregunto alarmada. Al ver mi reacción sonríe entendiendo mis temores. Bueno, veo que no soy la única que piensa que el chico es... peculiar.


        –Cielo, ahí donde le ves mi hermano tiene un doctorado en Medicina y unos cuantos títulos más. – Al oírle alzo una ceja, sorprendida y escéptica a la par– . Sí, ya.


        Incluso mis padres aún se preguntan cómo es posible. Te aseguro que no te pondría en sus manos si no confiara en él.


        –Está bien – concedo– , pero que conste que nunca me han gustado las agujas.


        Justo en este momento llega el friki con una pequeña bandeja metálica. Kay aprovecha para alejarse y le veo ponerse una bata blanca, lavarse las manos y enfundarse unos guantes de látex.


        –¿Se puede saber qué haces, Kay Kong? – pregunto desconfiada– . Vale que me pinche tu hermano, pero tú ni de broma – amenazo mientras siento un pequeño pinchazo apenas imperceptible.


        –Es el protocolo del laboratorio, cielo. Nadie puede manipular muestras sin estar debidamente preparado.


        Un minuto después y mientras yo presiono un pequeño algodón en el lugar de la extracción, ambos hermanos casi me echan de la habitación. Normas de seguridad, me dicen a la par. Normas de seguridad, normas de seguridad... ¡Seguridad van a necesitar para protegerse como el resultado sea positivo!


        Esto es de locos. Definitivamente no hay nada normal en esta familia. ¡Nada! Se supone que esta noche veníamos a cenar para que Kay Kong y sus padres limaran asperezas y retomaran las relaciones paterno-filiales, pero heme aquí, en una biblioteca digna del Smithsonian contemplando cómo Margaux hace crochet sentada en una butaca orejera y Kay padre pasea arriba y abajo sobre una gigantesca alfombra, y todo mientras el par de psicópatas de sus hijos analizan mi sangre. ¡La reunión familiar más normal del mundo, oye!


        Casi media hora más tarde ambos hermanos hacen acto de presencia. Los tres fijamos la vista en ellos, que vienen totalmente serios. En un par de zancadas Kay Kong 361


        se sitúa frente a mí y, sin cruzar media palabra, me arrastra hasta sus brazos y me besa de tal manera que me deja hasta mareada. Mis pies están casi veinte centímetros separados del suelo mientras me abraza sonriendo de oreja a oreja, feliz como nunca le he visto. Oh, oh...


        –Una fecha.


        –El treinta de febrero – suelto sin pensar. Alza una ceja en silenciosa advertencia, haciendo que algo en mi interior se revele.


        –¡Oh, venga ya...! ¡Días atrás solo quería tu cabeza en una bandeja! ¡No te quejes porque tarde en asimilar que estoy embarazada! – Al decirlo comienzo a ser consciente de ello– . Dios mio estoy embarazada... Me has dejado embarazada... – Como comienza a faltarme el aire, me suelta poco a poco, haciéndome sentar en una silla cercana.


        –¿Estás bien, cielo? – pregunta arrodillado ante mí.


        Sus padres y su hermano se debaten entre acercarse a felicitarnos o salir y dejarnos a solas.


        –¿Bien? ¿Que si estoy bien? – Un ramalazo de rabia me recorre de arriba a abajo– . ¡Maldito Kay Kong de las narices...! ¡Me has dejado embarazada! – grito zurrándole en el torso haciéndole caer de culo – Eres un bicho rastrero, un sinvergüenza, un... Un... – Y, cómo no, rompo a llorar.


        –Ya está, ya está... No pasa nada, cariño. Insúltame todo lo que quieras que sé que no lo dices en serio.


        –¡Y un cuerno que no! – grito entre sollozos– . ¡Yo solo quería pasar un fin de semana tranquilo con mis amigos...!


        ¡Y tú... Tú apareciste...! – berreo entre lagrimones y le sacudo con ganas.


        –Ya... Tranquilízate, cielo, no pasa nada.


        Casi una hora más tarde y después de haber llorado más que en todo el año anterior, al fin conseguimos acabar de cenar y nos reunimos todos de nuevo en el salón. Entre cafés e infusiones charlamos con bastante buen ambiente sobre nosotros, sobre el futuro de Kay... El gesto de su padre al enterarse de su intención de dejar el servicio me conmovió profundamente. La mirada de alivio que se le dibujó era imposible de disimular por mucho que lo intentara. Hubo momentos en que se les notaba algo tensos, pero Fred con sus salidas tan particulares aligeraba el ambiente enseguida sin pretenderlo siquiera.


        –Hijo... Hay algo que me gustaría preguntarte – dice Margaux reincorporándose en el borde de la butaca para estar más cerca de Kay, que está sentado a su lado.


        –Dime, mamá – responde él con suma atención.


        –¿Por qué no nos avisaste de tu accidente? ¿Por qué preferiste estar solo? – pregunta dolida.


        –Es una historia muy larga, mamá. Basta decir que todo este tiempo creí que os habían avisado pero que fuisteis vosotros quienes no quisisteis saber nada.


        –Eso es absurdo, hijo. Jamás te hubiéramos dejado solo – responde con total seriedad Kay padre– . ¿Por qué pensaste que nos avisaron? ¿Fue el hospital quien falló o...?


        –No... No – responde con cierta tensión– . Fue una antigua... amistad – añade con ambigüedad.


        Un incómodo silencio se instala por un momento en la habitación, sirviendo para que todos al fin terminen de perfilar el puzzle que manejaban.


        Mientras Kay y sus padres terminan de asimilar que todo está aclarado al fin, yo no paro de dar vueltas a que voy a ser madre. ¡Voy a ser madre! ¡Pero si no he cambiado un pañal en mi vida!

      


      
        Es ya casi medianoche cuando salimos del manic... de casa Müller. La despedida ha sido de los más cordial, encantados ellos de recuperar a su hijo y saber que tendrán un nieto. Kay, por su parte, va algo más relajado que antes, no obstante le sigo notando tenso. ¿No me dirá ahora que se arrepiente y que no quiere ser padre, no? Si es así ya puedo asegurar que no llegará vivo a casa.

      


      
        –Te ocurre algo – asevero. Al oírme lleva su mano derecha hasta mi pierna, acariciándola con posesividad.


        –Y tú estás embarazada – da como respuesta.


        –¿Y? – pregunto a la defensiva. Sonríe al oír mi tono.


        –Calma puercoespín... Es la mejor noticia que he tenido nunca, guarda las púas. – Bajo la guardia al escucharle, pero solo un poco.


        –¿Entonces? Algo te preocupa.


        –¿Preocuparme? No. Digamos que... Pongo todo en su sitio. La relación con mis padres, la nuestra...


        –¿Con Claudia? – tanteo con delicadeza. Él se tensa de inmediato, apretando el volante.


        –Maldita zorra... No sé cómo pudo hacer algo así.


        –Te quería solo para ella. – No puede evitar mirarme, extrañado– . ¿Qué? Lo que ella sentía por ti era casi enfermizo. Estaba obsesionada contigo. Está obsesionada contigo – aclaro recordando nuestros últimos encuentros.


        –Supongo que puede ser cierto, sí. De todas formas eso forma ya parte del pasado, cielo. Ahora solo importamos nosotros y nuestro hijo.


        Ahora quien se tensa soy yo, y él debe notarlo por cómo me aprieta el muslo mientras va subiendo poco a poco hasta un sitio que ahora mismo está más caliente que el Etna en erupción.


        –Kay...


        –¿Qué?


        –Me estás tocando – le acuso mientras él no duda en masturbarme a través de la tela.


        –Completamente cierto, cariño. De hecho estoy deseando poder bajarte el pantalón y hundirme en tu humedad una y otra vez hasta hacer que me ruegues.


        –¡No pienso...! Oh dios... Te odio... – susurro a punto de tener el orgasmo más rápido de mi vida.


        –¿Seguro? Yo diría que no... ¿Tú qué crees? – provoca.


        –Para el coche. – Ante la inesperada orden me mira – .


        He dicho que pares el jodido coche, Kay Kong – digo ya casi enfadada. Él obedece y, en un área bastante solitaria que encuentra, aparca.


        –¿Qué ocurre, cielo? – pregunta desconcertado.


        –¡¿Que qué ocurre?! – digo indignada– . Esto ocurre.


        Sin mediar más palabra le salto encima como una tigresa en celo. ¡ Suerte que le odiaba!, me digo a mí misma.


        Le beso sin el menor rastro de duda, exigiendo, conquistando. Él no se amilana y responde de igual manera, batiéndonos en una lucha de poder cuya consecuencia más obvia es la lujuria incontenible que nos embarga a ambos.


        Sin saber cómo su jersey y el mío salen volando casi a la vez, seguidos de mi sujetador negro de encaje. De inmediato su boca va a la conquista de mis pechos, hipersensibles hoy a su tacto. Mientras succiona con glotonería yo no paro de frotar mi cadera en la suya, provocándole, incitándole, enloquecida por la fiebre de pasión que me ciega.


        Solo consiente en apartarme el tiempo justo y necesario para bajarme el pantalón y él desabrocharse el suyo, situándome de inmediato sobre él. Con sus manos clavadas en mi cintura me empalo sin pensarlo dos veces.


        Le cabalgo como nunca, poseída por una ciega pasión que me hace hervir la sangre, que me hace necesitar más y más... Una sonora palmada en el trasero me hace coger un ritmo más rápido, más duro... Sus manos me aprietan las nalgas sin contemplaciones, apretando, empujando, exigiendo... La visión de su cabeza echada hacia atrás mientras ruge y me inunda me hace llegar al fin a la liberación más salvaje que recuerdo.


        Quedamos exhaustos, abrazados y medio desnudos en el coche aún en marcha y con los cristales lleno de vaho. No cesa de acariciar mi espalda, abrazándome con ternura mientras continuamos unidos en lo más íntimo.


        –Caray... – dice.


        –Caray... – respondo provocándole una sonrisa.


        –¿Sabes, puercoespín? Creo que debo hacerte enfadar más a menudo.


        –Si quieres morir antes de los cuarenta... Tú mismo.


        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO VEINTIDOS

      


      
        Uno. Dos. Tres. Pues va a ser verdad que estoy embarazada, sí. Estaba tan inquieta por el resultado y, admitámoslo, algo desconfiada, que en cuanto Kay Kong se quedó dormido me escapé al lavabo y me hice las pruebas de embarazado que había ido comprando. Digo yo que es bastante improbable que tres pruebas den falso resultado, ¿no? Por inercia miro los embalajes y debo sonreír al ver el laboratorio que los fabrica. Laboratorios Müller, cómo no...


        –Vaya, vaya... ¿Desconfiando del negocio familiar? – Doy un salto por el susto que me llevo al verle apoyado en la puerta, totalmente desnudo y con esa medio sonrisa de autosuficiencia que me dan ganas de estrangularle– . Si quieres busco una rana, pero me parecería algo exagerado ya, ¿no te parece? – se burla.


        –Ja, ja... Simplemente me aseguraba. De todas formas no lo creeré hasta que me vea mi ginecóloga – afirmo mientras recojo todo el desaguisado a toda prisa.


        –Ya... Así que el que tres test y una prueba de sangre den positivo, los cambios de humor y los cambios de tu cuerpo no son suficiente prueba, ¿no?


        –Pues no – respondo con orgullo mientras paso por su lado intentando no rozarle– . Te recuerdo que todas las pruebas son del mismo laboratorio y pueden fallar. Además, los cambio de humor como dices son porque me tiene que venir el periodo, y los cambios... – Ahí me paro en mitad del dormitorio, ceñuda, y le miro. Lo hago tan de repente que choca contra mi espalda por lo cerca que me seguía– .


        ¿Cómo que cambios en mi cuerpo? ¿Qué cambios?


        –¿Acaso no te miras los pezones? – pregunta. De inmediato bajo la vista y los miro.


        –A mis pezones no les pasa nada, Kay Kong. Es tu imaginación la que te hace ver cosas raras.


        –Claro... Ahora resulta que mi imaginación me hace verte los pezones más grandes, oscuros y notarlos mucho más sensibles, ¿no? Eso sin mencionar cómo te han cambiado otras cosas.


        –¿Otras cosas? ¿Qué cosas? – pregunto ya desconfiada y no tan segura. Al oírme pega su cuerpo al mío y, tras rodearme la cintura para que no huya, su mano desciende hasta mi entrepierna, acariciándome.

      


      
        –Esto, por ejemplo – susurra en mi oído mientras continúa acariciándome– . Cielo, no sabes lo jugoso que está últimamente. Me paso todo el jodido día pensando en saborearte. El poder pasarte la lengua una y otra vez me tiene tan obsesionado que me pongo como una piedra en un jodido segundo. – Como prueba de ello pega su cadera a mi trasero, haciéndome notar lo cierto de sus palabras.

      


      
        –Kay... – susurro sintiendo que me voy derritiendo entre sus brazos a pasos agigantados.


        –Sí, cielo... Eres como la fruta más jugosa y dulce que te puedas imaginar – responde mientras sus dedos van torturándome con sus caricias.


        Sin esperar respuesta me iza en sus brazos y, en dos poderosas zancadas, llega al borde de la cama, donde me hace tumbar con un simple gesto. Ambos estamos desnudos completamente, y el reflejo de la luz de la luna remarca el perfil de cada músculo de su cuerpo como si de una magnífica escultura de mármol se tratara. Le miro embelesada mientras él, tras colocar un cojín bajo mi cadera, no duda en abrirme las piernas y apoderarse de mi centro como si de un conquistador se tratase.


        Mientras yo no puedo más que retorcerme de placer, él se recrea con cada lamedura, con cada mordida... Cuando ya estoy a punto de desfallecer, se sitúa sobre mi cuerpo y, de una firme pero suave embestida, nos une en lo más profundo de nuestros cuerpos.


        Me revuelvo bajo su peso para incitarle a que embista tal y como nos gusta, pero él parece decidido a imponer un ritmo lento, acompasado. Estoy enloqueciendo y a punto de tener un fabuloso orgasmo cuando, de repente, nos gira y me deja montada sobre él.


        –Adelante, nena. Haz lo que querías. – Al oírle no puedo más que comenzar a moverme casi frenéticamente, provocando que deba agarrarme de las caderas con firmeza.


        Aprovechando que estamos en esta postura y animada por su buena predisposición, no dudo en llevar mi mano hasta su parte noble y comenzar a estimularle la próstata a tal y como un día me explicó Otto. La sorpresa reflejada en su rostro me hace sentir como una auténtica diosa del sexo.


        Poderosa. Su rostro se desencaja de placer y eso me hace imprimir un ritmo más fuerte, no descuidando en ningún momento el ritmo más pausado de mi mano.


        Un rugido sobrehumano abandona su garganta mientras su cuerpo convulsiona bajo el mío. El verle en ese estado de absoluto abandono me hace liberar de igual manera, mientras él continúa aún sacudiéndose en un orgasmo que parece no tener fin.


        Tardamos varios minutos en recuperar el habla, abrazados en lo más íntimo mientras permanezco tumbada sobre su cuerpo duro y cálido.


        –¿Qué... Qué narices me has hecho, cielo? Joder... No podía parar, era...


        –Estimulación prostática. Por si no lo sabes ése es tu punto G – respondo sin mirarle mientras me entretengo jugueteando con el vello de su torso.


        –Nena, me da igual como se llame. El caso es que me has dejado agotado. – Mientras él va enredando sus dedos en mechones de mi pelo, yo voy recreándome en su cuerpo, acariciando distraídamente todo lo que queda a mi alcance.


        –Oh. ¿Muy agotado? – pregunto mientras paso un dedo por su cadera. De inmediato me encuentro bajo su cuerpo, con su mano acariciando posesivamente mi cadera.


        –Mmm... Creo que milagrosamente he recuperado la energía. ¿Tú no?


        –Depende de para qué. – Sonríe al oírme. Con su cadera se hace sitio ente mis piernas, completamente abiertas para recibirle ya.


        –¿Seguro que estás bien, cielo? No debemos abusar. – Su preocupación me conmueve, pero ahora mismo...


        –Quien abusará de ti soy yo como no comiences a moverte, Kay Kong. ¿Queda claro?


        –Perfectamente claro, mi puercoespín.


        Soy masoquista. Sí. Definitivamente me gusta sufrir.


        Si no no me explico cómo es posible que extrañe que Kay Kong me haga rabiar. Hace ya casi dos semanas desde la famosa y estrambótica prueba en casa de sus padres y, desde entonces, ha pasado de ser un gorila en celo a una especie de Pepito Grillo. Que si no hagas esto, que si cuidado con aquello, que si debes comer más de no sé qué...


        Más de una vez he estado a punto de lanzarlo por la ventana sin remordimiento alguno. A ver, no es que me desagrade que se preocupe por mí, al contrario, es algo que siempre eché en falta, pero... Digo yo que ni tanto ni tan poco.


        Si le he perdonado la vida ha sido porque durante estos días ha vivido cosas muy duras para él. Después del incendio tuvo que enfrentarse a la investigación interna, los funerales, dar una explicación a las familias... Admiro sinceramente el valor que ha demostrado para ello. Además ha estado terminando de decidir su futuro, reuniéndose bastante a menudo con su padre y el friki... digo Fred.


        Por suerte hoy al fin es la boda de Otto y de Gunter.


        Mientras espero, obligada, en la cama a que Kay Kong me traiga el desayuno, voy haciendo una lista mental para comprobar que todo está listo. Echo una mirada de reojo al armario pensando en el vestido que me voy a poner y dejo ir una exhalación lastimera. Mucho me temo que Pepito Grillo querrá secuestrarme los tacones de doce centímetros...


        Tras desayunar fui a hurtadillas a la cocina a dejar la bandeja del desayuno y las braguitas que llevaba casi se me cayeron a los pies al verle un instante. ¡Madre del amor hermoso y todos los santos del santoral! ¡¿Cómo narices lo hace para estar así?! No puedo evitar espiarle por una rendija diminuta. Lleva un pantalón de traje gris que le sienta como un guante, una camisa blanca y una corbata a juego con sus ojos azules aún sin anudar. Cada vez que se mueve se le remarcan todos y cada uno de los músculos de la espalda y los brazos, y cada vez estoy más tentada de salir corriendo, tirarlo sobre el sofá y... Y era yo la ninfómana..., se burla mi subconsciente . Vale. De acuerdo. Ahora no hay tiempo para lo que tengo en mente, pero en cuanto lo pille...


        Muy revolucionadas tienes tú las hormonas, ¿no te parece? Respiro hondo. ¿Por qué tengo que tener conciencia si solo sirve para aguarme los planes?


        Casi tres horas más tarde él ya me está esperando pacientemente en el salón de casa, paseando de un lado a otro frente al ventanal mientras va observando lo que ocurre en las calles. El invierno poco a poco va dando paso a la primavera y las vistas del parque de enfrente son una auténtica belleza para cualquiera, incluido Kay Kong por lo que se ve.


        Antes de reunirme con él me miro por última vez en el espejo del pasillo con ojo clínico, estudiando sobre todo la zona central. Bueno, no estoy tan mal, pero suerte que el vestido es de estilo griego. Hace un par de meses me enamoré de él. De hecho fue el propio Otto quien me animó a probármelo. Volvíamos paseando de los juzgados cuando, al pasar delante de un escaparate, me quedé pegada casi como un caracol a un quitamiedos de la carretera. Corto, con un hombro al aire y un elegante e intrincado cinturón dorado a juego con el broche del hombro. Me refrenaba el hecho de que fuera blanco, por eso de que en las bodas solo la novia puede lucir ese color, pero ahí mi gran amigo Otto tiró de ironía, recalcándome que, por si no lo había notado, ni él ni Gunter eran chicas ni, por supuesto, irían de blanco.


        De hecho, suceso histórico allá donde los haya, él mismo tiró de tarjeta y me lo regaló. Ese día debía estar enfermo.


        Lo mejor de todo son los zapatos, unas preciosas sandalias doradas también de estilo griego y tacones de aguja de doce centímetros.


        Al entrar en el salón tropiezo de repente con la mirada de Kay. Iba dejando un vaso sobre la mesa cuando, al alzar la vista, casi pude ver la palabra lujuria escrita en sus ojos.


        Creo que el mismo efecto que él produce en mí lo produzco en él, y eso me hace tener que ir contando mentalmente los pasos para no caer derretida aquí en medio.


        –Ya estoy – digo recalcando lo obvio. Él se limita a alzar una ceja y comenzar a andar en círculos a mi alrededor, como un lobo alrededor de su presa.


        –Ya lo veo... – comenta a mi espalda.


        –¿Nos... Nos vamos? Llegaremos tarde si... – titubeo.


        –Shhh... Hay tiempo, cielo– responde mientras le siento arrodillarse tras de mí.


        –¿Kay?¿Qué haces así? – pregunto por sobre mi hombro extrañada. Él se limita a ignorarme mientras sus manos comienzan a recorrer mis piernas desde los tobillos hacia los muslos.


        –Un momento, cielo...


        Recorre mis piernas con posesividad, sin dejar un solo centímetro sin acariciar. Cuando llega a las nalgas desnudas amasa casi con dureza, dándome un cachete que me hace girar y mirarle con mala cara. Él ni se inmuta, al contrario, continúa acariciando y jugando con el fino hilo del tanga.


        –Kay... – advierto.


        –Quiero que tengas algo muy presente hoy, puercoespín – dice seriamente mientras uno de sus dedos se ha hecho sitio hasta mi entrepierna– . En cualquier momento, en cualquier lugar y cuando menos te lo esperes, estaré dentro de tí, tan adentro que me rogarás. Te remangaré el vestido y te embestiré desde atrás, casi sin que te hayas podido dar cuenta de lo que pasa.


        –¿Por qué... Por qué no lo haces ya? – pregunto ya a punto de deshacerme en sus manos. Al escucharme se reincorpora, situándose delante de mí mientras se chupa el dedo que utilizó.


        –Porque quiero que estés tan frustrada como yo ahora mismo. Quiero poder mirarte y saber que estás húmeda y tan lista para mí como yo duro y preparado para ti. Quiero que recuerdes mis palabras, mi dedo. Quiero poder acercarme a ti y reconocer el olor de tu excitación.


        –Eso es muy ruin por tu parte – recrimino frustrada.


        –¿Y no es ruin por tu parte ponerte este vestido, estos tacones y esa supuesta ropa interior cuando sabes de sobra el efecto que me provoca? Frustración por frustración, cielo.


        Y ahora sí que debemos irnos.

      


      
        Al llegar al consulado nos guían a una sala magníficamente decorada al estilo años veinte. Los rojos y dorados inundan la estancia dándole un aspecto realmente de película. Nada más entrar Kay es secuestrado por un hermano de Gunter, ex-compañero además. Yo mientras me dedico a curiosear por el sitio, recordando sus palabras de antes. Maldito Kay Kong de las narices... Frustración le voy a dar. ¡Un mes a palo seco! ¡Eso le voy a dar! Sí, sí... Y tú que aguantarás..., se burla mi ya odioso subconsciente.

      


      
        Si lo hice tres años puedo aguantar un mes, ¡o tres si hace falta!, pienso envalentonada. Vale. Seré realista. No aguantaría ni dos días. No al menos teniéndole al lado...


        –¿Qué, con uno de tus diálogos mentales ya? – pregunta Otto acercándose. Sonrío al verle. Qué guapo que está. Viste un clásico traje negro con corbata gris y camisa blanca y se le ve... radiante. Feliz.


        –Cómo lo sabes – respondo sonriendo– . Estás muy guapo, por cierto.


        –¿Y cuándo no lo estoy? – dice mientras se recoloca la corbata con fingida modestia– . ¿Has visto a Gunter? – pregunta intentando disimular los nervios.


        –No, la verdad es que no. ¿No habéis venido juntos?


        –Pfff... No. Insistió en dormir en un hotel para conservar la tradición. ¿Te lo puedes creer? Al igual no se ha dado cuenta de que es una boda gay, quién sabe. – Debo morderme el interior del labio para no estallar en una sonora carcajada.


        –Es romántico por su parte, oye – comento controlándome a duras penas. Al oírme alza una ceja.


        –Ya... seguro. Por cierto... ¿No tienes nada que contarme? ¿Ninguna novedad? – Oh, oh... Otto está en plan abogado y eso no me gusta...


        –¿Novedad? – pregunto haciéndome la ingenua.


        –Sí... Como que, por ejemplo, estás embarazada y no me has dicho nada – responde dolido.

      


      
        –Es que no lo estoy – respondo a la defensiva provocando que frunza el ceño– . Es decir, sí que lo estoy... en teoría.

      


      
        –Cariño, que sea gay no significa que no sepa algo de biología. Se está o no se está. – Inhalo hondo, vencida.


        –Me refiero a que las pruebas han dado positivo pero aún no me ha visto la ginecóloga, por lo que está sin confirmar – explico mientras busco a Kay con la mirada.


        –Dicho en nuestro idioma, que estás embarazada pero te da pánico confirmarlo. – No puedo más que afirmar con la cabeza, algo avergonzada porque me conozca tan bien.


        –Es un poco patético, ¿no? – pregunto deprimida.


        –Cariño... Es comprensible. En un mes has pasado de estar casi vegetando sentimentalmente hablando a reconciliarte con el gilip... Kay, y quedarte embarazada. Es romántico, oye – dice imitándome.

      


      
        No me da tiempo a responder porque, desde detrás de una cortina de terciopelo rojo, aparecen Kay y Gunter, y tanto mi buen amigo como yo quedamos con las mandíbulas en el suelo, babeando. ¡Madre del amor hermoso y todos los santos del santoral! ¡Están para comérselos! Debemos tener escritos en la cara nuestros pensamientos porque tanto uno como el otro sonríen con maldad. Bueno, debo admitir que el gesto de Gunter es bastante más comedido que el de Kay, que me mira casi como si tuviera visión de rayos X y pudiera verme en pelota picada. De inmediato recuerdo su dedo y, menos mal, sus manos me agarran de la cintura justo antes de que las piernas me fallen y quede despatarrada en el suelo en mitad del salón de actos.

      


      
        La boda es preciosa. El resto de los invitados están sentados detrás Otto y de Gunter, que están a nuestra izquierda. No puedo evitar que una lágrima resbale por mi mejilla al ver que, al fin, mis amigos pueden cumplir su sueño. ¡¿Qué importa que sean del mismo sexo?! Lo importante es que son dos personas que se quieren, que se respetan y que desean pasar el resto de sus vidas juntos.


        Según les declaran casados toda la sala estalla en un sonoro y emotivo aplauso, demostrando así que, aquí y ahora, están rodeados de quienes de verdad les quiere y respeta. Yo, extraño en mí últimamente, lloro como una magdalena remojada en café con leche. ¡Menos mal que el maquillaje es resistente al agua! Al ver que Kay se limpia una lágrima a escondidas justo antes de abrazar a Gunter, rompo a llorar como una niña. ¡Ni las madres de los novios lloran tanto, por favor! Lo único que me consuela es que los chicos están igual y lo mío se disimula un poco.


        El abrazo a Otto se alarga más de lo normal, emocionados por lo que han tenido que luchar para llegar hasta aquí. Lo conseguiste, amigo. Lo has conseguido.


        Después de que los cuatro nos hayamos abrazado con infinito cariño, los novios avanzan por el pasillo recibiendo las felicitaciones de la familia y amigos, con su pequeña en brazos como orgullosos padres. Mientras, Kay y yo les seguimos a distancia, con las manos firmemente unidas.


        –Una fecha.


        –Año y medio. – Al oírme tira de mi brazo para detenerme, ambos ya solos en mitad del pasillo.


        –¡¿Año y medio?! ¿Tu sabes que los embarazos duran nueve meses, verdad?


        –Sí, ¿y?


        –¡No pienso esperar año y medio! ¡Mi hijo sería ilegítimo! – grita poniéndose las manos en la cintura. Al verle así alzo una ceja.


        –¿Eso no debería decirlo yo? – Al oírme recorre la diminuta distancia que nos separaba, intentando intimidarme con su envergadura.


        –No pienso consentir que mi hijo nazca fuera del matrimonio. Di una fecha y por tu bien que sea menor a nueve meses – dice seriamente.


        –Kay... Estamos en pleno siglo veintiuno. Nadie se escandaliza ya por eso.


        –Me importa una mierda el resto del mundo. Antes de que acabe el día quiero un día, hora y lugar. ¿Entendido?


        –Kay Kong que la tenemos... No me presiones porque al final ni año y medio ni leches.


        –Muy bien. Explícame al menos el porqué de esa fecha – pregunta cruzando los brazos, tenso.


        –Muy sencillo. Yo ya estaré recuperada y el niño tendrá edad suficiente para disfrutar.


        –Suena coherente, sí, pero más coherente es casarnos lo antes posible – presiona.


        –¿Ah, sí? Y dime, señor organizador de bodas, ¿cuándo tenías pensado? – pregunto ya llegando al enfado.


        –Máximo dos meses. Tres, siendo generoso.


        –¡Y un cuerno! – exploto– . No pienso casarme a las prisas, y mucho menos para evitar que un hijo que ni siquiera estamos seguros de que exista sea ilegítimo.


        Cuando va a replicar, hecho una furia todo sea dicho, la providencial aparición de la hermana de Gunter para avisarnos de que nos necesitan pone fin a la discursión.


        Cuando hago el amago de seguirla me agarra del codo, acercándose a mi oído para que nadie nos oiga.


        –Tienes hasta el final de la primavera, puercoespín.


        Ni un día más.


        Como vuelva a pillar a alguna pelandrusca insinuándose a Kay Kong la vamos a tener. ¡Será que no hay hombres! Es más, si colgara una pancarta que pusiera “Convención de strippers”, daría el pego perfectamente. Lo que me consuela es que él va sufriendo de igual manera al ver que bailo con unos y con otros sin parar. De hecho creo que no había bailando tanto en mi vida. Es lo que tiene juntar en la misma fiesta a medio cuerpo de bomberos, media legión de abogados y apenas a una docena de mujeres solteras.


        En un momento dado y mientras vuelvo del lavabo, unas manos grandes y callosas me tapan la boca y me arrastran hacia un cuarto. Lo curioso del caso es que ni siquiera me planteo la posibilidad de gritar o defenderme.


        Reconozco ese aroma, ese tacto y esa presencia como si fueran las mías propias.


        Me aprisiona contra su cuerpo grande y duro casi como si quisiera fundirnos en uno, y me encanta. Adoro cuando es capaz de demostrarme de esa manera cuánto llega a necesitarme. De repente retira la mano que tapa mi boca y la sustituye por sus labios exigentes. Yo no puedo más que llevar mis manos hasta su nuca para aferrarme a él.


        Cuando ya me tiene a su merced completamente me gira y, cumpliendo con su palabra, entra desde atrás, sin titubear ni un segundo. Debo apoyar las manos en la puerta para no caer, mientras las suyas se clavan en mi cadera con una posesividad que me enloquece. El único sonido de la estancia, que permanece totalmente a oscuras, es el choque de nuestras caderas, duro, húmedo, constante.


        Según nota que el orgasmo se acerca me endereza y, de una poderosa embestida mientras devora mi boca, nos lleva al mismísimo paraíso. Entre jadeos volvemos a la calma poco a poco, abrazados mientras sus labios van besándome con ternura en la sien.


        –¿Cómo sabías que era yo y no cualquiera de los invitados? Ni siquiera has protestado – pregunta mientras acarician mi mejilla con su nariz.


        –Hueles a una mezcla muy particular de roble y limpio, tus manos tienen unas durezas en un par de lugares concretos, tu forma de respirar... ¿Quieres que siga?


        –Me tranquiliza ver que no me confundías con otro, pues – afirma con la misma modestia que un pavo real.


        –Eso sería como confundir un oso con un caniche.


        Si no fuera porque sé que es imposible, pensaría que tengo escrito en la cara lo que acabamos de hacer. Por las miradas que me dedican Otto y Gunter, casi parecería que ellos estaban escondidos en aquella habitación.


        –¿Se puede saber por qué me miráis así? – pregunto ya molesta. Los cuatro estamos en un rincón, disfrutando de algo de tranquilidad.


        –Esperamos – responde Gunter. Kay se limita a dar un sorbo a su copa.


        –Eso me lo aclara todo – digo con sarcasmo– . Muy bien, ¿y qué esperáis? – pregunto armándome de paciencia.


        –¿Qué va a ser? Dicen que de una boda sale otra boda, así que... De aquí no sales sin darnos la fecha. – Como la niña del exorcista giro la cabeza hacia Kay, casi echando espuma por la boca.


        –Tú... Has sido tú, ¿verdad? Maldita rata inmunda de alcantarilla... ¿Te crees que utilizándolos a ellos te vas a salir con la tuya?


        –Cariño... Kay tiene razón – interviene Otto– . Lo mejor para todos es que lo hagáis cuanto antes. Piensa en tu padre. – Ahora es él el destinatario de mi mirada láser.


        –¿Se puede saber de qué lado estás, traidor?


        –Del lado de mi sobrino. Como futuro tío y suegro tengo la obligación de velar porque tanto tú como Kay hagáis lo mejor para él.


        –¿Suegro? ¿Pero de qué narices hablas ahora, Otto? – pregunto ya desconcertada.


        –Cariño, veo que estás nublada. Obviamente tu criatura será la pareja perfecta para nuestra pequeña.


        ¿Verdad, Gunter?


        –Totalmente. Si tiene el físico del padre y el intelecto de la madre... Desde ya podemos darles por comprometidos. – Alucino al oírles.


        –Estáis delirando, ¿lo sabéis? ¡Ni que estuviéramos en el siglo diecinueve! – Respiro hondo intentando recuperar algo de cordura– . A ver. De todas formas ése no era el tema.


        La cuestión es... – Al ver la cara de condescendencia con la que me miran los tres, exploto– . ¿Sabéis qué? Da igual.


        Total, sería como intentar enseñarle las tablas de multiplicar a tres burros.


        Voy farfullando contra los tres dementes cuando tropiezo con un compañero de Kay. He conocido a tantos que ni me acuerdo del nombre. Es la excepción que confirma la regla. Jamás he sido dada a juzgar a los demás por su físico, pero a este chaval no hay por dónde cogerle.


        Aparte de que no tiene gusto alguno a la hora de vestir, físicamente parece un trol, pelo de colores incluido. Como apenas ha podido bailar con las madres de los novios, me apiado de él y bailamos un par de canciones. Total, si más no al menos se me irá un poco la mala leche.


        Es más de medianoche cuando llegamos a casa. Estoy tan cansada que incluso voy con los zapatos quitados, colgando de los dedos de cualquier manera. Al menos no soy la única, pienso al ver a Kay lanzarse sobre la cama casi en plancha. Él ya hace horas que va sin corbata ni chaqueta, y es uno de esos momentos en los que siento envidia sana de los hombres.


        –Puercoespín, tengo que admitirlo. Has hecho un gran trabajo con la boda de ese par de inútiles. Te felicito – dice mientras se reincorpora y va quitándose los zapatos.


        Estaba quitándome los pendientes y debo parar para mirarle, algo sorprendida porque lo recordara.


        –Vaya, gracias Kay Kong. Me sorprende que te acordaras de que fui yo quien organizó todo.


        –Recuerdo todo lo tuyo, cielo – responde con seriedad mirándome fijamente– . ¿Cómo imaginas la nuestra?


        –Kay... – advierto.


        –Solo pregunto cómo imaginas la nuestra. No sé, supongo que alguna vez la has imaginado, ¿no? Las mujeres soléis hacerlo. – Abro la boca para responder pero lo pienso mejor y la vuelvo a cerrar.


        –¿Cielo? Dí lo que ibas a decir, tranquila.


        –Muy al principio sí que imaginé alguna cosa, pero luego... Luego vi cómo iba a ser lo nuestro y enterré cualquier esperanza de nada – admito sin tapujos. Él se frota la cara, casi avergonzado.


        –Lo siento de veras, cielo. No pensé... Dios, la cagué bien ya lo veo... – De inmediato se pone en pie y se sitúa frente a mí, agarrándome la cara con mimo– . Gracias por esta segunda oportunidad, por nuestro hijo... Por todo. Cada día soy más consciente de la realidad de aquella época, del daño que llegué a hacerte sin proponérmelo, y doy gracias porque hayas podido volver a confiar en mí.


        –No vuelvas a fallar, Kay, porque te puedo jurar que serás hombre muerto. Antes era solo yo y podía perdonarte el daño que me hacías, pero ahora... Ni se te ocurra fallarle a nuestro hijo porque te trincharía como a un pollo.


        –¿Sabes qué es lo mejor de todo? Que te veo capaz de ello y sin despeinarte – reconoce casi sonriendo y no puedo más que hacer lo mismo.


        –Advertido quedas, Kay Kong – digo entre bostezos.


        –Creo que alguien que conozco está cansada – dice con ternura– . Vamos a la cama, cielo. Mañana será otro día.


        Hecho sorprendente en este mes, ambos estamos en la cama con el pijama puesto, abrazados y sin ninguna intención más allá de dormir a pierna suelta.


        –¿Kay?


        –¿Um?


        –Nada.


        –Dí...


        –No es nada.


        –Si no fuera nada no estarías tan inquieta. Dime.


        –¿En serio no piensas intentar nada? – De inmediato siento un beso en mi sien mientras sonríe.


        –Cielo, siempre estaría metido en tí, pero ahora mismo necesitas descansar, así que sé buena chica por una vez y duerme un rato.


        –Pero...


        –Pero nada... Tranquila que, en cuanto despiertes, te voy a tener muy, pero que muy ocupada...


        –Ah.


        –Ah – dice imitándome con sorna– . Buenas noches, mi puercoespín.


        –Buenas noches, mi Kay Kong – digo acomodando bien la cabeza en su pecho desnudo y juego sin darme cuenta con el suave vello.


        –Las manos quietas... Tengo buena intención pero no soy de piedra, cielo.


        –Perdón – digo dejando la mano quieta.


        –Ésa es mi chica.


        Hombre de palabra, sí señor. Es ya domingo por la tarde y puedo asegurar sin miedo a equivocarme que, en total, hemos estado fuera de la cama hora y media en todo el día. Desde que nos despertamos poco después de las nueve apenas hemos salido de la cama.


        Aprovechando que se está duchando, me levanto para encender el teléfono y llamar a mi padre. Esta semana apenas he hablado con él y no creo que esté muy contento.


        Después de rebuscar por todos lados recuerdo que aún está dentro del bolso que usé ayer, pero al abrir el cierre veo algo que no es mío. ¿Un pendrive?¿Y esto? Como no tengo ni idea de quién puede ser el propietario, decido conectarlo al ordenador y ver si contiene alguna pista. No sé, a lo mejor me lo dieron para guardar y no me acuerdo. Quién sabe.


        Sentada en la cama con el ordenador sobre mis rodillas, conecto el aparatejo. Un instante después comienza a reproducirse un video que parece una película porno, pero de inmediato me doy cuenta de que, por desgracia para mí, no es nada de eso. Tragándome la bola de dolor que atenaza mi garganta, continúo mirando.


        El video muestra a una pareja manteniendo relaciones sexuales bastante explícitas. Casi de inmediato reconozco a Claudia, gimiendo mientras un hombre grande, moreno y bastante hábil está sobre ella penetrándola como una bestia.


        Las arcadas son tan fuertes que debo ponerme la mano en la boca para contenerme. No, por favor... Por favor, por favor, por favor...


        Al acabar él queda tendido sobre ella, exhausto, mientras ella casi sonríe a la cámara mientras le acaricia con los pies desnudos.


        –¿Con ella es así también? – pregunta la muy zorra.


        –¿Bromeas? No hay punto de comparación – responde él– . Con ella es puro trámite, ya sabes, para que no sospeche nada. – Estoy a punto de tirar el ordenador pero una necesidad malsana me hace seguir escuchando.


        –Antes te lo permitía. ¿Tan celosa se ha vuelto la pequeña mojigata? – pregunta ella ya con maldad.


        –Está amargada. Ahora por fin está embarazada y así tendré más fácil volver a...


        Es imposible que pueda seguir escuchando.


        Sencillamente no puedo. Las náuseas me ganan la partida y debo entrar corriendo al cuarto de baño para vomitar, con los ojos anegados en lágrimas. Entre arcada y arcada me doy cuenta de que él me está sujetando los hombros y no puedo evitar apartarle, asqueada.


        –Tranquila, cielo, no pasa nada. En unos minutos te sentirás mejor – intenta consolarme. Casi me dan ganas de reír a carcajadas ante lo irónico de la situación.


        –Vete. Sal de aquí – logro decir entre arcadas.


        –Cielo...


        –¡Sal! – grito ya mirándole desde el suelo. Al ver mi gesto me mira asombrado, descolocado.


        –Está bien, te dejo a solas.

      


      
        El dolor me está matando. Antes tenía el consuelo de que jamás les había visto, no sabía lo que hacían o hablaban, pero ahora... Lo peor de todo es que haya jugado de esa manera conmigo, ¡con mi hijo! Dios santo... Qué hipócrita arrogante... Jamás debí permitirle acercarse a mí de nuevo, no debí... Pero ya está hecho. No le des el lujo de seguir jugando contigo, me dicta el subconsciente.

      


      
        Pierdo la noción del tiempo. Después de vomitar lo indecible quedo acurrucada en el suelo, llorando como hacía años que no me permitía. Ni siquiera cuando le abandoné la otra vez sentí tanto dolor, tanta amargura, quizás porque las circunstancias eran más... benévolas, no me sentí tan utilizada o engañada.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO VEINTITRES

      


      
        Estoy ya recuperando algo de control cuando le escucho soltar tal cantidad de insultos que por un instante quedo boquiabierta. De inmediato le oigo aporreando la puerta como un loco, desesperado.


        –¡Cielo, abre la puerta!


        –Déjame en paz, Kay.


        –Lena, por favor. Ese video no es real. Déjame verte.


        –¿Para qué? ¿Para poder regodearte?


        –¡Abre la jodida puerta o la derribo, Lena!


        –No. Me niego. Quiero que t...


        –Apártate – oigo justo antes de ver cómo la puerta sale volando hacia la pared del fondo.


        ¡Pero qué bestia! Estoy a medio reaccionar cuando entra en el baño con los ojos inyectados en sangre y bufando como un toro. En cuanto me sitúa con la vista llega a mi lado en dos zancadas, agarrándome firmemente por los hombros. Estoy tan desconcertada ahora mismo por su actitud que no puedo ni hablar.


        –No es real. No soy yo.


        –Kay por favor... Si alguna vez me has respetado deja ya de mentir. Vete de aquí, sal de mi vida y haz como si nunca nos hubiéramos vuelto a ver.


        –¡Y una mierda! No voy a consentir que esa furcia estropee lo nuestro de nuevo, cielo. No v...


        –¡Basta! – grito harta mientras me aparto de su lado– .


        Basta, Kay. Se acabó. No quiero volver a saber nada de ti, ni de Claudia ni de nada que tenga que ver con vosotros.


        Ahora mismo solo quiero que te vayas. Mañana tendrás toda la mañana para recoger todas tus cosas, pero ahora por favor sal de esta casa y no vuelvas a joderme la vida – ruego ya entre lágrimas de nuevo.


        –¿Y vas a darle la victoria así como así? ¿Tan poco confías en mí? ¿Ni siquiera me das la oportunidad de explicarme? – pregunta con cierta rabia.


        –¿Y qué quieres explicarme, que me usaste como una servilleta? ¿Que mientras yo intentaba vencer mis miedos y decidía volver a confiar en ti tú te dedicabas a tirarte a esa zorra barata? Gracias por la explicación pero eso ya lo entendí yo solita – escupo llena de rabia, por el pasado y por el presente.


        –¿Y qué pasa con nuestro hijo? ¿Ni siquiera por él me vas a escuchar?


        –Nuestro hijo... Vaya ironía del destino – pienso en voz alta– . No, Kay. Mi hijo no merece crecer en una casa donde falten el respeto y la confianza. Reconozco que tendrás ciertos derechos como padre pero no esperes nada más por mi parte. Además los embarazos son muy complejos y muchas cosas pueden pasar... – De inmediato está a mi lado, furioso.


        –¿Qué narices estás insinuando? ¿No pensarás abortar solo para vengarte de mí, verdad? – La crueldad de sus palabras son la gota que colman mi vaso.


        –Fuera de aquí. Si eres capaz de pensar eso de mí no mereces ni que me moleste en seguir hablando contigo.


        –Lo siento, no quise...


        –¡Me da igual lo que quieras! – exploto– . ¿Acaso no ves el daño que me haces? ¡Vete, vete, vete...! – ruego entre lágrimas– . Déjame en paz, por favor... Si alguna vez te importé en lo más mínimo, déjame en paz...


        Tal es mi estado que, por una maldita vez, hace caso y se aleja con las manos en alto. No me había dado cuenta de que ambos estamos aún desnudos y lo irónico de la situación casi me hace sonreír. Casi. El dolor que siento es tan profundo que me impide mostrar alguna emoción más allá de las traicioneras lágrimas.


        –Está bien, cielo. Haré lo que me pides y te daré espacio, pero no creas que me doy por vencido. Te quiero, quiero a nuestro hijo y lucharé contra lo que haga falta con tal de conservar lo que tenemos. Ahora ve tranquila a darte una ducha que yo mientras me vestiré, recogeré este desaguisado y me marcharé... por ahora.


        –Por siempre.


        –Jamás. No pienso alejarme, puercoespín. Una vez fui estúpido y te dejé marchar. Ahora ni lo pienses. Te doy dos días para calmarte. Al tercero vendré y me escucharás sin protestar. ¿Entendido?


        –Por favor... – protesto ya enfadándome– . ¿Pero quién te crees que eres?


        –Tu marido, el padre de tu hijo y el hombre que va a pasar toda la jodida vida aguantando tu mala leche. Si no te gusta, te aguantas.


        –¡¿Pero serás cretino?! ¡¿Me engañas con otra y te crees que te voy a recibir de nuevo como si no pasara nada?!

      


      
        ¿Pero te crees que soy idiota o qué? Fuera de mi vista ahora mismo si no quieres acabar más trinchado que un pollo. Y hablo totalmente en serio, Kay Kong.


        –Sí, tal y como te dije me iré, pero en tres días estaré entrando por esa puerta y me vas a escuchar aunque tenga que atarte y amordazarte para ello. – Dentro de lo doloroso de la situación casi me dan ganas de sonreír al verle hacer el amago de dar un portazo. Si no fueras tan animal y no la hubieras derribado...

      


      
        Fiel a su palabra se vistió, recogió el desastre del cuarto de baño y se fue. Yo, por mi parte, paso todo lo que queda de día tumbada en el sofá, en pijama, comiendo chocolate, aceitunas y regodeándome en mi miseria.


        Después de llorar hasta casi disecarme decidí que, por mi propio bien y el de mi hijo, no iba a permitirme el lujo de hundirme como la otra vez. No, señor. Hoy me permito el lujo de ser una ñoña, pero mañana estaré en la oficina como si nada hubiera pasado, fuerte y decidida a encarar la vida de frente. ¡A la mierda con el maldito Kay Kong y la furcia barata y rastrera de Claudia!


        A las ocho en punto de la mañana estoy entrando por la puerta de la oficina. Normalmente llego sobre las nueve si no tengo que ir al juzgado, pero, después de pasar tres horas dando vueltas inútilmente en el sofá, decidí venir antes y aprovechar ese insomnio. No hay mal que por bien no venga, me digo en un pobre intento de consolarme.

      


      
        Mientras trabajo, o al menos hago el intento, no dejo de pensar en el ofrecimiento de Franz de poder usar su casa de Ginebra. Quizás sea lo que necesite, cambiar de aires unos días. Al fin y al cabo este mes suele ser muy tranquilo y nuestros ayudantes estarán por aquí, así que... Antes de que los remordimientos de conciencia me hagan olvidarme de la idea, cojo el teléfono.

      


      
        –Buenos días, Cascanueces – saluda llamándome por el mote que me han puesto los demás abogados– . ¿A qué debo el honor? ¿Has considerado mi propuesta y decidido que soy tan buen partido que es inútil resistirte?


        –Buenos días, Narciso – respondo llamándole por su propio mote también– . La verdad... En parte sí.


        –Vaya, vaya... Esto se pone interesante. ¿Y qué parte ha sido tan tentadora como para hacerte aceptar de idea?


        –¿Sigue en pie tu ofrecimiento? El segundo, quiero decir – refiriéndome al de poder usar su casa.


        –Por supuesto. Ya sabes que nunca te ofrezco nada que no esté dispuesto a cumplir, Lena. ¿Tienes problemas en el paraíso?


        –Digamos que no había tal paraíso. Más bien... un espejismo. – El silencio del otro lado de la línea, lejos de ponerme nerviosa, me tranquiliza. Franz es así.


        –Comprendo... Bien. Cuando quieras estará todo listo para recibirte. ¿Cuándo quieres ir?


        –¿A finales de semana te va bien? Así tendré tiempo de dejar todo atado por aquí.


        –Por mí perfecto. Si te parece iré contigo para situarte y hablar en calma y el lunes me regreso. ¿Estás de acuerdo?


        –pregunta con total seriedad.


        –De acuerdo. Después del viernes seré toda tuya, querido Franz – digo intentando quitar algo de seriedad y evitar romper a llorar como realmente quiero.


        –¡Caray! Jamás pensé que te oiría decir eso y sin tener que emborracharte. Me llegas al alma, preciosa.


        –¿Pero tienes de eso?


        –Muy oculta en un lugar recóndito pero sí, tengo. La uso poco para que no se me gaste, ya sabes. – Consigue hacerme sonreír con sus tonterías.


        –Me alegras el día, Franz. Gracias.


        –Siempre a tu disposición, Lena. Ya lo sabes.


        Quedamos el viernes en tu oficina.


        –Hasta entonces.


        Justo acabo de colgar y ponerme de nuevo con el trabajo cuando entra Otto, algo pálido pero en alerta.


        –¿Qué haces por aquí? – pregunto algo sorprendida al verle– . ¿No ibais de luna de miel?


        –Sí pero decidimos aplazarla unos días, por lo del incendio y demás, ya sabes. Además quería dejar listas unas cuantas cosas de un caso, el de Warren. ¿Recuerdas?


        –La verdad es que no, pero da igual – respondo deshinchándome. En cuanto ha nombrado el incendio he recordado aquella noche y... Un nudo de lágrimas me aprieta la garganta.


        –Oye... ¿Estás bien, cariño? – Al oír su tono tan cariñoso me rompo y me convierto en un mar de lágrimas.


        Al ver mi reacción no duda en llevarme consigo al sofá del rincón y abrazarme. Entre hipos consigo contarle todo lo sucedido, y no da crédito a lo que oye.


        –Y por eso he decidido aceptar la propuesta de Franz.


        El viernes marchamos hacia Ginebra. – Según me oye se tensa de inmediato.


        –Cielo... ¿Estás segura? ¿No crees que deberías pensarlo mejor? – pregunta con tacto.


        –No tengo nada que pensar, Otto. Necesito hacer ese cambio. Ahora debo pensar en mí y en mi hijo y...


        –¿Y qué crees que opinará Kay al respecto? No olvides que es su hijo – pregunta con tacto.


        –No tiene nada que opinar, Otto. Es mi vida y solo yo tengo poder de decisión.


        –Tú verás, cielo. Tú verás...

      


      
        

      


      
        MISIÓN CABEZABLOQUE

      


      
        A unos cuantos kilómetros de allí, un enfurecido Kay da golpes a un saco de boxeo como si éste le hubiera ofendido gravemente. Su amigo Gunter a duras penas puede sujetarlo, sudando la gota gorda para mantenerlo medianamente quieto y, a su vez, asegurarse de que ninguno de esos golpes aterriza en su cara y le desfigura de por vida.


        –No sé qué narices ha pasado, pero te juro que voy a averiguarlo. Y en cuanto a la zorra de Claudia... Que rece lo que sepa porque esta vez no voy a tener compasión alguna.


        –Es jodido, amigo. No me gustaría estar en tu pellejo.


        Si necesitas ayuda con algo... Ya sabes.


        –Gracias, Gun – dice entre golpes– . Ahora mismo lo único que quiero es saber que L...


        La irrupción de un furioso Otto les interrumpe. Sin mediar palabra se acerca a ambos y, sin pensarlo siquiera, suelta un zurdazo directo a la mandíbula de Kay. Mientras Kay le mira descolocado completamente por el ataque, Gunter se le acerca igual de desconcertado.


        –Otto, ¿pero qué te pasa? – pregunta a su marido mientras le contiene para que no se abalance de nuevo sobre Kay, el cual le aniquila con la mirada mientras se masajea la mandíbula.


        –Tú... – contesta Otto devolviendo la mirada a Kay– .


        Eres una rata que no valora lo que tiene. ¿Y sabes qué es lo peor? Que por tu culpa mi amiga, mi hermana, ha decidido aceptar a Franz. El viernes parten hacia Ginebra.


        El silencio se instala de inmediato entre los tres. Con una calma que crispa los nervios, Kay se deshace de los guantes que llevaba, lanzándolos de cualquier manera a un rincón. Con la misma calma se acerca a sus amigos, sin apartar la mirada de Otto, el cual permanece quieto casi como si aceptara el reto silencioso.


        –Repite lo que has dicho – dice con un tono verdaderamente aterrador por lo calmado que suena.


        –Mi amiga. Despechada. Ginebra. Franz. Proposición aceptada – explica Otto– . ¿Captas ya el problema? Y todo por culpa de tu bragueta inquieta.


        –Otto... Sé que Kay no era el de ese video – Al oír a su marido defender a su ahora enemigo, Otto le fusila con la mirada– . Créeme – añade Gunter sin amilanarse.


        Por un instante que parece eterno el silencio vuelve a instalarse entre los amigos. Los tres permanecen de pie en medio del solitario gimnasio de la base de bomberos.


        –Muy bien. Si Gunter dice que eres inocente le creeré, pero eso no explica lo sucedido.


        –Gracias por el voto de confianza – responde Kay con cierta ironía pero sabedor de que es muy importante tener a su amigo Otto de su lado.


        –¿Sabes algo al respecto? No sé si has considerado que Lena es tremendamente terca y, sin pruebas, tienes prácticamente imposible convencerla de que dices la verdad. Eso sin tener en cuenta el pequeño problema que ha surgido esta mañana.


        –De momento lo único que sé es que la zorra de Claudia está detrás de todo. El cómo llegó ese video a Lena... Aún tengo que averiguarlo.


        –Tuvo que ser en la boda – interviene Gunter rompiendo su silencio– . Piénsalo bien. Fue el único momento posible. Y la cuestión es... ¿cómo? ¿Quién?


        –Sigmund – afirma con rotundidad Otto llamando la atención de los otros– . Ella me contó que se encontró el pendrive en su bolso, por tanto se lo pusieron en la boda, y Sigmund fue el único que tuvo la posibilidad mientras ella bailaba con vosotros y yo con mis hermanas.


        –Es posible, pero... ¿por qué? – pregunta Gunter meditabundo– . En todo caso lo más importante creo que es convencerla antes del viernes. – Una peligrosa sonrisa aparece en la cara de Kay, alertando a sus amigos. Cuando Kay Alexander Müller sonríe de esa manera es porque una idea retorcida a rabiar está tomando forma en su mente.


        –¿Kay? ¿Qué piensas hacer? – pregunta Otto intrigado a más no poder.


        –Muy fácil, amigo. Haré lo que ella misma me dijo – responde enigmáticamente– . Sí, definitivamente le haré caso. Eso sí, antes debo hacer un par de llamadas...


        Dejando a sus dos amigos bastante desconcertados por su repentino cambio de actitud, Kay se encamina hacia el vestuario tarareando la banda sonora de una película.


        –¿La Gran Evasión? ¿Su mujer está a punto de casarse con otro y él se dedica a canturrear y a sonreír?


        –No quieras entenderlo – responde Gunter a su marido. De repente Kay asoma la cabeza por la puerta entreabierta, silbando para llamar su atención.


        –¿Vais a ayudar o pensáis quedaros ahí como pasmarotes? – Más que preguntar, ordena, haciendo que sus amigos reaccionen de inmediato.


        Esa misma noche en la biblioteca de los padres de Kay, un grupo de hombres enormes e intimidantes cada cual a su manera se reúnen en el más estricto secreto. Kay, Otto, Gunter, Kay padre, Fred, Manuel Domínguez, Oliver, David y Marco. Todos, menos Kay, realmente intrigados por el motivo de la reunión tan urgente.


        –Muy bien, señores. Si les he reunido de manera tan urgente es por un motivo que nos atañe a todos: Lena. Ella ha decidido casarse con otro este mismo viernes. Sobra decir que no pienso consentirlo, entre otras porque está embarazada de mi hijo – explica Kay apoyado en la chimenea de mármol.


        El resto de los presentes se reparte entre los sofás y butacas de piel marrón, salvo Oliver, que aguarda en un rincón observando todo, como de costumbre.


        –Ey, ey... Rebobina, cabezabloque. ¿Cómo que se casa con otro? ¿Qué ha pasado? – pregunta David.


        –Que recuperó el buen juicio, supongo... – murmura Oliver para irritación de Kay.

      


      
        –La historia es muy larga. En resumen puedo decir que una mujer que está obsesionada conmigo preparó un montaje con alguien muy parecido a mí y le hizo llegar un video bastante... explícito a Lena. Obviamente eso le hizo mucho daño y me pidió espacio para pensar, pero hoy al parecer ha decidido casarse con ese tal Franz este mismo viernes en Ginebra.

      


      
        –¿Qué pruebas tienes de que dices la verdad? – pregunta Marco con bastante seriedad.


        –Mi palabra y mi cuerpo quemado. Esas son mis pruebas – responde tajante Kay– . Si Lena me hubiera escuchado se lo habría podido probar de inmediato, pero estaba tan dolida que no podía razonar y no quise alterarla más. Es obvio que me equivoqué.


        –¿Quién es ese Franz? – pregunta Fred desde su asiento en medio del almirante Domínguez y su padre.


        –Es un colega suyo, un guaperas rico y con bastante buena fama – comenta con complicidad Gunter.


        –A mi me gusta cómo suena. Voto por felicitarla por la buena elección – responde Oliver a sabiendas de que irrita a Kay a más no poder.


        –Sobre mi cadáver – responde Kay con un tono que hace que todos le miren y alcen una ceja– . Una vez permití que se fuera sin pelear por ella. No soy tan idiota como para hacerlo de nuevo – añade mirando directamente a Oliver, casi retándole.


        –Muy bien. ¿Y qué piensas hacer para evitar que se case con él? Si mi hija ha decidido casarse con otro... Difícil lo tienes – comenta Manuel Domínguez haciendo gala de su temple y capacidad de análisis.


        –Muy sencillo. Haré caso de lo que ella misma me dijo una vez – responde Kay con una enigmática sonrisa.


        –Y eso es... – pregunta Otto a duras penas conteniendo su curiosidad innata.


        –Drogarla, secuestrarla y casarnos. – El propio Kay padre se atraganta con su whisky escocés al oír a su hijo explicar tan tranquilo su alocado plan.


        –Vaya, vaya... Esto sí que es interesante. ¿Y se puede saber cómo piensas hacerlo sin que mi hermanita te descuartice? Me muero por oírlo – pregunta Oliver acercándose al mueble bar y sirviéndose una cerveza, ahora ya realmente intrigado.


        –Por eso os he hecho venir. Necesito la colaboración de todos y cada uno de vosotros para poder llevar a cabo mi plan – admite Kay mirando directamente a Oliver y luego al resto uno a uno.


        –¿Y por qué deberíamos ayudarte, cabezabloque?


        ¿Por qué no tendríamos que dejarla hacer lo que quiera?


        –Porque la quiero y ella a mí. Así de sencillo – contesta Kay manteniendo el reto visual con Oliver.


        –¿Cuál es tu plan, hijo? Sobra decirte que apoyo lo que decidas – dice Kay padre poniendo fin a su silencio.


        –Ya somos dos – sentencia Manuel Domínguez con su tono de ordeno y mando.


        –Tres – se apresura a añadir Fred.


        –Vale. Está bien. Si mi padre confía en tí... – apoya David alzando su cerveza a modo de brindis.


        –¡Qué diablos! Yo también – se suma Marco.


        –Obviamente sabes que cuentas con nosotros, Kay – dice Gunter.


        –Pero pobre de tí como la hagas sufrir, amigo – añade Otto en una amenaza en toda regla.


        Todos muestran su apoyo menos Oliver. El resto le mira expectantes por su decisión, sabedores de lo protector que es con su hermana.


        –En fin, merecerá la pena solo por ver cómo te descuartiza después, cabezabloque – responde al fin.


        –Gracias por el voto de confianza – responde Kay en un fingido ataque de ironía. En el fondo ambos saben que acaban de enterrar el hacha de guerra... de momento.


        –Si, bueno, pero ¿cuál es tu plan? – pregunta un inquieto Fred.


        –En realidad es bastante sencillo – comenta Kay mientras se sienta a horcajadas en una silla– . Fred, necesito que elabores algo que anule su voluntad. Que quede consciente, más o menos, pero que no se dé cuenta de nada.


        Piensa que cuando dé el sí debe parecer lo más normal posible. Sobre todo que sea algo inofensivo para su salud y la del niño – advierte. Todos los presentes casi podían ver los engranajes del prodigioso cerebro de Fred poniéndose en marcha.


        –Sí, por supuesto... – dice poniéndose en pie y saliendo de la habitación ya sumido en sus pensamientos– .


        Creo que si modifico el... – se le oye murmurar pasillo a través. Kay de inmediato mira a su padre.


        –Papá, como comprenderás tu papel es vigilar que Fred no se entusiasme demasiado.


        –No sé porqué pero ya contaba con ello... – acepta sonriendo a su hijo con complicidad.


        –Señor – dice Kay mirando a su futuro suegro– , a usted le dejo a cargo de los trámites legales. Piense que el tiempo apremia y, como mucho, contamos con tres días.


        –Me sobran dos – responde sin pestañear.

      


      
        –No lo pongo en duda – concede Kay– . Otto, tú serás el encargado de administrarle lo que Fred prepare. – Ante la inminente protesta alza una mano– . Sí, ya sé que te parece desleal, etcétera etcétera, pero eres el más cercano y de quien menos sospechará si te presentas por la mañana con algo para beber tranquilamente.

      


      
        –Está bien, pero como me descubra te aseguro que te arrepentirás – amenaza.


        –Puedo vivir con ello, no temas. Gunter, tú y Marco os encargaréis del traslado. David, Oliver, a vosotros os toca organizar la boda.


        –¡¿Por qué?! – protesta David– . ¡Nosotros no tenemos ni idea de eso! ?Por qué no se encargan de eso Gunter y Otto? Se casaron hace nada.


        –Sí, pero son tan inútiles que la propia Lena la tuvo que organizar. – Ante la cara de pocos amigos de los dos hermanos, Kay no puede más que sonreír– . Vamos, chicos, hacedlo por vuestra hermanita.


        –Si tuviera que hacer algo por ella te aseguro que organizarle la boda sería la última de mis opciones – confiesa Oliver.


        –¿Y tú qué harás? – pregunta David con cierta desconfianza.


        –Eso. ¿Qué hará el feliz novio y futuro cadáver? – pincha Oliver.

      


      
        –Yo, mis queridos amigos, estaré ocupado cortando la cabeza de una víbora y descuartizando a una sabandija como regalo de bodas para vuestra querida y adorada hermana. Y también seré quien dará la cara por lo que haremos, si os consuela saberlo.

      


      
        –Bueno, es un aliciente si más no – concede Marco.


        El jueves a las nueve en punto de la mañana, un inquieto Otto entra en el despacho de su amiga sosteniendo un par de tazas. El verla tan decaída y ojerosa como el resto de días anteriores le hace terminar de aceptar que lo que están haciendo es por su bien.


        –Buenos días, cariño. ¿Has dormido mejor esta noche? – pregunta dejándole una taza sobre la mesa.


        –Buenos días, corazón. Algo... Tres horas más o menos, pero bueno, eso ya es más que ayer, ¿no? – responde entre sorbo y sorbo– . Por cierto, gracias por el té.


        Últimamente el estómago me está matando. – Ese comentario de su amiga le genera una punzada de culpabilidad, la cual anula de inmediato como buen abogado que es.


        –Es lo menos que puedo hacer por tí, cariño. No me gusta verte así y si puedo hacer algo por cambiarlo... Lo haré. De eso no dudes – dice ya casi preparándose el terreno por lo que pueda pasar.


        Mientras va dando buena cuenta de su bebida, un café doble y solo, va observando los cambios que se van produciendo en su amiga. Poco a poco los párpados comienzan a cerrársele y va bostezando cada dos por tres en un repentino ataque de sueño, tal y como el propio Fred le avisó esa misma mañana.


        –No sé si han cambiado de proveedor en la cafetería pero de repente me siento muy cans... – La pobre no puede ni acabar la frase. Su cabeza cae a plomo sobre la superficie del escritorio sin que a su amigo le pueda dar tiempo a amortiguar el porrazo.


        –¿Lena? ¿Cariño? – pregunta con suavidad zarandeándola por el hombro.


        Al comprobar que no tiene respuesta y que el pulso es normal, todo sea dicho, respira hondo y, armándose de valor y enterrando los remordimientos al fondo de su conciencia, continúa con el plan. De inmediato saca su teléfono móvil y marca el número de su marido.


        –Gun, todo despejado. Lena está durmiendo como un angelito y Sonia fuera haciendo un recado que le pedí.


        –Entendido. Enseguida estoy ahí. Eres bueno, cariño.


        –No me jodas, ¿quieres? Me sabe fatal engañarla.


        –Es por su bien, Ot. Piensa que cuando todo se aclare nos agradecerá lo que estamos haciendo.


        –O eso o nos castra sin contemplaciones, que tú no la has visto cabreada de verdad. Cuando le sale la vena española... Reza.


        –Te querré igual con pito o sin él.


        –Pelota.


        –Siempre.


        Una hora más tarde, todos los involucrados en el plan se concentran alrededor de una cama, contemplando cómo una anestesiada Lena duerme plácidamente.


        –Vale. Muy bien. ¿Y ahora qué? – pregunta Marco.


        –Eso digo yo, porque el traje habrá que ponérselo – contesta David mientras todos estudian con atención el vestido de novia que descansa colgado de una percha.


        –Sí, ¿pero quién lo hace? – responde Fred. Ante la pregunta todos se frotan la nuca o la cara, frustrados por la vergüenza que les supondría tener que hacerlo.


        –Es mi mujer. Lo haré yo – dice un emocionado Kay.


        El poder ver cómo duerme la mujer de su vida le hace sentir algo de paz por primera vez en varios días.


        –Ja, ja, ja – responde Oliver– . Ni en broma.


        –¿Se te ocurre algo mejor? – reta Kay con sorna.


        –Basta – interrumpe Manuel Domínguez ejerciendo su rol de mando– . Ya había acordado con la modista que ella se encargaría de vestirla y hacer los arreglos.


        –¿Y no se extrañará por tener que vestir a la novia cadáver? – le pregunta su hijo Oliver.


        –Le dije que tiene narcolepsia – responde armándose de paciencia al ver que dudan de su decisión.


        –Muy hábil – admite Kay.


        –Brillante, diría yo – añade Kay padre.


        –Por cierto, ¿tú qué excusa le has dado a mamá para ausentarte? Me extraña que te haya dejado irte de viaje así como así – pregunta Kay a su padre.


        –Sencillo. Le dije que debía acompañar a Fred a un simposio sobre la reestructuración molecular del ADN para la prevención de la andropausia. Era eso o decirle la verdad, pero me gusta demasiado dormir en mi cama como para arriesgarme a perder ese derecho.


        –Hombre inteligente. Me cae usted bien – observa Manuel Domínguez.


        –Sentimiento mutuo, señor.


        –Bueno, si ya estamos de los elogios, creo que hay una boda por celebrar, así que... En marcha, señores – apremia Kay observando de reojo por última vez a Lena.


        –¿Tanta prisa tienes por morir, cabezabloque? – se burla Oliver mientras salen del dormitorio.


        –¿Sabes, Oliver? En el fondo, muy en el fondo, me llegas a caer bien. Aunque me caerías mejor si mantuvieras el pico cerrado.


        –No cuentes con ello, cabezabloque. No cuentes con ello... – responde mientras se aleja pasillo a través.


        Solo en mitad del corredor, Kay respira hondo, suplicando internamente por que Lena pueda perdonarle por lo que está a punto de hacer. La certeza de que ella le quiere y de que tiene la verdad de su parte le dan el último empujón que necesitaba.


        –Muy bien, puercoespín, allá vamos.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO VEINTICUATRO

      


      
        Qué gusto da estirar las piernas y sentir cómo todo vuelve a su sitio sin que ningún músculo tenso lo impida.


        Por primera vez en varios días me siento bien, relajada, tal es así que casi me niego a abrir los ojos. Además he tenido un sueño tan bonito... Pero me temo que, por eso mismo, como un sueño quedará.


        Resignada abro los ojos lentamente, casi saboreando el bienestar que siento, sin embargo, ese bienestar se va rápidamente a la mierda. ¡¿Dónde diablos estoy?! De un salto quedo sentada en la cama, una cama que, por cierto, no es la mía. Cubierta apenas con un camisón de encaje que no recuerdo haberme comprado jamás, miro alrededor desubicada por completo. ¡¡Pero dónde...?!


        ¿Una alianza? ¡¿De dónde diablos saqué yo esta alianza?! Quedo patidifusa al ver que, en el dedo anular de mi mano derecha, luce una flamante alianza de platino y diamantes que hasta ayer no estaba.. que yo recuerde, porque ahora mismo empiezo a dudar hasta de mi nombre.

      


      
        Vale. Muy bien, Lena. Piensa. ¿Qué es lo último que recuerdas? Respiro hondo intentando hallar cierta lógica a todo esto. Bien. Recuerdo estar en la oficina, una conversación con Franz, luego vino Otto y bebimos un té... Y nada más. ¡Dios, qué frustrante! De acuerdo. Vale. Ahora lo importante es averiguar dónde narices estoy y hallar la manera de volver a casa, a la oficina o a donde sea que me sea familiar.

      


      
        Al levantarme reparo en algo en lo que no me había dado cuenta. ¿Un barco? ¿Estoy metida en un barco? El pánico comienza a apoderarse de mí. ¿No me habrá comprado ninguna mafia ni nada parecido, no? Monina, que te conservas bien pero no tanto, me grita el subconsciente. Vale. De acuerdo. No te dejes llevar por el pánico. Alguna explicación lógica habrá para que estés medio en pelotas, con una alianza en el dedo y en mitad de vete a saber dónde, ¿no? Mmm... Me temo que eso no me tranquiliza mucho.


        Decidida a encontrar respuestas y a salir de aquí, todo sea dicho, me enrollo en una sábana y me levanto casi a hurtadillas, buscando desesperada algo de ropa que pueda ponerme. Hasta con un saco me conformaría, de hecho.


        Apenas me he puesto un vaquero y una camiseta que encontré en un armario cuando oigo ruido de pasos de alguien acercándose. Suenan decididos, firmes, y ni corta ni perezosa busco algo con lo que pueda defenderme. Un cuadro hortera es lo único que tengo a mano, así que...


        Tendrá que servir.


        Con mucho sigilo me parapeto detrás de la puerta, lista para aporrear a quien sea y salir corriendo a lo Usain Bolt. Según se abre respiro hondo y me lío a dar leches con el cuadro. Caray, para ser cutre resiste bastante, pienso entre golpe y golpe.


        –¡Ey, ey, puercoespín... Que soy yo...! – Tras un par de golpes asimilo a quién pertenece esa voz.


        –¿Kay Kong? – pregunto bajando lo que queda del cuadro. Sin mediar palabra me lo arrebata de malos modos mientras se masajea la cabeza.


        –Joder, sí, soy yo. ¿Quién más iba a ser? – ladra mientras lanza el desvencijado cuadro a un rincón.

      


      
        –Ah, no sé... ¡¿Un psicópata quizás?! – grito ya desconcertada por completo– . ¿Se puede saber qué diablos está pasando? ¿Por qué estoy en un barco en mitad de la nada, en camisón y contigo? Y quiero una respuesta lógica y convincente, Kay Kong, o te juro que saldrás por la borda como Lena Domínguez que me llamo.

      


      
        Cuando parece que va a contestar, quedo boquiabierta al ver aparecer a mis hermanos y a mi padre, a Otto, Gunter, el padre de Kay y a Fredki, como decidí llamarle.


        –Chicos, poneros cómodos porque empieza el combate – dice Marco.


        –Yo diría que ya ha empezado... – murmura Oliver mirando los restos del cuadro y la cabeza de Kay.


        –¿Se puede saber qué narices hacéis todos aquí? ¡Es más! ¡¿Se puede saber qué narices hago yo aquí?!


        –Calma, puercoespín... Todo a su debido tiempo – Al oírle tan sereno no puedo más que aniquilarle con la mirada. Respira, Lena... Respira...


        –Ups... Fíjate, le está mirando de esa manera – cuchichean David y Otto– . Cabezabloque, eres hombre muerto – sentencia David llevándose unas palomitas a la boca. ¡¿En serio está comiendo palomitas?!


        –¿Se puede saber qué hacéis todos aquí? – pregunta Kay Kong molesto. Por una vez estamos de acuerdo.


        –Oímos ruido y decidimos venir por si necesitabas refuerzos – responde Gunter.


        –Cobarde... – comenta David– . No nos podíamos perder el combate, entiéndelo – aclara mirando a Kay– . La tentación de ver cómo mi hermanita te daba tu merecido era demasiado fuerte.


        –¿Y vosotros? – pregunta Kay a su padre y hermano sumamente molesto.


        –Digamos que... refuerzos – dice su padre con la boca demasiado pequeña.


        –La verdad, cabezabloque, es que hemos hecho un apuesta. Seis a tres a que te arranca las pelotas, te trincha y luego te lanza por la borda en pelota picada para que te coman los tiburones – explica con saña Oliver.


        –Oh. Gracias por el voto de confianza una vez más – responde con ironía Kay Kong– . Debo deducir que los tres a mi favor son mi padre, mi hermano y Gunter, ¿no?


        –Pues supones mal. Esos votos perdedores son de Fred, nuestro padre en un ataque de lástima y tú mismo.


        Nos permitimos el lujo de apostar en tu nombre, ya sabes, por eso de la solidaridad, blablabla.

      


      
        Estoy soñando. Sí, seguro que es eso. Es imposible que esté presenciando esta conversación tan... surrealista, por llamarlo de alguna forma, entre estos pirados. La habitación o, mejor dicho, camarote, que antes parecía enorme ahora es claustrofóbico. Como si la sola presencia de Kay Kong no fuera suficiente, el tener a otros ocho armarios dobles es demasiado para cualquiera en su sano juicio. A ver, en un ataque de sinceridad debo reconocer que cualquier chica estaría en la gloria, pero no es precisamente mi caso ahora, oye.

      


      
        –A ver, panda de psicópatas, ¿le importaría a alguien explicarme qué está pasando aquí? ¿Qué hacemos todos en un barco en mitad de no sé dónde y sin motivo aparente?


        –Adelante, cabezabloque, contesta a mi hermanita – reta Oliver con una sonrisa lobuna en la cara.


        –En ello estaba cuando aparecisteis, estimado Oliver – contesta con fingida educación Kay Kong. Harta ya de este diálogo de besugos que se traen entre manos, doy una firme patada en el suelo.


        –¡Me importa una mierda quién me lo explique! ¡Lo único que quiero es que alguien me dé un motivo medianamente cuerdo por el que yo, Lena Domínguez, esté en este maldito barco!


        –Müller, cielo. Ahora tu apellido es Müller – dice con paciencia Kay Kong.


        –¿Qué? – pregunto creyendo que he oído mal.


        –Tu apellido. Ahora te llamas Lena Müller-Domínguez. Supuse que querrías conservar tu apellido, así que lo pusimos en el acta.


        –¿Acta?¿Qué acta? Dios, no entiendo nada... – digo frotándome las sienes intentando aclararme las ideas.


        –La de matrimonio, cielo. La de matrimonio. – Al oírle decir semejante burrada paro de inmediato, boquiabierta.


        –¿De matri... qué? Tengo problemas de oído. Seguro que es eso – digo ya más para mí misma que otra cosa.


        –Ningún problema, cielo. Has oído perfectamente.


        Desde ayer estamos casados legalmente hasta que la muerte nos separe – dice como si me contara la previsión del tiempo. Debo respirar hondo una, dos, tres... diez...


        –A ver. Eso es... ¡Eso es imposible! – exploto– . Esto es una broma. Sí. No puede ser otra cosa. Es imposible.


        –Uyuyuy... Prepárate que ahora empieza lo bueno – oigo que susurra David a Fred.


        –Ninguna broma, cielo. Antes que nada quiero que...


        –De repente se calla y mira a la audiencia presente– . ¿Os importaría dejarme a solas con mi mujer?


        –¿Y perdernos lo mejor? Ni locos – responde Marco.


        –¡Fuera! – gritamos Kay Kong y yo a la vez.


        –Aguafiestas... – murmura David.


        Los primeros en levantarse y abrir la puerta al resto son mi padre y Kay padre, los dos más sensatos o menos locos, como se quiera decir. Uno a uno van desfilando hacia la salida a regañadientes, como si les hubieran expulsado de una sala de cine por armar jaleo. Panda de pirados...

      


      
        Mientras salen no puedo evitar mirar a Kay. La necesidad de sentirme rodeada por sus brazos me llega a agobiar, me hace plantearme hasta qué punto llego a ser adicta a él, a su piel, a su calor... Con un simple pantalón vaquero y un jersey de lana gris me parece el hombre más guapo y fascinante del mundo, aún a sabiendas de que fue capaz de engañarme de la forma más ruin y traicionera posible. Si no hubiera nada más en juego, debo admitir que la tentación de hacerme la ciega y volver a su lado es demasiado grande. No obstante, gracias precisamente a su empecinamiento tengo a alguien más en quien pensar, por lo que no puedo permitir que lo que siento por él me nuble el buen juicio. Al oír el clic de la puerta al cerrarse respiro hondo, buscando el valor necesario para poder enfrentarme a él y salir victoriosa. Además tengo que aclarar esa locura colectiva que parece haberles embargado. Cuadrándome de hombros decido mirarle abiertamente, decidida a exigir que me saque de aquí y me cuente qué narices pasa.

      


      
        –Muy bien. Desembucha – exijo sin preámbulos.


        –Tranquila, puercoespín. Será mejor que te sientes, respires, comas algo y luego te explico todo en detalle – responde señalando una bandeja que había sobre un aparador y de la cual ni siquiera me había percatado.


        –Prefiero oír, salir corriendo y luego ya si acaso desayuno donde quiera y lo que quiera. ¡Ah! Y lo mejor, con quien quiera. – Ahora es él quien debe respirar hondo para poder controlarse.


        –Como quieras, pero te aviso que no vas a ninguna parte sin mí, puercoespín. Ya te lo dije, estamos casados hasta que la muerte nos separe – dice con tono tocapelotas.


        –Oye, no sé si estás tomando algún medicamento raro, si Fred te ha cogido como conejillo de indias o qué narices pasa, pero exijo que me cuentes con pelos y señales cómo llegué hasta aquí, ¿entendido? Y por supuesto llegar a tierra firme de inmediato.


        –¿Quieres la versión larga o la corta? El desenlace es el mismo, ya te lo aviso.


        –Kay Kong... Me estás cabreando. Mucho – aviso ya notando la vena del cuello a punto de explotar.

      


      
        –Oh. Deduzco que prefieres la corta, pues – dice como si tal cosa– . La cuestión es, querida puercoespín, que te drogué, te secuestré, nos casamos y luego te traje a bordo de este bonito barco para emprender una romántica aunque breve luna de miel.

      


      
        –¿Estás borracho? – pregunto a bocajarro.


        –Lena... – advierte.


        –Es en serio. Comienzo a preocuparme por tu estado mental, Kay Kong. Lo que cuentas es tan inverosímil que no puede ser más que producto de tu imaginación. No sé, quizás el shock de lo que has pasado últimamente te ha trastocado de alguna manera...


        –¿Me estás llamando desequilibrado? – pregunta atónito. Lejos de sentir miedo, lo que me embarga es un sentimiento de pesar por lo afectado que parece haber quedado tras el incendio y mi abandono.


        –Tranquilo, Kay. Con apoyo de los que te quieren estoy segura de q...


        –¡Esto es el colmo! – grita frustrado con los brazos en alto– . ¡Te cuento que nos hemos casado y cómo ha sido y a tí, maldita loca de las narices, solo se te ocurre pensar que todo es producto de mi imaginación! Muy bien, entonces, ¿qué diablos hace tu familia aquí? Y de paso la mía y nuestros mejores amigos. – Por un momento quedo pensativa ante sus palabras.

      


      
        –No sé, quizás se enteraron de tu estado y están asegurándose de que nadie salga herido – razono.

      


      
        –¿Sabes qué? Creo que quien comienza estar mal del juicio eres tú, Lena Müller-Domínguez. Y si no me crees, ten – dice lanzándome un documento doblado– . Eso es una copia. El original lo tengo a buen recaudo por si acaso te daba por quemarlo, tirarlo por la borda o vete a saber qué.


        –Esto es... Esto es... – Todos mis pensamientos lógicos han explotado sin contemplaciones. He visto demasiados de éstos a diario en la oficina como para no saber lo que tengo entre manos.


        –Nuestro certificado de matrimonio, querida señora Müller – dice recreándose en la cara de tonta que presupongo que se me ha quedado– . Como podrás comprobar firmado por unos testigos muy... familiares.


        ¡Y tan familiares los muy...! Poco a poco la niebla se va dispersando y lo que yo pensaba que había sido un sueño van tomando otro cariz.

      


      
        –Los mato... – siseo como una víbora a punto de morder– . Como Lena que me llamo que voy a disfrutar cada desmembramiento que haga... – De repente le miro, encolerizada completamente– . Y tú... Tú eres una maldita rata de alcantarilla infestada de pulgas... ¡No! Tú eres la pulga de la rata... ¡¿Cómo narices se os ocurrió esta locura, por favor?! ¡Hay que ser demente!

      


      
        –Lo hicimos por tu bien, cielo, y por el de nuestro hijo, obviamente – dice con suavidad. A estas alturas me noto salir el humo por las orejas.


        –¡Y un cuerno, Kay Müller! – grito acercándome tanto que quedamos a un palmo de distancia– . Lo hiciste porque eres un maldito ególatra que no acepta que te haya dado la patada en el culo por segunda vez.


        –Me importa una soberana mierda lo que creas sobre eso, Lena Müller, pero no iba a consentir de ninguna manera que saltaras de nuestra cama a la de ese Franz sin pensarlo siquiera. – Parpadeo descolocada completamente.


        –Perdona, ¿qué has dicho? ¿Me estás acusando de frívola por casualidad? Porque te recuerdo que no fui yo quien se lió con otro mientras estábamos juntos.


        –¿Qué, acaso ibais a llevar un matrimonio célibe en mi honor? – pregunta con deliberada provocación.


        –¿Se puede saber de qué narices hablas ahora, Kay Kong? ¡Y luego no quieres que piense que has perdido el juicio! ¡Ja! – exploto alejándome de su lado frotándome las sienes, en un vano intento de canalizar toda la locura que me está rodeando ahora mismo.

      


      
        –No te hagas la inocente, ¿quieres? Sé perfectamente que aceptaste su oferta y que hoy viernes tenías planeado marcharte con él a Ginebra para casaros. Pues lo siento cariño, pero ese imbécil tendrá que buscarse a otra. – De dos zancadas está a mi lado, casi acorralándome contra la pared del fondo– . ¡Y yo no soy el del video, joder!

      


      
        –Que Franz y yo... ¿Se puede saber de dónde sacaste ese disparate? Es cierto que el viernes iba a Ginebra con él, pero porque me quería explicar en persona el funcionamiento de su casa para que estuviera más cómoda durante mi estancia.


        –Oh... Qué amable... – responde con sorna– . Así que no lo niegas, ¿no?


        –¡¿Pero tú me has escuchado, pedazo de burro?! ¡Que no había tal boda! ¡Solo íbamos a coincidir el fin de semana!


        –Al ver la vehemencia de mis palabras parece, al fin, recapacitar.


        –¿Entonces? ¿Por qué dijiste que aceptaste su propuesta? – pregunta con una fría calma que sé que no avecina nada bueno.


        –Pues porque sí que lo hice – contesto armándome de paciencia y mientras me froto la cara ya frustrada.


        –¡¿Pero en qué quedamos, puercoespín?! Primero que sí, luego que no, ahora que sí...


        –Acepté su ofrecimiento de ir a pasar unos días a su casa de Ginebra cuando quisiera. Como ofrece un amigo a otro si nota que tiene problemas. Eso es lo que acepté.


        –¿Entonces no ibas a casarte con él? ¿De verdad no ibas a hacerlo? – pregunta casi aliviado, como si le costara creer que fuera verdad.


        –¡Pues claro que no! Eso sería un disparate total.


        Además, ¡¿qué hago yo dándote explicaciones de nada si en todo caso serías tú quien tendría que dármelas?! Exijo que me expliques con pelos y señales cómo, cuándo y porqué de esta locura, Kay Kong. Me resisto a creer que mi familia y amigos no hayan hecho nada...


        –Oh. Sí que hicieron, sí... De hecho... – Hace un gesto con la mano para que le siga, llegando a la puerta en absoluto silencio. De repente abre y casi me caigo del susto al ver a ocho armarios apiñados contra la puerta escuchando como niños– . Creo que es hora de asumir culpas, señores.


        –Oh. Vaya... Qué generoso por tu parte pero nosotros mejor nos... – va excusándose Marco mientras se van recolocando la ropa con dignidad.


        –Quietos – digo con mi tono especial juicios. Al oírme, se resignan y van pasando de uno en uno a la habitación.


        Cuando ya están todos, les fulmino con la mirada– . Así que testigos... Y digo yo, ¿a nadie se le ocurrió parar esa locura?


        –Difícilmente, puercoespín. Nadie paraliza algo con lo que está de acuerdo y ayuda a organizar.


        –Explícate, Kay Kong, o te juro que no saldrás entero de este barco – exijo con los brazos en jarra.


        –Muy bien. Lo haré por orden de aparición – responde mientras se sitúa a mi lado, envolviéndome en su calor.


        –Como quieras pero hazlo ya – digo intentando disimular el nerviosismo que me provoca su cercanía.


        –Mi querido hermano y mi padre se encargaron de preparar una droga especial para sedarte lo suficiente pero sin hacerte daño. Luego, nuestro estimado Otto te lo dió a beber. Una vez estabas dormida, Gunter y Marco se encargaron de trasladarte hasta el lugar de la ceremonia.


        Ceremonia que, por cierto, fue muy bien organizada por David y Oliver. Vestido incluido, de hecho.


        –Así que el único que conservó un poco de sentido común fue mi padre... – razono en voz alta aún en estado de shock por saber el nivel de locura que llegó a atacar a esta panda de lunáticos.


        –Totalmente de acuerdo, puesto que él fue quien se encargó de todo el papeleo necesario. Créeme, es un hacha de la burocracia – me dice con complicidad al oído.


        Debo seguir drogada. Seguro. Estoy convencida de que estoy teniendo alucinaciones como cuando era pequeña y toqué una rana venenosa. Me niego a creer que sea así.


        –A ver si he entendido bien. ¿Me estás diciendo que mi propio padre, mis hermanos, mis mejores amigos y tu familia han conspirado para tenderme una trampa y casarme contigo contra mi voluntad?


        –Bueno... – interrumpe Fred– . De hecho no fue contra tu voluntad. La droga que diseñé lo único que hacía era bloquear los inhibidores de...


        –En humano, por favor – pido alzando la mano ya desesperada por matar a alguien.


        –Que si no hubieras querido no te habrías casado – suelta como si nada. ¡Joder con el friki!


        –¡Y un cuerno que no! ¡Pero si estaba drogada! – Ya hirviendo de rabia miro a Kay, el cual ha sido lo bastante inteligente como para alejarse un par de metros– . Tú...


        ¡Eres el ser más rastrero que he conocido en mi vida! Ah, no... Pero esto no queda aquí... No, señor... En cuanto vuelva a tierra firme anularé esta farsa de matrimonio como Lena que me llamo – digo alzando cada vez más la voz.


        –¡Sobre mi cadáver! – responde acortando la distancia que nos separaba– . No vas a anular nada, querida esposa.


        Entre otras porque fue consumado.


        –¡Ey! ¡Ahorra detalles que es nuestra hermana! – pide David con cierta seriedad.


        –¿Te recuerdo que fuiste infiel y tengo pruebas?


        –Ah, sí... Eso por lo que me dejaste sin darme ni siquiera la oportunidad de demostrarte nada, ¿me equivoco? – sisea con rabia.


        –¿Y qué querías demostrar? Ya bastante explícito era el video como para que quisieras explicarme tu versión.


        ¿Qué me ibas a contar, cómo era la decoración del hotel? – provoco con rabia.


        –¿Eso crees? Muy bien. Pues lo haré por las malas. – De repente va hasta el aparador, saca un ordenador del cajón y regresa a mi lado, completamente serio.


        –No serás capaz... – balbuceo sintiendo cómo el dolor me va atenazando el corazón.


        –Hijo... – oigo decir a su padre.


        –Ante todos vosotros mostraré las pruebas de mi inocencia. Luego, a ver qué motivo alega mi amantísima mujer para querer dejarme. Otra vez. – Cuando le veo llevarse las manos al dobladillo del jersey para quitárselo, comprendo lo que quiere hacer.


        –Kay, no es necesario que... – digo con suavidad a sabiendas de lo poco que le agrada que le vean las cicatrices de su cuerpo.

      


      
        –Sí que lo es – responde con una seriedad que jamás le he visto. Ya a pecho descubierto mira uno a uno a los presentes, los cuales le miran con sumo respeto– . Señores, estas cicatrices que ven las porto desde hace algo más de tres años, exactamente desde el día después de que aquí mi señora esposa me dejara por primera vez. Justificadamente, he de añadir. – De repente me mira– . ¿Recuerdas algo del video? ¿Te pareció reciente?

      


      
        –Claro que lo era. Ella estaba como ahora y la conversación giraba entorno a nosotros, al niño...


        –¿A dónde quieres ir a parar, cabezabloque? – pregunta Oliver intrigado.


        –Todo a su debido tiempo – responde sin dejar de mirarme– . Bien. Ahora quiero que pienses una cosa. ¿No te extrañó nada en mi supuesto yo? ¿Nada fuera de lo normal?


        –Kay... Bastante tuve con no vomitar durante el primer minuto.


        –Lo comprendo, cielo, pero si hubieras conservado un poco de cabeza fría te habrías dado cuenta de algo muy obvio. – Al ver que le miro desconcertada, sonríe con una mezcla de ternura y pesar– . Las quemaduras, cielo. El hombre de la grabación era imposible que fuera yo porque, entre otras cosas, no tenía cicatriz alguna.


        –Pero... – comienzo a decir dubitativa, analizando lo que argumenta– . ¿Cómo supo lo del niño si no?


        –Sigmund. Un compañero de trabajo es su nuevo amante, deduzco que para estar al tanto de todo lo nuestro.


        –Si es así, esa mujer es una enferma, Kay – añade mi padre con seriedad.


        –Está para encerrar y tirar la llave – comenta David.


        –Totalmente de acuerdo. Por desgracia eso lo sabemos ahora, cuando ha hecho el daño – responde Kay Kong sin dejar de mirarme– . No quiero que vuelvas a ver esa guarrada jamás, pero te conozco y no quiero que te quedes con la duda, cielo.


        –¿Y qué piensas hacer? ¿Montar una sala de cine X


        para la concurrencia? – digo señalando con la cabeza a los espectadores que nos acompañan en riguroso silencio.


        –Más o menos... – De repente mira al resto, abrazándome ahora sí del hombro– . Señores, si no os he echado de aquí a patadas es porque os necesito para dar fe de algo. – Al callar me mira, tenso– . Cielo, si las personas en las que más confías verifican que lo que digo es cierto, ¿volverás conmigo? ¿Podrás pasar página?


        –Kay... – respondo con voz entrecortada.


        En silencio se aleja de mi lado. No sé cómo ha interpretado mi respuesta pero su gesto es mucho menos firme que hace un momento. Del mismo cajón de donde sacó el ordenador, extrae un grueso sobre marrón y se lo lanza a Gunter, el cual lo coge en el vuelo.


        –En ese sobre hay fotos extraídas del video donde se ve claramente al actor que se hacía pasar por mí. Dejando de lado el razonable parecido físico, les pido que se fijen en su costado y en el mío.


        –¿Y cómo sabremos que no han sido manipuladas para eliminar las cicatrices? – pregunta Marco ejerciendo de abogado del diablo.


        –No podréis. Sencillamente tendrán que confiar en mí y en vuestro instinto.


        –Pues vaya prueba... – murmura Oliver.


        Un tenso silencio se instala en la habitación mientras se van repartiendo el contenido del sobre. Kay se ha retirado a un rincón, apoyándose en una vieja cómoda mientras mira al exterior. Yo, por mi parte, estoy en mitad de ninguna parte, como en una isla que ha sido abandonada por su único habitante.


        Mientras aquellos no paran de comparar fotos y hablar entre sí, yo no puedo apartar la mirada de Kay mientras se va volviendo a vestir con lentitud, hasta con apatía. Se le ve cansado, con arrugas alrededor de la boca y los ojos provocadas por la tensión.


        Intento analizar todo lo sucedido bajo el prisma de la lógica, pero de repente soy consciente de mi error. Si me atengo al puro sentido común, mi decisión estaría más que clara, pedir que me lleven a la ciudad más cercana, llegar a casa e iniciar todo el trámite para la anulación. Eso sin descartar el pedir un bono familiar para el mejor psiquiatra del país para que atienda a mi familia y amigos. Sin embargo, es imposible poder mirarlo con esa lupa. Tengo que usar otra que me he negado a usar hasta ahora.


        Quizás predispuesta por el pasado, no me permití el lujo de concederle el beneficio de la duda. Siendo honesta conmigo misma, debo admitir aquí y ahora que, en el fondo, siempre he estado esperando que volviera a la cama de Claudia. No quería creer demasiado en sus palabras por temor a entregarme por completo, a sufrir de nuevo lo indecible. El día del fatídico incendio abrí la puerta y me dejé llevar, pero, en cuanto tuve el video delante de mis narices, todos mis miedos me hicieron parapetarme detrás del muro que yo misma construí a mi alrededor.

      


      
        Como si de una revelación se tratase, comprendo al fin el alcance de lo que ha hecho. Una sonrisa mal disimulada asoma a mis labios al pensar cómo un sencillo malentendido provocó que Kay Kong orquestara el más alocado de los planes con tal de no perderme.

      


      
        Aparte de que tuvo los arrestos necesario como para conseguir involucrar a todos estos hombres hechos y derechos en su plan y salir de una pieza, lo cual no es moco de pavo, lo que valoro por sobre todas las cosas es el que haya tenido la valentía de mostrar lo que tanto le cuesta con tal de probarme su verdad.


        Como si una suave brisa barriera la niebla que enturbiaba mi mente, veo todo claro por primera vez en varios días. De hecho creo que en años.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO VEINTICINCO

      


      
        Apenas he dado un paso en dirección a Kay cuando oigo a Marco ponerse en pie y tirar de mala manera las fotos sobre el aparador.


        –Bien, decididamente...


        –Me importa una mierda – suelto a bocajarro provocando que todos me miren desconcertados. Kay Kong se limita a alzar una ceja inquisitivamente, y eso hace que me dan ganas de comérmelo a besos.


        Sin mediar más palabra comienzo a acercarme a su lado, quedando a un par de pasos de distancia. Al ver que me acercaba, no ha dudado en reincorporarse, poniéndose en pie en toda su envergadura. Madre mía, qué buen polvo que tiene, pienso sin tapujos.


        –Me da igual lo que ellos crean. Lo que cualquiera crea, de hecho. Yo sé la verdad y me da igual las pruebas que me presentes – digo sin apartar la mirada de sus ojos.


        –¿Ni siquiera el beneficio de la duda me das? – pregunta con rabia y dolor a partes iguales.


        –No – niego categóricamente. Una exclamación de sorpresa se oye de fondo, pero ni me molesto en prestar mayor atención. Él, por su parte, no puede ocultar el debate interno que está teniendo lugar ahora mismo entre su lado racional y lo que desea hacer de verdad. Finalmente respira hondo, autocontrolándose.


        –¿Y qué se supone que quieres hacer ahora? ¿Anular el matrimonio, el divorcio o...? – Ni le dejo acabar.


        Tirando de su jersey primero y de su nuca después, le devoro como si no hubiera un mañana. Me adueño de sus labios como si hiciera mil años que no los probara, provocando que un gemido de placer se escape de mis propios labios. Repuesto de la sorpresa inicial, no duda en rodearme con sus brazos y arrastrarme al calor de su cuerpo, tomando el control de inmediato. Si yo parecía que hacía mil años, él parece que no lo hubiera hecho en tres mil. Su boca no duda en tentar, en provocar, en explorar... y me derrito en sus brazos.

      


      
        Cuando el sentido de supervivencia nos obliga a separarnos para coger aire, debo controlarme para no saltarle encima por la expresión que tiene ahora mismo. Me recuerda a un tigre frente a un suculento trozo de carne y no puedo más que pensar en sentir ese cuerpo grande y duro trep... Chica, vuelve a la Tierra que no es momento de eso, me corrige mi subconsciente.

      


      
        Ya algo más centrada, intento alejarme un poco de su lado para poder terminar de recobrar algo de cordura y evitar, en la medida de lo posible, cometer un acto de escándalo público en toda regla. Sin embargo, cuando nota que quiero separarme de su lado, sus brazos me estrechan de nuevo con firmeza, impidiendo cualquier posibilidad de fuga por mi parte.


        –Ah, no. Tú de aquí no te mueves sin darme una explicación, puercoespín – afirma con rotundidad. Perdida en la profundidad de su mirada debo tardar más de lo normal en reaccionar, puesto que vuelvo a oír a David cuchichear con Gunter.


        –Joder, si con un beso se quedan así, no me extraña que la dejara embarazada tan rápido.


        –Todos los que no se llamen Kay o Lena, fuera – digo sin apartar la mirada de Kay Kong.


        –Papá, creo que tú también estás incluido entre los expulsados – aclara Kay envolviéndome en una telaraña invisible de la que sabe me es imposible huir.


        –No sé porqué pero ya lo daba por supuesto, hijo. Que os aproveche... – dice entre sonrisas.


        –Sin pasaros – añade Marco mientras sale.


        –Cincuenta euros a la mierda... – oigo murmurar a David a lo lejos.


        –Te lo dije. Está en el ADN... – se burla Fredki.


        Mientras todos van desfilando hacia la salida, las manos de Kay Kong no paran de pasearse por mi espalda, sabedores tanto él como yo de dónde desearían estar realmente. De hecho, en cuanto el último en salir cierra la puerta, no tarda ni un segundo en estrecharme contra sí y besarme mientras masajea mis nalgas con hedonista placer.


        Yo, por mi parte, me recreo en sus hombros, en su cabeza, en su espalda... En cada parte que queda a mi alcance. Sin separar nuestros labios me alza y me hace enrollar las piernas a su alrededor, llevándonos hasta la cama con la seguridad de quien se sabe en poder de un arma muy poderosa.


        Llegamos a tropezones, demasiado ocupados en saborearnos como para preocuparnos por el equilibrio. No sé quién de los dos provoca la caída sobre la cama, pero con sus brazos amortigua el golpe, en un tierno gesto de protección que me desarma.


        Mientras nos vamos robando besos nos deleitamos en el otro, en su piel, en su tacto, en su aroma... Me muero por tocarle y lo nota, puesto que no duda en quitarse el jersey y lanzarlo de cualquier manera, provocando que sonría por el gusto que siento al tener al fin su cuerpo desnudo. El mismo deleite siente él al tenerme desnuda bajo su cuerpo instantes después, y la sonrisa lobuna que adorna su cara da buena fe de ello.


        –Dios, eres preciosa, cielo. Pasaría horas mirándote y tocándote – susurra mientras su boca se va adueñando de cada centímetro de mi piel.


        –Mmm... Pues no sé a qué esperas... – logro responder entre jadeos.


        –Como ordene la señora... – dice justo antes de adueñarse de mi boca en una clara declaración de intenciones.


        ¡Viva los gorilas germano-suizos-escoceses!, pienso horas después mientras intento recobrar el aliento. Madre del amor hermoso, lo que me ahorraré en gimnasios con este hombre. ¡Pero si nunca has pisado uno! , se burla mi conciencia. Bah, un detalle sin importancia.


        Ambos permanecemos en silencio, abrazos en mitad de la cama revuelta. Conociéndole como le conozco intuyo que no tardará mucho en pedir explicaciones, y no le culpo en absoluto. No es muy normal – ni coherente– pasar de querer desmenbrarle y tirarlo a los tiburones a directamente lanzarme a sus brazos como una posesa.


        –Muy bien, puercoespín. ¿Querrás explicarme ahora el motivo de este cambio de opinión? – pregunta con comprensible curiosidad y reafirmando mi suposición.


        –Pues es bastante sencillo, Kay Kong. Podría decir que la alteración hormonal me provoca desajustes en el comportamiento, o que, sabedora de la fortuna de tu familia, eres demasiado buen partido como para dejarte escapar, o podría... – continúo divagando.


        –La verdad, si no es mucha molestia – me interrumpe con fingido malestar.


        –Ah, la verdad... Lo cierto es que es un término bastante relativo, ¿no te parece? – divago ya a propósito.


        –Cielo, empiezo a creer que la droga que te dimos era demasiado fuerte.


        –Oh, no, la verdad es que me siento muy bien. De hecho creo que hacía mucho que no me sentía así – continúo para su irritación.


        –Puercoespín... Al grano. ¿Por qué has pasado de querer descuartizarme vivo a casi violarme delante de todos? – pregunta alejándome lo justo para poder mirarnos a la cara. Al ver su gesto serio respiro hondo, asumiendo el importante paso que voy a dar.


        –Porque entendí que me querías de verdad. – Parpadea confuso al escucharme. Hace el amago de decir algo pero vuelve a cerrar la boca, bastante desconcertado.


        –¿Quieres decir que tuve que planear toda esta locura para que al fin creyeras lo que llevaba no sé cuánto diciéndote? Eso es un poco enrevesado, ¿no te parece?


        –Puede – admito– , aunque no me refería a eso precisamente. Con ello lo que conseguiste fue demostrarme que mi familia, y la tuya también de paso, necesita urgentemente un buen psicólogo.


        –No te lo negaré, no, pero continúas sin contestarme, cielo – insiste.


        –Muy bien, si insistes... Mostraste tus cicatrices. Eso fue lo que me hizo comprender cuánto llego a importarte.


        –Cielo...


        –No. Ahora me dejas acabar, Kay Kong, o no haber insistido – le regaño– . Que fueras al extremo de hacer eso para que yo te creyera me hizo dar cuenta de que inconscientemente siempre esperé que volvieras a lo de antes. Sobra decir que ese temor me hacía ir con pies de plomo. El día del incendio me atreví a pensar en positivo, pero al recibir el video... Mis miedos me hicieron volver a encerrarme con llave.


        –Pequeña... – susurra estrechándome entre sus firmes y poderosos brazos– . Así que eso era lo que te hacía falta, ¿no? Un gesto simbólico y no palabras.


        –Se podría decir así, sí – respondo acomodando la cabeza en su pecho, casi al extremo de ronronear de gusto.


        –¿Significa eso entonces que confías ya en mí, que no volverías a dar la espantada? – pregunta mientras me acaricia con mimo la cabeza.


        –Aha... – digo a duras penas– . Además te recuerdo que estamos casados, si mal no tengo entendido, ¿cierto? Y


        vamos a ser padres, además.


        –Cierto. Muy cierto...


        El sol ya luce en todo su esplendor fuera del camarote.

      


      
        Desde nuestra privilegiada situación podemos ver el volar de los pájaros acompañando la suave travesía, casi como si celebraran la buena nueva. El mecer del barco nos sume en un cómodo silencio, casi paladeando la tranquilidad de saber que todo está aclarado al fin.

      


      
        –¿Cuánto tiempo estaremos navegando? – pregunto medio soñolienta.


        –Hablaré ahora con el capitán para que regrese cuanto antes a puerto. Así podremos iniciar los trámites el mismo lunes.


        –¿Qué trámites? – vuelvo a preguntar por inercia.


        –Los de divorcio, por supuesto. ¿No creerás que porque hayamos tenido sexo voy a perdonar tu falta de confianza, verdad? – ¡¿Cómo?! De inmediato me reincorporo, apartándome el pelo revuelto de la cara casi a manotazos.


        –¿Cómo que divorcio? ¡Pero si ya estaba todo aclarado! – suelto patidifusa por su anuncio.


        –Habíamos aclarado que yo decía la verdad y el motivo de tu desconfianza. Nada más. No me has dado ningún motivo por el cual querer seguir contigo.


        –¡¿Cómo que no?! ¡¿Pero serás rastrero?! ¡¿Y qué narices te crees que hago metida en la cama contigo, eh?!


        ¡¿Punto de cruz?!


        –Cielo, sería muy necio por mi parte negar que en la cama somos perfectos, pero eso no es un motivo válido. Al menos para mí – responde con total tranquilidad para mi irritación.


        –¿Y te parece un motivo válido el querer conservar la vida? – siseo. Al oírme alza una ceja, reincorporándose apoyado en los cojines.


        –¿Me estás amenazando? No sé si te has dado cuenta pero te saco como cuarenta centímetros y cuarenta kilos.


        ¿Cómo piensas hacerlo, puercoespín? – provoca.


        Respiro hondo intentando calmarme. ¡Esto es demencial! Yo creyendo que todo estaba arreglado al fin y ahora me sale con esta... esta guarrada, porque no tiene otro nombre. Muy bien, Lena, a cosas peores te has enfrentado.


        –De acuerdo, si así lo quieres... El mismo lunes pondré el marcha el divorcio. – Un leve tic en el ojo derecho es el único gesto que me da algo de esperanzas.


        –¿Tan rápido te das por vencida? – chasquea con la lengua– . Caray... Yo te creía más valiente, puercoespín.


        ¿Dónde has dejado a esa mujer que hasta hace un instante me estaba amenazando?


        –He dicho que iniciaré los trámites, no que vaya a ponértelo fácil – aclaro– . Pondré la demanda de divorcio en tu nombre, pero ten por seguro que no pienso facilitarte nada, Kay Kong.


        –¿Ah no? ¿Y eso por qué, puercoespín? ¿Qué te da derecho a interponerte entre mi felicidad y yo?


        –Pues mira, ahora mismo me vienen unos mil motivos como para alargar el proceso como... No sé...


        Cincuenta años.


        –Caray... A eso llamo yo alargar un proceso, sí señor.


        ¿Y qué pasaría si yo quisiera estar con otra mujer, puercoespín? ¿Me privarías de esa felicidad? – Respira, Lena... Respira... Además no hay cuchillos a mano.


        –Te mataría. Con saña. Primero te ataría a la cama, te torturaría hasta el aburrimiento y luego te la cortaría a trocitos y me la comería con patatas fritas. ¿Queda claro? – amenazo hecha un basilisco.


        –Vaya, vaya... ¡¿Quién me iba a decir que fueras tan posesiva, puercoespín?! – se burla – . Y ya por curiosidad, ¿qué te daría derecho a ello? Al fin y al cabo...


        –¡Eres mi marido! – exploto ya al límite de mi paciencia– . Como Lena Müller que me llamo que te despellejaría vivo si me entero de que te atreves a liarte con otra, Kay Müller.


        Mientras él continúa con la espalda desnuda indolentemente apoyada en los cojines, yo ya no sé cómo ponerme para controlarme y no saltarle encima y sacarle los ojos. Por mi padre que estoy a punto de cometer una masacre como este hombre siga en este plan. ¡Esto es demencial, por favor!


        –Tres motivos. Dame tres motivos de peso para no divorciarnos, puercoespín, y seré tuyo de por vida. ¡Ah!


        Queda excluido alegar la existencia del niño. – Respiro hondo al oírle. Bien, hacer alegatos forma parte de mi trabajo, ¿no? Podré hacerlo.


        –Está bien, pero que conste que todo esto me parece surrealista – digo con molestia.


        –Podré vivir con ello – responde– . Adelante, cielo. Me muero de curiosidad.


        –Cuidado no vaya a ser... – murmuro– . Bien. Motivo primero. Ya estamos casados y nos entendemos bien.


        –Mmm... Demasiado ambiguo. Si tuviéramos sesenta años podría servirme, pero ahora... Más motivos, puercoespín. Venga, seguro que se te ocurre alguno mejor – dice a sabiendas de que me irrita. Debo respirar hondo, otra vez, para contenerme.

      


      
        –En la cama nos entendemos muy bien. Más que bien, diría. Y tienes que reconocer que tú mismo lo has dicho en infinidad de ocasiones, Kay Kong – alego casi con toga y peluca.

      


      
        –Tampoco me vale – suelta– . Cielo, en la cama me he entendido muy bien con muchas mujeres, y creo que no serías ni la primera ni la última en hacerme desear quit...


        ¡A la mierda la contención! ¡¿Pero será cretino el tío?!


        ¡Entendimiento le voy a dar! Como una posesa me lanzo sobre él, dispuesta a arrancarle la cabeza y lo que pille. Le cojo tan desprevenido que no sabe cómo contener el aluvión de golpes que le doy en los brazos y el torso, maldiciéndole hasta en arameo.


        –¡Maldito imbécil de las narices...! ¡¿Cómo puedes comparar lo nuestro con lo que hacías con otras, pedazo de burro?! ¡Nunca, jamás, se te ocurra volver a compararlo, ¿entendido?! ¡¿Yo aquí aguantando locuras como una tonta y tú pensando en tirarte a otras?! ¡Ja! – escupo entre golpe de cojín y golpe de cojín.


        –¿Y por qué aguantas esas locuras, puercoespín?


        Nadie te obliga – tiene la cara de decir.


        –¡Porque te quiero, maldito idiota! ¡¿O es que no te enteras, pedazo de burro?! ¡¿Por qué si no iba a estar aquí y ahora, eh?!


        No sé bien cómo lo ha hecho pero el caso es que, de repente, me encuentro bajo su cuerpo, totalmente descolocada por el cambio de postura y de situación. Un jadeo de sorpresa escapa de mis labios al ver la expresión de su cara. Feliz. Su cara ha pasado de reflejar una total indiferencia a una felicidad casi insultante para otros. En sus ojos luce un brillo de posesiva emoción solo comparable con la inmensidad de su sonrisa. No entiendo nada y se debe reflejar en mi cara, porque su sonrisa no para de crecer a la vez que mi perplejidad.


        –¡Al fin! Por un momento creí que tendría que torturarte para conseguir que lo reconocieras. – Tardo un par de segundos en comprenderle.


        –¿Me estás diciendo que has montado todo este circo solo para que te dijera que te quiero? – Afirma con un leve gesto de cabeza, satisfecho consigo mismo– . ¡Maldito psicópata! ¡¿Y no te era más fácil pedirlo, pedazo de burro?!


        –Sí, pero ya no hubiera sido tan divertido. Entiéndelo.


        El verte poner verde de celos no tiene precio, cielo. Ahora podré morir en paz – dice con burla.


        –Mira tú por dónde, me alegra que lo digas p... – comienzo a decir con rabia pero el sentirle colocar entre mis piernas me deja sin palabras.


        –¿Decía algo, señora Müller? – pregunta frotando su cadera contra la mía.


        –Mmm... Nada que no pueda esperar hasta el siglo que viene, por lo menos – contesto amoldándome a él y llevando mis manos a sus hombros desnudos– . Te haré pagar caro este mal rato, Kay Kong – advierto.


        –¿Ah, sí? Vaya... Bueno, creo que es justo después de todo. ¿Y cómo habías pensado hacérmelo pagar, puercoespín? – susurra mientras acaricia mi nariz con la suya en un tierno gesto.


        –Lo primero y más justo creo que es tener una compensación de igual calibre, ¿no crees? – logro decir absorta en su mirada.


        –Totalmente de acuerdo – reconoce justo antes de besarme con tal mezcla de posesividad y ternura que me desarma por completo– . Te quiero, Lena. Ayer, hoy, mañana y siempre, aunque estés como una cabra y tengas los hermanos que tienes. Y ni se te ocurra volver a planear ir a casa de ningún soltero – dice con seriedad provocando que ría abiertamente.


        –Viendo la que se ha liado... Prometido – concedo sin poner peros.


        –Bien... ¿Y qué más tienes pensado para cobrarte mi pequeña broma? – pregunta susurrando en mi oreja.


        –De pequeña nada... – replico pensando más en lo que noto en mi ingle que en otra cosa– . Pienso obligarte a estar encerrado conmigo en este camarote por lo menos... Tres días. ¿Alguna objeción, Kay Kong?


        –Que sean cinco, puercoespín.


        –Mmm... Vas aprendiendo, Kay Kong – susurro entre jadeos al sentir sus dedos jugueteando con mi entrepierna.


        Justo cuando sus labios están a escasos milímetros de los míos, unos inesperados golpes en la puerta nos devuelven a la realidad.


        –¿Se puede? – pregunta David. De inmediato clavamos la mirada en el otro y, sin mediar palabra, ambos sonreímos abiertamente, negando con la cabeza y contestando a la par con un...


        –¡Y un cuerno!

      


      
        


        

      


      

    

  


  
    EPÍLOGO

  


  
    Unos meses más tarde...


    –Sí, definitivamente es hijo del cabezabloque – afirma Oliver mientras mira con atención al ser no-tan-diminuto que descansa en su cuna.


    –Uf. Aún no entiendo cómo nuestra hermana pudo tener a semejante niño sin romperse por la mitad – añade David a su lado, estremeciéndose.


    –Pues supongo que igual que la nuestra a nosotros y la suya a él, ¿no? – responde Marco.


    Observando desde la comodidad de la cama, Kay Kong y yo sonreímos al ver a mis tres hermanos alrededor de la cuna de nuestro “pequeño”. Como digno hijo de su padre, no se conformó con pesar menos de cinco kilos y medir más de medio metro. Sobra decir que me he autonombrado presidenta del club de fans del inventor de la epidural.


    –¿Habéis decidido ya el nombre? – Ops... Sonrío al oír la pregunta de Marco. Aún recuerdo la cara de Kay Kong cuando le expliqué la tradición de mi familia.


    –Se llama Vickie Müller – contesta Kay. Al ver la cara con la que le mira Oliver, no puede evitar sonreír– . Sí, eran mis dibujos preferidos. Como ves respeto las tradiciones por muy... sorprendentes, que sean.


    –Yo no he dicho nada – responde mi hermano.


    –Pero lo pensabas – replica a su vez David.


    Un silencio se hace en la habitación ante la aparición de mi amiga Dalia. Hace cosa de un mes hablamos por teléfono y la noté tan mal que, con la excusa de hacerme compañía y de que se tomara unas vacaciones, le pedí que viniera a pasar unas semanas a casa. Mi intuición me decía que había pasado algo con mi hermano Oliver, el cual vive en su piso desde hace ya varios meses, y no me equivocaba.


    Vaya burro. Merecido lo tiene.


    Tras los saludos iniciales, David, Marco y Kay salen con la excusa barata de traerme agua. ¡Como si hicieran falta seis manos para ello!


    –Hola, Dal – saluda Oliver utilizando un cariñoso diminutivo de su nombre.


    –Hola, Oliver – responde ella fingiendo frialdad.


    –Se te ve... bien – comenta Oli comiéndosela con los ojos. ¡Qué mal disimula, por favor!


    –Gracias. Tú pareces muy... cansado – por no decir hecho una mierda, añado para mí al escuchar a la diplomática de mi amiga.


    –Sí, bueno... Últimamente no he podido descansar bien que se diga – casi le reclama.


    Solo me faltan las palomitas para creer que estoy viendo una comedia romántica en el cine. Cosas de la biología, mi pequeño tragón elige justo este momento para reclamar a vivo pulmón su ración de comida, rompiendo así el momento telenovela que se había creado.


    Mucho más tarde, cuando ya nos encontramos Kay Kong y yo en la cama y nuestro bicho en su cuna plácidamente dormido, sonreímos al hablar de lo sucedido.


    –Me encantará verle doblar la rodilla – comenta.


    –La verdad que se lo tiene merecido – añado.


    –Pues sí. Un hombre merece morder el polvo si es por la mujer adecuada – responde mientras me abraza. Como ya es habitual en nosotros, estoy con la cabeza en su pecho, rodeada por su firme brazo.


    –¿Ah, sí? Lo tendré presente, Kay Kong – digo sonriendo con picardía.


    –Cielo, por ti no he mordido el polvo; he mordido la cantera entera. Ten clemencia de este pobre hombre – ruega con falso pesar.


    –Te recuerdo que sigo cobrándome lo de la aquella vez en el barco – contesto con fingido malestar.


    –Mujer vengativa... Entiéndelo, cielo. De alguna manera tenía que hacer que admitieras que me querías.


    Además merecía que me restituyeras algo de orgullo, ¿no?


    –A tu orgullo nunca le ha pasado nada, Kay Kong.


    Tienes tanto que es imposible que se te acabe – protesto.


    –Cielo, por ti pierdo todo. Lo primero la cordura, he de añadir – dice a sabiendas de que me molesta.


    –Ah. Creía que lo primero era la camisa – digo con fingida inocencia pensando en lo que ocurre cada vez que llega del laboratorio.


    –Para perder la camisa primero me haces perder la cordura, cielo. Cuando no estoy contigo no dejo de pensar en tu trasero y cuando llego a casa ya voy a punto de explotar. Así que no, lo primero es la cordura – razona.


    –Bueno, tiene su lógica. Aunque ahora no creo que pase más, con el trasero que se me ha quedado... – Medito pensando en el volumen ganado.


    –¡¿Estás de broma?! ¡Pero si ahora estoy peor! El solo pensar que hay más donde agarrar me hace estar todo el santo día de un humor de perros.


    Como buena prueba de ello, no duda en abarcar mi trasero en todo su esplendor con ambas manos y acercarme al abultamiento más que evidente de su entrepierna, convenciéndome al momento de lo que dice.


    –Treinta días – dice.


    –Veinte – corrijo.


    –Treinta. No quiero hacerte daño de ninguna manera aunque me tenga que matar a masturbaciones – sentencia.


    Oy... Mi Kay Kong... Si es que a veces dan ganas de comérselo de lo tierno que es.


    –¿Y quién dice que tienes que morir de ello? – pregunto bajando la mano y acariciándole.


    –Cielo... – advierte tragando nervioso– . Cielo, estoy a punto y no... Ay, Dios... – exclama al notar mis labios.


    –¿Decías? – pregunto con inocencia mientras continúo con mi juego.


    –Nada que no pueda esperar un siglo – contesta a duras penas.


    Minutos más tarde y medianamente satisfechos, yacemos abrazados, disfrutando del agradable silencio que nos rodea. La noche invernal azota afuera con toda su crudeza, pero aquí dentro reina un calor inconfundible.


    –Te quiero, mi puercoespín – dice besándome con ternura y acariciándome la mejilla.


    –Te quiero, mi Kay Kong – respondo acariciando su perfil duro y anguloso.


    –¿Aunque te secuestrara, drogara y privara de poder organizar tu propia boda? – pregunta con cierto pesar.


    –Sobre todo por darme el placer de no tener que organizar mi propia boda – corrijo.


    –Bien, visto así... Será un placer volver a secuestrarte cuando quieras, puercoespín.


    –Y un cuerno, Kay Kong.


    –Esa es mi chica.


    Fin.
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